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J'cocol. Eu el idioma huasteco, dice .Aprisa. Es adverbio simple 
de modo, aunque también se puede usar como adjetivo. Ejemplo: 
d leer aprisa; pero estos casos son muy raros, hablando con respec­
to al último. 

Tínal. Quiere decir apretar. Nombre del verbo, 6 bien sea pre­
sente de infinitivo del mismo verbo, adjetivo en sus frases 6 termi­
naciones; es activo, irregular, simple y personal. 

Tincal. Quiere decir con él. La primera de estas palabras es pre­
posición invariable de.! caso ablativo, pues sólo para denotarlo se 
usa de ello. La segunda es pronombre personal, sustantivo, y en 
caso le conviene el que rige la preposición que le antecede, la pre­
posición es de ablativo, y por consiguiente se encuentra en ese caso. 

Zípac. Quiere decir anwrmr. Verbo, sea su nombre ó presente de 
infinitivo en igual caso al antedicho apretar, con la diferencia que 
-OSte es regular, porque conserva sus letras radicales en todos sus 
tiempos, números y personas. 

.Antes de terminar estas líneas, confieso que sólo me falta inves­
tigar de dónde trae su origen el idioma huasteco; ya lo he intenta­
<lo; pero mis investigaciones se han estrellado contra, la dificnltad 
ó la oscuridad de los tiempos y de la tradición. Sólo he consegui­
do averiguar que los primitivos huastecos traen su origen de las 
regiones del Norte: iprocederían acaso del Asia, y pasarían por el 
Estrecho de Beringf ¡,Habrá indios huastecos en el A.sía? • De allií. 
traerá su origen el idioma, Lo ignoro. 

Tampoco J\e podido saber de dónde procederian los primitivos 
habitantes d e¡ste gran continente. Esto para mí está toda, ía en­
vuelto en un b.i¡,terio; pues aunque algunos creen que LodaH las ra ­
zas traen su origen del Asia, como cuna del género hulllano, e;to 
no está demostrado todavía de una manera evidente; pero tampo­
.co puede objetarse lo contrario. Yo creo, á mi juicio, qne ei origen 
de los idiomas de este continente, me refiero á los idioílla-~ i11díve11us, 
ha sido obra de la naturaleza, pues dotado el hombre de racionali­
dad, como ningún animal lo ha sido, le fné preciso crearse nn len­
guaje, como elemento indispensable de sociabrndad, para poder 
expresar sus pensamientos, y que ese lenguaje se ha ido perfeccio­
nando por el hombre hasta nuestros días, de la misma manera que 
se siguen perfeccionando con el tiempo todos los conocimientos 1111-

manos. 
40 
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Concluyo suplicando á la Sociedad Mexicana de Geografía y Es­
tadistica se sirva aceptar este pequefio trabajo que le dedica el 
suscrito como socio corresponsal, sintiendo únicamente que dicho 
trabajo no sea digno de los ilustrados miembros de la referida So­

ciedad. 

NOTAS. 

1" Se advierte, para la inteligencia de los lingüistas, que la x se­
pronuncia de la misma manera que la primer sílaba de estas frase& 
del idioma francés: chante,·, chercher, cltien. 

DIALECTO VERACRUZANO. 

Las silabas tzá, tzé, tzí, tzó ( tzu no hay), pronúncianse: chat 
che, chi, cho. La silaba chu, se escribe en ambos dialectos como 
está: v. g. chuta], que dice niirar, ver, ví. 

DIALECTO POTOSINO. 

Las silabas tza, tze, tzi, tzo, se pronuncian como están escritast 
entre t y z. 

2ª Generalmente todos los nombres de pueblos y lugares huas­
tecos son compuestos, y comienzan en Tam, que significa: sitio, lu­
gar, punto, y en este caso es un nombre sustantivo co~nún, del gé­
nero masculino y número singular, y en el caso vocat1vo, primiti­
vo y simple. 

Se usa también el Tam como adverbio simple de tiempo, y como 
preposición: v. g. Tam chich, que dice cuando vino. Tam Labtom, 
que dice de México. En el primer caso se usa dicha palabra tam 
como adverbio simple de tiempo. 

En el segundo es una preposición propia, variable de genitivo y: 
ablativo; en esta frase se encuentra en el caso genitivo. 

MARCELO ALEJ.ANDRE. 

,, 
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PEREGRINAOION DE LOS AZTECAS 

Y NOMBRES GEOGRÁFICOS INDÍGENAS DE SINALOA .. 

OBRJ. COMl'U:RSTJ. 

POR EL LIC. EUSTAQUIO BUELNA 

Miembro 
d .. 1a Rocicd 11.,I Mu lcau a de Geo~runa :r E,it11.dí<1 lic11,. 

S,gundl\ ed1tl6u, corr{'gltln r numentada, eon los Jerogliftcos del liln('r:u-lo uteell~ 

INTRODUCCIÓN. 

D
ES,D~ que en 1872, p~r p_rime:r:a vez, formé m :u euadro esta;. 
d1stico del Estado de Smaloa, me apercibí de la multitud 
de nombres geográficos de etimología indígena, que en él 

existen, y son como la huella impresa por las naciones y tribus que 
han recorrido su territorio, 6 que en él habían sentado su residen­
cia. Reuní esos nombres, que por entonces sólo eran los de algu­
nos de los distritos, directorias, alcaldías y celadurías en que se 
divide el Estado, sin haber podiuo adquirir noticia de los de las 
poblaciones pequeñas en que se siibdividen las fracciones políticas 
últimamente mencionauas, yme serví de ellos como de base y pun­
to de partida para clasificar otros, obtenidos después paulatina­
mente, ya de informes de personas entendidas, residentes en va­
rias poblaciones de esa parte de la República, ya de los expedien­
tes de denuncio de algunos baldíos, ya de los edictos sobre registro 
de minas en que se enunciaban los puntos que servían de linderos. 
De este modo, y por otros conductos que sería prolijo enumerar, 
logré acopiar más de seiscientos nombres de pueblos y lugares de 
dicha procedencia, formando una colección, que si no es completa, 
debe estar á punto de serlo, y es la que publico en esta obrita co­
mo la geografía indígena del referido Estado. 

' 
l 
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Conforme iba yo formando la colección, procuraba traducir los 
HombreR de que se componía, tarea difícil para mí en un principio, 
pues no coutaba rnás que con escasos elementos de estudio; agra­
,·ánclose mi embarazo con el estropeo que el uso ha producido en 
algunos <le aquellos, desfigurándolos; con las diferencias que pre­
senta el dialecto del idioma mexicano que se hablaba en Sinaloa; 
con la escasez de noticias gramaticales respecto del id,oma cahita, 
v la carencia absoluta de ellas respecto de los otros, de que han 
dejado algún vestigio en los nombres de sus pueblos las tribus que 
los habitaron. Ni podía llamar en mi auxilio los jeroglíficos, que 
contribuyen á dar una significación de las palabras, puesto que no 
fueron usados, ó á lo menos trasmitidos hasta nosotros, por los pue­
blos del Noroeste de México, y si en algunos cerros de esas comar­
cas se han visto rasgos de escritura hierática, hasta ahora han per­
maneci<l.o imlescifrables. 

A pesar de todo, y tomando por guía la Gramática de la lengua. 
náhuatl del padre Olmos, el famoso Vocabulario mexicano de Mo­
lina, y el Arte y Vocabulario de la lengua cahita por un autor anó­
nimo, que es de presumirse fué el padre Juan Bautista de Vela.seo, 
citado por .A.legre como autor de una obra de esa clase; consultando 
á veces el Arte del mexicano por el padre Cortés y Ce<leño, confor­
me se usaba en la Nueva Galicia, ele la que un tiempo formó parte­
el actual Estado de Sinaloa; y recogiendo informes sobre las cir­
cunstancias especiales de algunos lugares, cuando estas nome cons­
taba u de vista, á fin de atinar con la más adecuada interpretación, 
pues entre los aborígenes del país eran los animales, las plantas, 
los terrenos, las aguas, las figur·as de los cerros, los sucesos histó­
ricos y otros muchos accidentes locales, motivo para imponer de­
terminados nombres geográ,ficos, be conseguido por tales medios 
dar la significación de muchos de estos como verdadera, la de otros 
como problemática, quedan<l.o todavía la ele varios como inexpli­
-cable, y rectificando á la vez la de algunos que dejé erróneamente 
consignada en la obra que publiqué en 1878, titula<l.a « Compendio 
histórico, geográfico y estadístico del Esta<l.o de Sinaloa. » 

Este estudio de nombres ele lugar anteriores á la época de la con­
quista, puso desde luego bajo mis ojos las huellas etnográficas que 
en su tránsito por el territorio sinaloense habían dejado las dos na­
ciones más importantes, tolteca y mexicana, que vinieron del Norte 
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á poblar las tierras de Anáhuac, y naturalmente me condujo {t la 
investigación del problema histórico, todavía tan debatido, acerca 
del origen y peregrinaciones de las mismas, problema cuya reso­
lución puede, á mi juicio, lograrse con aquellos datos, y más si es­
tos se enlazan con la interpretación de los jeroglíficos relativos á 

dichos sucesos. 
Como resultado de mis trabajos doy, pues, á luz este opúsculo1 

conteniendo las materias siguientes: Primera, una exposición so­
bre el origen de las tribus nahoa,s y su paso por Sin3,loa para el 
Valle de México. Segunda, ligeras nociones sobre los dos idiomas 
indígenas principales de dicho Estado, que son el mexicano y el: 
cahita; procurando emplear, como ejemplos para el primero, algu­
nos de aquellos nombres de lugar que aún no se habían interpre­
tado debidamente. Tercera, la nomenclatura de los lugares de pro­
cedencia indígena en el orden de las divisiones políticas á que co­
rresponden; la de las palabras que de los mismos idiomas se han 
adoptado en el trato vulgar, con sus significaciones, como las de 
la anterior; y un registro alfabético de todas ellas, para que pue­
dan hallarse en la obra más facilmeute. 

No tengo pretensiones de éxito literario ni científico, sino sólo­
contribuir con mi grano de arena, por exíguo que sea, al estudio 
y dilucidación de las cuestiones que discuten los sabios acerca de· 
los puntos indicados, y á dar á conocer á Sinaloa también bajo el 
punto de vista de sn geogrnfía inclígeua. 

EXPOSICION 

sobre el origen de las tribus nahoas y su tránsito por el territorio 

de Sinaloa para el Valle de México. 

LUGAR DE ORIGEN: LA ATLÁNTID.A.: INTERPRETACIÓN 

DEL JEROGLÍFICO RESPECTIVO. 

El origen <le los primeros pobladores de América se pierde en la 
noche de los tiempos, y es una cuestión histórica muy discutida, 
sobre la cual no ha recaido todavía el acuerdo definitivo de. los sa­
bios. Por unos es atribuido á inmigraciones asiáticas á través del 
estrecho de Bebring, donde tanto se aproximan las costas ele .Asia 

• 
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y América; por otros á viajes de cartagineses en el Atlántico y á 
barcos impelidos por lai;; tempestades en dicho mar y en el Pacífi­
co; y por varios, á la facilidad de las comunicaciones provenientes 
<le la presunta unión de los continentes de Europa y Africa con el 
de América por medio de la misteriosa Atlántida, isla inmensa que 
servía como de puente entre ellos, y que desapareció por debajo de 
las aguas, dejando su nombre al mar que vino á ocupar su asiento. 

Quizá todo eso pudo haber sucedido, pues ninguno de los dichos 
medios de comunicación excluye al otro; antes bien, ellos en su con­
junto confluyen á demostrar, que en los tiempos prehistóricos cuya 
oscuridad no han podido aclarar todavía las investigaciones ~uma­
nas, esas inmigraciones deben haber sido múltiples, en épocas dis­
tintas y por causas diversas, siendo así como se han de haber in­
troducido en el continente americano las variadísimas razas que 
lo pueblan; y esto sin coutar con las que se forman por la mezcla 
de unas con otras, y por las modificaciones que en sus rasgos ca­
racterístico se producen, introducidas en el organismo humano 
por el clima, las condiciones geográficas y demás circunstancias 
especiales que sirven ele factor á su desarrollo. 

Sin embargo de esto, hay que convenir en que la comunicación 
amplia y fácil por la Atlántida es la que explica más satisfact-Oria­
mente la abundantes inmigraciones que debieron surtir de tan di­
versos pobladores á América; y además la existenciH, de esa isla, 
hoy desapareciua, y que por mucho tiempo se tuvo como creación 
fantástica <le Platón, surge ya, de las lucubraciones de la ciencia, 
con la pretensión de erigirse en un hecho l'ea1, sirviendo de acla­
ración á hechos geológicos indisputables, y á la interpretación de 
ciertos jeroglíficos y etimologías de que luego me ocuparé. 

Entre las razas que poblaron nuestro continente, una de las más 
notables fué la nahoa, que según la opinión del Lic. D. Alfredo 
Chavero, eruditísimo historiador mexicano, procede del Oriente, 
Y avanzando desde la Atlántida hasta encontrar las grandes lla­
nuras del Pacífico entre los grados 35 y 45 ele latitud Norte se ex­
temlió después por la costa hacia el Sur, penetrando en lo~ terri­
torios actuales de Sonora y Sinaloa, y fué á fundar en el Valle de 
~éxicolos imperios más civilizados y poderosos de la antiguaAmé­
nca. Las relaciones que dicho autor encuentra entre la Atlántida 
.Y la raztL nahou, consignadas en el tomo primero de 1a historia de 

1 

1 
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« México á través de los Siglos, i, página 72, son las siguientes: 
« Según el relato de Platón, la ciudad principal de aquel conti­

nente sumergido estaba construida sobre un lago; era paludeana, 
y es notable que los nahoas buscaban de preferencia los lagos para. 
establecerse: conocemos por lo menos las siguientes ciudades la­
custres: Aztlán, Mexcalla, Pátzcuaro, Texcoco, Chalco, Tzompan­
co, Chapultepec, Atzcaputza1co y México, grandes centros ó estan­
cias importantes de civilización nahoa. El idioma poco nos puede 
decir á este propósito, y sin embargo llama la atención la última 
Tlmle del trágico latino, que parece que Islandia fué otra Tula, y 
(!Ue no faltan nombres de ciudades con la misma raíz, como Tou­
lon y Toulouse en Francia, y Tolosa y Toledo en España. El mis­
mo Platón nos conserva el nombre de una ciudad de la Atlántida, 
y una sola voz del idioma atlante que tiene gran relación con la. 
palabra chalchi1iuitl, que en nahoa quiere decir piedra preciosa, y 
que acaso puede ser clave preciosa para la cuestión. Tenemos en 
las tradiciones teogónicas del A.frica, que Hermes, el dios delco­
mercio, es hijo de Atlas y de Maya: Atlas, montaña que está en 
África, es representante de la raza de esa región, y Maya es la raza 
de Yucatán, la raza americana. El vascuence no tiene relación nin­
guna con las lenguas europeas, y sí tiene muchas con las america­
nas, y especialmente con el nahoa; y es de notarse que los vasconga­
dos sostienen que son el pueblo más viejo <le la Iberia. En aritmé­
tica la combinación nahoa del 4 y el 20 se encuentra en los vascos, y 
como recuerdo en la eda<l de 4 veintes de los irlandeses, y en el 80 
de los franceses, que sin duda lo recibieron de los celtas y estos de 

pueblos más antiguos. i, 
ce Las relaciones entre vasco y uahoas son probables; parece que 

son los atlantes que se extendieron al Occidente en lo que hoy es 
el Nuevo Mundo, y ocuparon el Oriente de laAtlántida con el nom­
bre de iberos. Llegaron allí sin duda hasta lo que es hoy la Ru­
'sia, pues en ella se encuentra una Tula, y fueron detenidos por los 
etruscos, que es el hecho recordado por Platón: son los hiperbóreos 
de Tbeopompo, la población que, según las tradiciones célticas, fué 
obligada por la mar {L abandonar sus islas lejanas y establecerse 
en lo que después fué Galia. En nuestro continente avanzaron has­
ta encontrar las grandes llanuras del Pacífico entre los grados 35 
y 45. Exten<liéronse todavía al Norte empujando á la raza mono-
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silábicrt; pero la época glacial los obligó á buscar el rumbo del Sur-r 
y es probable que, siguiendo siempre la costa del Pacífico, llega­
ron hasta el Perú, en cuya raza inca encontramos parentesco con 
los nahoa." 

A lo diclJo por el sabio escritor añadiré, que A.tlántida es evi­
dente que tiene etimología nahoa, procediendo de atlatlan, palabra 
compnesta de atlall, reduplicación ó plural de atl, agna, y de la pos­
posición tlcin, y significando «jnnto á las aguas ó al mar.» Para tra­
ducir en estos términos la referida palabra, me fundo en que atl 
significa de una m¡mera general el agna en todas sus formas, como 
f!e ve en el üiccionario de Molina, entre otras, en las palabras: ltuei­
atl, compuesta de hitei y atl, mucha agua, el mar; ilhwicatl, de il­
hilica, y atl, agua del cielo, el mar; atentl-i, de atl y tentli, orilla del 
a.gua ó del mar; ateputzco niauh, de atl, teputztli y niaiih, ir de la 
otra parte del agua ó del mar; y en que atlan expresa más remar­
cadamente el mar, como se observa en las palabras: ahuecatlan, de 
alm·ic y atlan, alta mar; atlan temictiani, corsario, matador en el 
mar; y en atlan tepehua, alijar navío, arrojar algunas cosas en el 
mar. De consiguiente la palabra atlatlan, que se reviste de una for­
ma tan expresiva como es la reduplicación, indica aún más enfáti­
camente la abundancia de las aguas, qne en el azteca se traduce 
por el mar. 

Pero llamaré la atención sobre otra coincidencia todavía más 
notable, y que viene á corroborar la etimología y significación re­
feridas. Cerca de la ciudad de Culiacán, qne fué lugar de tránsito 
para las tribus de raza nahoa, existe el puerto de A.ltata, nombre 
cuya procedencia más racional es también Atlatlan, compuesto de 
atlatl, Teduplicación de atl, y de la posposición tlan, lo cual cla el 
mismo significado ele « lugar cerca de las aguas ó clel mar,» que es­
tá enteramente conforme con la realidad de la ubicación. Y lo que 
acentúa más la singulariclacl ele este caso, es la afición que esas tri­
bus tenían á recordar los nombres de sus antiguas estancias, afi­
jándolos á las nuevas por donde pasaban, como sucedió en el men­
cionado Altata, en Tlapallanconco, Tula, Colhuacán de México y 
otras poblaciones, de que volveré á hacer mérito más adelante. 

La conjetura racionalísima, fundada en coincidencias etimológi­
cas sorprendentes, de que la raza nal10a procede originariamente 
de la, Atlántida ó Atlatlán, esto es, de un~ población ó país cerca-
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no á las aguas del ruar, llamado así por esta causa, se convierte 
casi en una verdad palpable, si se apoya en la interpretación que 
con toda naturalidad y fuera de toda idea preconcebida se puede 
dar al jeroglífico con que principia la narración del viaje de los az­
tecas y consta en la que se llama Tira del l\'Iuseo, porque esa for­
ma afecta el que se conserva en dicho establecimiento. El punto 
de partida del viaje se expTesa allí por una isla, pues se representa 
por un espacio rodeado de ag~a, con una pirámide escalonada en­
medio, y tres call-i ó casas agrupatlas á cada lado, signo de pobla­
ciones, estando las familias ó tribus figuradas por dichas seis calli, 
y por las dos personas, marido y mujer, pintadas al calce de los re­
feridos signos, los cuales hacen otra calli ó familia. Esta tiene por 
nombre el designado arriba de la pirámide, que es el del país, tras­
mitido á toda la nación y á su jefe; en comprobación de lo cual pue­
de verse el propio signo representando en la persona de éste á di'. 
cha familia durante el curso ele la narración hierática, hasta que' 
ella cambió de nombre, como se referirá más adelante. La mujer 
se llamaba Chimalma, según se deduce del signo á ella adherido; 
y tanto la misma como el hombre que lleva el signo de Atlatlá.n, 
se ven después marcados con sus respectivos jeroglíficos en el cur­
so de las peregrinaciones aztecas, lo que prueba que sus nombres 
no eran propios, sino los de las dignidades que dichos personajes 

representaban. 
De paso haré una observación, y es, que el nombt·e de esa mu­

jer era reverenciado seguramente por tradición entre los indígenas 
del Gíla, pues cuamlo algunas parti<las de Oocomaricopas solían 
venir de aquel TÍO al iuterior de la República, pasando por Sinaloa, 
el autor de esta oura veía que hacían por la mañana y por la tar­
de en sn campamento, arco al brazo y cantando, las plegarias que 
acostumbraban en sn idioma, en las que se les oía repetir con fre­
cuencia la palabra Chimalma. 

El jeroglífico puesto arriba de la pirámide, que nada autoriza á, 

suponer sea el nombre de una divinidad allí adorada,, puesto que 
no se ve encima de aquella templo alguno, y menos es de creer que 
s~a el nombre de Huitzilopochtli, como alguien ha querido decir, 
el cual para quitar duelas aparece en seguida de la isla figurado­
especialmente por el huitzitzilin ó colibrí que lo representa, ese je­
roglífico, repito, sólo contiene el nombre de la nación ó raza que· 

41 
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e rodea de la pirámide aludida, como se va á ver acto continuo. 
El está compuesto del signo atl, agua, y de otro adjunto, que todo 
podrá ser menos el de acatl, caiía, como se ha pretendido también, 
si no es que se tomasen arbitrariamente del signo atl, las ondas que 
.figuran el agua, para construir las hojas del accttl. El signo que 
acompaña al del agua, no es otro que el de atllttl, una arma arro­
jadiza, especie de dardo, quejLrnto con el primero, da fonéticamen­
te el nombre ,lel país, pues formadQ atlatlatl de la, manera expresa­
da, y poniendo nen lugar de la última tl, para integrar la posposi­
ción ubicativa tlan, quedaAtlatlán, lugar de origen de los atlatecas, 
ó bien aztatccas, como son llamados en ciertos anales antiguos. 1 

La conversión de la tl en z no es irregular, cuando la palabra 
entra en composición ó de algún modo se altera, como sucede en 
los siguientes nombres geográficos del Estado de Sinaloa: Ohiqui­
Jmiztita, que significa lugar abunuante en canastos, procedente de 
ehiqitihuitl; Tecuciapa, río grande ó principal, ele temttli y apan; 
Tapaquialwiz, lugar de aguas-nieves, de tlapaquiahuitl: como su­

·cede también en Aycwaztepec, lugar de Oaxaca, que significa cerro 
·al extremo del agua ó ele la laguna, compuesta de atl agua, yacatl, 
nariz ó punta, y tqJec, cerro: y como se ve en meztallotl, cogollo 
blu.nco de maguey, cnya primera sílaba es metl; en amatzcalli, al­
rn~ja, compuesta de ama,tl y calli; y en qitachicpctlli, almohaua, com­
puesta de quaill, caueza, é iopalli, asiento. Y menos impropio pudie­
Ta eso parecer cuando se trata de una alteración, Yeri:ficacla desde 
tiempos remotísimos, como sucede con Atlatlán en Altatlán, Azta­
tlán ó Aztlán, noi:::;bres los flos últimos -de una significación aparen­
te más común y ele una prommciación similar y más fácil, que es 
la trasformación á que todos los idiomas propenden y que realizan 
-con el trascurso de los siglos. 

Otra prueba más de lo que llevo dicho es, que á pesar de que la 
denominación de Aztláu 6 Aztatlán es universalmente admitida 
eomo la propia del lugar de origen de la raza nahoa, nunca se ha 
visto figurar una garza, significación de aquellos nombres, en los 
jeroglíficos en que aparece consignado el comienzo de su peregri­
nación: y esto se explica muy sencillamente, pues á mi juicio no 
hay tal Aztatlán, sino Atlatlán, compuesto de los elementos foué-

l Lámina 11
: Principio del viaje de los aztecas. 
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ticos que se han expresado, y con una significación perfectamente 
adecuada á la cosa que se quería representar, corrompiéndose el 
nombre con el trascurso de los tiempos, en gracia á su mayor flui­
•dez y eufonismo . 

Tres observaciones son aquí muy oportunas. Primera: que el je­
roglífico de que acabo de ocuparme, no representa el principio ele 
un viaje, sino de los viajes de los nahoas, pues desde la Atlántida 
hicieron su peregrinación en varias etapas y por espacio de muchos 
siglos. Segunda: que á todas las familias peregrinantes era común 
tll nombre de atlatecas ó aztecas, aunque á una sola de ellas, la de 
mayor representación en la historia, y autora de los mismos jero­
glíficos, se dió con más especialidad, nombre que ésta cambió des­
pués en el de mexicanos, cuando se separó de las otras. Tercera: 
que como la peregrinación á que se refiere el principio del jeroglífi­
co, fué la primera de todas, de la que por lo tanto debieron los azte­
cas conservar menos recuerdos por la gran distancia de los tiempos, 
ésta es la razón por qué en él aparece solamente consignado el 
punto de partida Atlatlán, y el punto de parada más importante 
para ellos, Hueicolhuacán, el Culiacán de Humaya donde se fundó 
su teogonía, y en cierto modo su nacionalidad independiente, su 
agrupación al rededor del ara ele un dios que los guiaba y regía 
con sus oráculos. Nótese bien, que ambos puntos no aparecen entre 
sí ligados más que por medio de huellas humanas, que indican trán­
sifo, pero no la duración del tiempo en él impendido. Es verdad 
que al lado del cerro torcido con que se significa Hueicolbuacán, 
se ve el signo cronológico ce tecpatl, mas éste expresa el año de la 
llegada á dicho punto, no el de la salida del primero, y mucho me­
illOS el intervalo del tiempo gastado en el viaje del uuo al otro. 

Los aztecas, en el sentido lato que he explicado á esta denomi­
nación, también se llamaban nahuatlacas, ó sencillamente nahoas. 
El nombre gentilicio nahitatlacatl ó nahuatl produce el geográfico 
Nalmatitlán ó Nahitatlán, país de los nahoas, que se compone de 
nahui, cuatro, atl, agua, y de la posposición tlltn, significando« en­
tre cuatro aguas ó mares," lo que no podía dejar de ser así, tratán­
dose de una isla, y más si ésta tenía por los cuatro vientos mares 
-de notable importancia. Quizá dicha significación sea la clave para 
descifrar el jeroglífico de Mr. Aubin, representando el punto de 
partida de la peregri11pción azteca por nna i,;la de figura cnarlri-
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forme, cou euatro casas dispersas y un cerro entre ellas1 ~xpresión 
de otros tan tos pueblos ó naciones lrnbitadoras de esa tierra. Lo 
cierto es que, según se admite generalmente, las tribus atlatecas 
eran de origen iiahoa; que Nahuatlán, entre cuatro mares, expresa 
una isla; queAtlatlán, cerca del mar, indica una ciudad ó comarca. 
marítima, la que tal vez por su importancia llegó á dar á totl~ ~que­
lla su nombre; y que trasmitido éste basta nosotros por tradiciones 
conservadas en Grecia, quedó generalmente convertido en Atlán­
tida, ó país de los atlántidas, patronímico de forma griega, que sig­
nifica hijos ó descendientes de Atlantla ó Athitlá11.' 

LuS NAROAS SUBEN Á LAS ESTEPAS JJE ~ORTE-A)lÉltlCA. 

Pero voh' amos sobre la materia qne <l~jamos pendiente. Si Jos. 
nahoas procedían de la Atlántida, y se Yieron estrecliaüos á aban­
donarla por el trastorno geológico que la hundió <1cbajo de las olas,. 
era natural que buscasen refugio en otras tierras. U11a parte de los 
que se salvargn frente á Europa, hacia el Oriente, probablemente­
fueron á guarecerse en el Norte de España, donde se halla el pue­
blo vasco, que se reputa por el más antiguo de la Iberia, y cuyo 
idioma se dice no tener relación alguna con los ~emás de dicho.con­
tinente, y sí con los de América, especialmente con el nahoa. Y por 
otra parte, los habitadores de la costa occidental de la isla, debie­
ron navegar hacia el vecino litoral de las Carolinas y de Georgia, 
en los Estados Unidos, donde aparecen también huellas etnográ­
ficas del mismo idioma: como es A.vacán, citado por el padre Ale­
gre en el capítulo 1~ de su Historia de la Compañía de Jesús, y 
Atlanta, que es hoy capital del último de los Estados mencionados. 
El primero, que es el nombre de una provincia que bacía parte de 
la Georgia y de la Virginia en las antiguas colonias inglesas, nom­
bre también de un pueblo antiguo de l\Iéxico, viene de atzaqua, en­
cerrar ó contener el agua, significando alberca ó presa, y de la pos­
posición c,an; y el segundo se despreude fácilmente de Atlanta ó 
Atlatlán, que ya he dicho que es el originario de la Atlántida. 

En seguida debieron atravesar el actual Territorio Indiano, en 
los mismos Estados Unidos, y subir por las estepas escalonadas de 
esta parte del continente americano, signienclo poco más ó menos 

l Lámina lª: A.ztlán: Oódict Aubfo. 

los mismos paralelo:::; (le latitnd correspondientes al h1g·ar desusa­
lida, pues era u inclinados á llevar en i.us viajes una dirección sis­
temática, de la que no se di:,:;traí:rn sin motivos poderosos, y así 
arribaron fí, las tierras más altas <le ese país, como si todavía se 
-encontrasen dominados del temor de ser sorprendidos por los fn. 
rores clei_mar, que se había tragado un territorio tau extenso como 
,era el de su pritniti,-a procedencia. 

Probable es que, inducidos por su grande afición á vivir cerca 
<le los grandes depósitos de agua1 httyan ido á parar á los lagos 
Utah y Salado, el último de los cuales tiene varias islas, en las que 
pudieran construir poblacioues seguras. Y á la verdad, si la Atlán~ 
tida no era su punto de origen, :figurado en los jeroglíficos por un 
hombre en una canoa, navegando de una isla en dirección al con­
tinente como los datos antedichos conducen á demostrarlo, no pa-, 
rece que ese punto debiera colocarse en otra parte más congruente 
.que en el último de los lagos referidos, pues en la zona del conti­
nente americano, comprendida entre los grados de latitud ya cita­
dos, no hay otro, á lo que sé, cuya sitnación reuna las circunstan­
cias que indican las tradiciones. 

Para fundar la probabilidad de este aserto, no hay necesidacl de 
buscar en el terreno el nombre de Aztlán, que, si existió en esta 
forma, debe haberse perdido ó adulterado profundamente con la 
emigración de las tribus nahoas hacia el Sur; emigración en masa 
como solían hacerla los pueblos de la antigüedad, los que si algo 
dejaban en el territorio abandonado, era comunmente barrido por 
los que les sucedían en sn posesión, borrándose luego el recuerdo 
de los nombres de lugar, que eran sustituidos con otros de idioma 
diferente. En el particular de que nos ocupamos, son autoridad 
más atendible las tradiciones, puesto que constituyen un testimo­
nio más persistente. Ellas refieren que los nalloas vinieron {L poblar 
las orillas de los ríos Gila y Colorado desde regiones más septen­
trionales, y el lago Salado está en esa posición respecto de dichos 
ríos, hallándose precisamente al Norte dela que con toda certitlum­
bre fué posteriormente mansión de las referidas tribus. 

El capitán Mateo Mange, en la relación de los viajes del padre 
Eusebio Francisco Kino y otros misioneros al descubrimiento de 
los mencionados río , escrita por él como cronista y jefe militar de 
las expe<liciones, y publicada en 1856 en el tomo 1~ de los Docu-
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• 
mentos para la. historia de-México, cuarta seríe, corríeudo de la 
página 226 á la 402, hace frecuente mencióu ele las tradiciones con­
servadas entre los indios que habitan las márgenes de aquellos,. 
acerca de las razas que poblaron el vafü, tle México, y en la pági­
na 281, qne cae bajo el capítulo 5°, dice: «Tomando un refresco y 
dulces en la junta ( habla de la del Gila con uuo de sus con:i.ueutes), 
declinamos al Pouiente por la vega del río abajo, y á tres leguas 
dormimos eu sus márgenes, .......... y de la otra banda, nos dijeron 
los que nos acompañaban, hay varios edificios antiguos de casas 
grandes que se conjetura las hizo la 11ación mexicana cuando sali6· 
del Norte." En la página 283 refiere, que «dijeron los guías queá 
distancia <le una jornada hay otros varios edificios de la misma fá­
brica hacia el Norte, y de la otra banda del río en otro arroyo que 
viene ájuntar:,ie con éste que llaman Verde, y que lasfabricaror~ 
unas gentes que vinieron de la regi6n del Norte. i, 

El Sr. Orozco y Berra, en su Geografía de las lenguas, cita al 
padre Sedelmair en unos párrafos, que en sustancia dicen lo mis­
mo que el cronista Mange; y también al general D. Pedro García 
Conde, que en su Ensayo estadístico sobre el Estado de Chihua­
hua, 1842, dice que la primera mansión de los aztecas fné cerca del 
lago de Teguyo (tecuyotl, seííorío,) al Sur de la ciudad de Qui virar 
antes de ir á sentarse en el Gila. 

Sería un esfnerzo inútil de erudición hacer aqtú mérito de las 
bien conocidas opiniones de muchos historiadoreR, qne fnndándo­
se en la tradición, en las escrituras jeroglíficas y en la, crónicas 
antiguas, colocan el origen de la raza nahoa más al .i: orte do las 
Casas-Grandes del Gila, ya de una manera clara y terminante, ya 
algo equivoca, pero apuntando casi siempre en esa misma direc­
ción. Sólo añadiré, que la tradición trasmitida ¡1or Pantecal señor 

. ' de !zapotzmgo, cerca del pueblo de Jalisco, egún se lee en 1a His-
toria de N neva Galicia escrita por el Sr. l\íota Padilla, refiere que 
de lo más interno del Norte, de una provincia llamada Aztatlán sa­
lieron varias familias en dos diversos tiempos, y entraron p~r el 
Nuevo México, Cíbola, Sonora, etc. Según el padre Frejes en su 
Historia de la conquista de .Jalisco, la referida tradición e~a que 
las familias emigrantes habían venido de lo rnás interno del Norte 

' Y poblaron la Quivira., Sonora, Sinaloa, etc. Ahora bien, si ellas 
entraron por Nuevo México y Sonora, cuyos territorios en aquel 
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tiempo se extendían al Norte sin límite conocido, luego venían de 
más allá con rumbo al Sur, y ese más allá debía quedar, según to­
das las probabilidades, en el Lago Salado ó en las comarcas adya­
centes. Es de llamar la atencióu que cuarenta leguas, con poca di­
ferencia, al Poniente del Lago Salado, se halla un lugar llamado 
Tulasco y cosa de ochenta más adelante se llalla Tule; nombres.. 
de origen nahoa, que demuestran que hasta allí avanzaron algu­
nas de las familias prófugas del Ül'iente. 

SE SITUAN EN EL Glf.A. 

Dejando este punto histórico acerca de la primera mansión de 
loª nahoa de pué de u alida del Oriente, que ólo puede discu­
tirse por presuncione , aunque vehemente , igamos á los pere­
grinantes á u egund, e tancia, que nos e má · conocida por las 
construcciones que en ella dejaron, y por los demás medios de ave­
riguación que nos la han hecho ele ubicación indubitable. 

De ele luego pu de el cir e que lo toltecas, que parece eran los 
que ocupaban en el orte una po icióu má occidental, al bajar 
hacia 1 ur aproximánclo e á, la o ' ta del Pacífico, debieron pa-
ar por 1 1, "'º Tulare , ·ito ntr l, indnd moderna' de San 

Fr, nci. e y 1 ng 1 •. , n la lta aliforuia. propó ito ocurre 
pr !!lrntar, qní: a'ª o, orilla. d . t lag ' ría <l ucl , halla­
ba 1, anti m 'Iolh II n r cu rcl de la •nal lo tolt •a pn,· i ron 

111 qt . hoy Estado el Ili-
: . ibl afirm. l'lc )t 

p, labr xi n ;paiiol, ni n l idio-
\11 hab 11 uc ·ivam 11t qni, ta, ni 

· u n d •l nabo, ; · •ui la 
llan y Tula m 0or YÜ·nen d<' tolli11, tu pe-
nom prim ra Tollan u á l, na 
Iliu u no produci nclo :t pl, uta n 

ol, m u m moria d la, otr, . 
bí avanzado má al Oc ·ideut • que la otro. , 
ino , gó ntonc ha t, la ntln n-

ci, d y ú1 imo el lo cnnl fué ocupa-
do al propio ti ropo por l, d má familia n. ho y cuyo nombre, 
uno d lo rarí imo d lugar que allí han qncclado d timología 
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~1zteca, acu ·a con claridad su procedencia, pues Yiene de Xilla, 
<Jompnc to de .rilotl, quitada otl, y de la partícula abundancial tla 
ó la, iguific:wdo pa ís abundante en jilotes, fértil, 6 quizá uno en 
que se usal>a mucho comer en tal estado las mazorcas de maíz. 

En la vecindad de esa coufl.uencia, pero sin saberse la situación 
precisa, fundó dicha familia la famosa Tlapcillan, que po enton­
ces fu6 su asieuto principal y definitivo, y en opinión de algunos 
la capital üe toda la nación; aunque yo infiero que si tal hubiera 
sido, nos habría dejado las huellas ele su importancia, mejor que 
Casas-Grandes y otros lugares, cuyas ruinas se ven esparcidas 
más arriba en las riberas de dicho río. La referida ciudad, deno­
minada también Huehuetlapallan, en contraposición á Tlapallan­
conco, ó Tlapallan la menor, que los toltecas fundaron después en 
el primer descanso de su posterior y última peregrinación, debió 
su nombre á las circunstancias de la localidad en que fué estable­
cida. Tlapallan significa « lugar cerca de la tierra colorada,)) y efec­
tivamente de ese color es, según dicen, la de la comarca en que se 
unen el Gila y el Colorado, el último de los cuales, así como el Mar 
Bermejo adonde lleva sus aguas ferruginosas, tienen por tal mo­
tivo las referidas denominaciones. 

Consta por la historia., que la familia tolteca fué la que, al reem­
prender muchos siglos después su peregrinación del Gila al A.ná­
huac, siguió el camino de las costas de Sonora y Sinaloa, y esto 
confirma la posición que yo le he venido asignando en su tránsito 
desde las regiones del Norte hasta Hnehuetlapallan, pues ya des­
de aquí no hizo ella más que escurrirse por las orillas del golfo de 
Cortés, y seguir su ruta hashi subir á las tierras altas de México, 
fundando en ellas á Tula y á Texcoco. 

Si la posición de los toltecas puede d.eterminarse con aproxima­
ción en las comarcas vecinas á, la junta de los ríos antes mencio­
nados, no sucede lo mismo con la de las demás familias, de las que 
solamente puede decirse que se hallaban alojadas sobre las már­
genes de! Gila, pues en todo su curso, desde la junta de aquellos 
hasta cerca del origen de éste, se ven de distancia en distancia rui­
nas de edificios antiguos, con otros vestigios de la ocupación del 
territorio por una raza relativamente civilizada. Y quizá no sería 
muy aventurado afirmar que á, lo largo del expresado río se en­
contraban tendidas las famosas siete ciudades, tan buscadas en 
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tiempo de los descubrimientos de los países del Norte, que yo tra­
duzco por siete pueblos, centros de otras tantas tribus, y que de­
bían formar un cuerpo nacional homogéneo, no sólo por la iden­
tidad de origen, idioma y costumbres de sus ha bitan tes, á, pesar 
de lrnllarse <listribuidos en siete parcialidades, sino tambiéu por 
la caliu.ad similar de las regiones que escogíau para vivir, sieru­
pre á orillas de un río ó lago. 

'ral sucede todavía en la actualidad con la trilJu yaqui, congé­
nere de la nal1oa, que vive distribuida en los siete pueblos 06co­
rit, Bácum, T61·i1n, Bícam, P6tam, Raum y Huíribis, sentados en 
ambas márgenes del río de sn noml>re, en la parte cercana á la 
costa, sin contar con el de Belén, que fué de fundación espaüola, 
ni con Ou1nuripa, que por estar distante once leguas río arrib!l' de 
los pueblos mencionad.os, no parece pertenecerá ese grupo, sino 
haber sido una colonia üesprendü1a d.e ellos: lo mismo sucede con 
la tribu mayo, de la propia procedencia, que vive ea los siete pue­
blos de Macoyalmi, Conicari, Oamóa,, 'l'esia, Naboj6a, Oiiirimpo y 
Echoj6a, 110 contando á los de Santa- Cruz y San Ped1·0, porque no 
fueron de funrlación indígena, corno se comprend.e por sus nom­
bres: é ignal coincidencia se observa tambiéu e11 los pueblos an­
tiguos de indígenas, situados río abajo de Culiacán, que son Ba­
chigualato, Aguariito, Oiiliacancito ( a11tig110 Collrnacáu, que pro­
bablemente debió ser, antes de la invasió11 de las tribus nahoa:s, 
conocido con algún nombre callita ), San Pedru ( a u tes Uomoloto ), 
Nabolato, Bachirneto y Otameto. Parece que era costumbre de los 
uahoas y de sus congéneres darse noa organización septenaria, 
donde quiera q ne formaban una agru pació u nacional irnlependien­
te, y que ella obedecía á un recnerdo de su modo de ser en su pa­
tria primitiva. 

En la carta del Parlre Bartolomé Sáncbez al Padre prior Juau 
Antonio Baltazar, fecha 6 de Marzo lle 1757, que corre impresa á 
la página 88 de los Documentos para la historia 1le México, cuar­
ta serie, tomo primero, se dice á este propósito lo siguiente: ,, Des­
de este paraje de Todos Santos ( que es cerca de tlonde el río Gila 
nace en la Sierra de Mogollón), empiezan á, verse ruinas de edifi­
cios antiguos, con patios cuadrados y otros vestigios tle loza de 
jarros, ollas y tiestos con varierlad de colores, y advertí también 
palpablemente, por el terreno que con<lucían la acequia para la 

' 42 
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agua que serviría á sus sementeras e11 el dicho bastantemente ex­
playado sitio, capaz de una buena Yilla ó misión, si llegara el caRo 
de reducirse esta heli<'OSfl nación apache; en el paraje de la Casi­
ta, río abajo al Poniente, hay otro s<•m~jante, y ví tmnbién tan fa­
taleR ruim11-; l1abní ,liPr, leg1rns de ctistaucia, y me persuaflo que cln­
de aquí ltasta la Pi11wria ( los pimas vivían cerca de la uniin de los 
ríos Gila y Uolorndo ), estarían fabricadas las li'Íete ciudndes de qi,e 

hay lligmui noticia.» 
l\loüt Padilla, eu su Historia üe la, Nueva-Galicia, refiriéndose 

al viaje que D. Francisco Vázquez Coronado hizo al Norte en 1540 
en busca de las siete ciudades, dice que llegaron las tropas de este 
general al Valle de los Uorazones, diez ó doce leguas antes de to­
car ,á la proviucia de Souora, que entonces comenzaba en el río 
Yaqui, y de alli « llegaron ií, Tzíbola, que era un -pueblo dividido 
en dos barrios, que estaban cercados, de manera que hacían al 
pueblo redondo, y las casas unidas de tres y cuatro altos, cuyas 
puertas cafan á un grande patio ó plaza, ,lejando en el muro una 
ó dos puertas para entrar y salir.>, Uíbola era evidentemente un 
pueblo uahoa, pnes lo dice su etimología, y significa lngar donde 
abundan Jos cíbolos, cierta especie de toros: además, su descrip­
ción parece que no puede convenir más que á, un pueblo de los que 
se ven hoy arruiuaclos en el país que baña el Gila, y que estaría 
habitado en tiempo de la conquista por alguna de las tribus que 
suceüieron á los nahoas en la ocupación de aquel territorio. Des­
pués dice el mismo historiador: «Habiéndose el general y su gen­
te aposentado en los dichos barrios, procuró enterarse lle toda la 
comarca, y descitbrió otros seis pueblos sem(!jantes, que son los qite 
debieron de dar citerpo á la vulgaridad de las siete ciuda.dcs. » 

Pero sea lo que fuere acermt de estas ciudades del Gila, que yo 
traduciría por siete pueblos de tribus, ocurre aquí otra cuestión: 
¡, Cuál de esas poblaciones, cuyas ruinas se ven hoy esparcillas por 
las arenas de <licuo río, sería la residencia de los aztecas1 iA.ca­
so aquella, que todavía hoy aparece más grande f No es fücil a.ve­
riguarlo. De ninguna de ellas nos ha quedado el nombre; y si Hne­
huetlapallan y Cíbola son las únicas que se han salvado del olvi­
do, en cambio se ignora su ubicación determinada, y sólo de la pri­
mera puede decirse, que fué la mansión de los qne después habrían 
de ser llamados toltecas. 

1 

; 

: 

u 
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Se ha dicho por alguien, que los nahoas eran una raza, no una 
nacionalidad. Yo no lo creo así: ellos debieron formar una nacio­
nalidad y una raza compactas, á lo menos desde antes y durante el 
tiempo ele su permanencia en el G-ila; y la razón es bien clara, por­
que si hubiesen tenido gobier110:s independiPuteR, como nacione8 
Jistiutas, no hubieran peregrin;;tdo en wasa, ni posádose todos jw1-

tos en una misma comarca, como ohedeciell(lo á una voluntad úni­
ca y cousecuente con un propósito fijo. La prueba. más concluyen­
te es, que cuando peregrinaron de nuevo, pero ya bajo la dirección 
de gobiernos particulares que se dieron ~spués de Ja separación 
de las tribus, entonces poblaron regfoues diversas y aun muy dis­
tantes entre sí, dando origen á diferentes Hacioualidades; y sólo 
hasta entonces pudo decirse que los 11ahoas 110 era.n una uaciona­
li<lad, sino una raza. 

:,l] CCV(LTZACIÓN SE !<:X.TIENDE AL 8Ult: ~,o,n[A(;[()'.'f DI<: LOS 

IDTO;\,fAS SO~OHE:',SES Y SIN ALOAS. 

Una vez posesionados de las riberas del histórico río era consi-
' guiente qne los recién llegados comeuzara11 {i poner en ejercicio la 

civilización que traían desde su origeu, labrando la tierra, abrieu­
do canales para el riego, levantallllo los grandiosos editfoios cuyos 
re tos admiran los viajeros, y desarrollando las demás industrias 
qlle no habían olvidado en sus peregriuacioues: eu suma, se aco­
modaron bien en su nueva y rica patria, como toda 11aeión qne se 
convierte en estado, creyendo establecerse allí para siempre, pnes 
esa intención revelaban cou las grandes construcciones qne em­
prendieron, y que todavía, á pesar 1le su ,tbanílo110, no ha11 podido 
ser aniquiladas por el tiempo. 

La importancia de su establecimiento y de sn progreso filé tras 
cendental á los pueblos situados al Snr, pnes éste era el 1'LUJ1 bo pa­
ra dornle esas gentes hacían todo sn empuje; y si es verfüid que 
vivieron en la demarcación mencionada, desde el siglo tercero autes 
de la éra cristiana, en que se dice que á ella arribaron, hasta el Rex­
to de la propia éra, en que emprendieron otra peregrinación, re­
sulta que allí estuvieron diez Riglos, espa<'io de tiempo muy Rufi­
ciente para que pudiesen introducir cambios profnndísirnoR en el 
modo de ser de los pueblos comarcanos, habitados por razas primi-
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ti vas, tau to más débiles cuanto más ignorantes y aisladas, ya inílu­
yendo lentamente eu su iuioma y en sus costumbres por medio ele 
una ci,,ilir.ac·ión mlí~ n<lelantada, ya violentamente por medio de in­
vaRiones armadaR, ya 11or los mil otros m(•<lioR que conrlucen á la 
modificación de l:rn m1cionalida<les y <le sus gobiernos. Mncho me­
nos tiempo ba,itó á los mexicanos, rnma desprendida de ese tronco, 
para llevar 'UR amrns, su influencia, su idioma y su cultura desde 
el lago en que fuutlaron á Tenochtitlán, hasta Soconusco y Tehuan­
tepec por un l:H'lo, basta la Huasteca y los confines de Michoacán 

por los otros. 
El podel'io é intlujo del nuevo estado se hizo sentir á muy larga 

distancia, y no se limitó á la zona situada entre el golfo de Cortés 
y la, Sierra-Madre, eu que por los impulsos de su expansión parecía 
que iba á desarrollarse, sino que se desbordó por las montañas so­
bre los territorios vecinos. Entonces han de haber rlesaparecido, 
barridas por la, conquista ó trasformadas por el predominio y la 
ilustración del Norte, varias tribus independientes en Sonora y Si­
naloa, cuyo multiplicado número acusaba aislamiento y barbarie, 
y se !mu de haber levantado fuertes imperios, como lo revelan las 
extensas derna.rcaciones en cada una de las cuales se hablaba una 
misma lengua. Y durante ese mismo período histórico se han de 
haber formado los idiomas ópata y pima en Sonora, el tarahumar 
en la parte occideutal de Ohihnaltua, el guazapares, el varogio y el 
tubar en la parte superior del río del Fuerte, el tepebuán en el linde 
occidental de Dnrango, y el cahita en todo el territorio en que se 
extendía la antigua provincia de Sinaloa; todos los cuales deben 
su actual estructura á la infiltración del náhuatl, del que tomaron 
algo de la forma, riqueza y suavidad que lo distinguen y que falta­
ban á los pobres y duros idiomas primitivos, pues está averiguado 
que aquellos en su estado presente tienen un inmediato parentesco 
y suma analogía con éste. 

El cahita que, como he dicho, era el iil.ioma de la antigua provin­
cia de Sinaloa, que por consiguiente se usaba desde el río Ya.qui 
hasta el de Mocorito, y aun llegó á extenderse hasta el de Onliacán, 
puesto que en este distrito existen varios lugares con nombres de 
esa procedencia, fué el último que se formó hacia el Sur por la in­
fluencia ya lejana de la raza que dominfl.ba desde el Gil a; y por eso 
se observa, que si bien la nomenclatura geográfica antigua, perte-
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nece invariablemente á esa lengua en los ríos Yaqui y Mayo, sobre 
la zona donde habitan las tribus que llevan esas mismas denomi­
uaciones, pero desde el río del Fuerte, conforme se avanza con el 
rnmbo indicado, se van progresivamente mezclando los nombres 
ca hitas con otros de origen diferente, lo que debe atribuirse á que 
desde este río basta el del\focorito la referida, influencia no fué com­
pleta, iba ya disminuyendo por 1n. <list.ancia ó por otras causas, y 
no fué bastante para originar el cambio total de los nombres de lu­
gar. La prneha, está en que las tribus en esta demarcación no sufrie­
ron grandes trastornos políticos, puesto que fueron encontradas to­
davía por los conquistadores en tan grm1 número, que no revelaba11 
tener gobiernos mediauameute regularizados. 

Así, por ejemplo, en la parte superiol' del río ,le! Fuerte, corres 
pondiente al fü,tallo lle Sinaloa, habitaban lo:,; lrnites, zócs y baime­
nas, que tenían leugnas pal'ticulares hace tiempo ya extinguidas; 
eu la parte media los siualoas, teltuecos y znaques, que bablabau 
el cahita y erau los más numerosos; en la parte baja y eu las co ­
marca adyacentes, los ahomes, bacoreltnis, batucaris y comoporis 
que liablabau el bacoreb11i, perdido tam hién, pues no se oye lrnblar 
ele él. Bu el río tlt> Ocoroni estaba la tri hu (lpJ mismo 110m hre, con 
Ru idioma especial ya desapnrecido. En PI <le 'i11aloa, hacia el max, 
re ·i1lían los gnazaves qne hablaban el hacol'el111i; más arriba los 
nio ·, con ·n idioma especial perdido; dPspnés los bn,moas, proce­
deute, d lo' pi mas, i11trodnciclos allí con su illioma, tle:pués ele la 
couqni, ta; •u la part • superior los ohuerm;, eahuimPtos ' cbicora.­
tos etc., cuyo idioma. también han d 'Ra¡,areci<lo. Y en el río <le 
l\1ocorito, la 1ni>bht de ese nombre, que probabl 'ment tnvo a ·i­
mi ·mo su ifüoma especial, que hoy uo aparece. Clararneute .·e ve, 
por lo dicho, el número crec·ido üe tribus, cou sus illiomas I arti­
culare', que aún no habían sido refnntli<los eD el cahita, y e ad­
vierte la manera como éste avanzaba, por el centl'O de la coman·a, 
como i fu.era una cuña que trataba de introducir e entre lo' otro ·, 
á lo cuale , in embargo, dejó profuudamente afectado , <le sn,· ca­
racteres di tintivo , ·egún ·e comprueba con los nombre geogi{t­
fi.cos que de ello nos han quedado. 

De lo expuesto e colige, que los nahoa no impu ·íeron su idio 
ma en Sonora y la antigua inaloa, pero llegarou á modificar los 
de e 'ta· comarca · oca ionando la formación de lengua congénc 
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res c•on Ja suya. T11mbién se infiere, que si ac::iso ellos inyadie.ron 
y nominaron alguna vez por la fuerza dichos países, no pudieron 
conservarlos, ni se asimilaron las naciones que los poblaban, lo que 
á mnyor abundamiento se pntentiza con el hecho de qne los tolte­
cn., c1rn,11do emigraron al Sur, tuvieron que abrirse paso con las 
armas por entre esos pueblos. 

Si la oleada de las invasiones y del poderío material y moral de 
los nahoas sólo llegó hasta el río de Mocorito, ó aun hasta el de 
Culiacán, es oportuno preguntar: iqué otras naciones poblarían 
entonces la tierra, desde a]Jí para el Sur del actua,l Estado de Si­
naloa? No 11ay elatos para responderá esta pregunta, ni sé que al­
guien se haya ocupado ele satisfacerla; y yo puedo aventurar sola­
mente un parecer, fundado en una inducción. Si el país hubiera 
estado ocupado por pueblos ele alguna importancia, conservaría 
algunos vestigios, principalmente etnográficos, de esa ocupación; 
pero no sucede así, y esto. me hace presumir que debió estar po­
blado por tribus salvajes, á las cuales aún no había alcanzado la 
luz de la civilización que asomaba por el Norte. Ellas, sin embar­
go, pronto deberían percibirla, conducida directamente por los mis­
mos nahuas, en sus próximas peregrinaciones y tránsito por dicha 
región. 

DISPEfüHÓN DE LAS TRIBUS: LOS AZTECAS Y (:ONUJ:I.OS SE DIRIGEN 

AL ORIENTE. 

Efecti vameute, en el siglo sexto de la éra cristiana, se conmovió 
la Eptápolis del Gila, de tal manera, que con el sacudimiento se 
produjo la dispersión de las tribus ó familias que la componían, y 
el abandono completo lle aquellas tierras, para ir en busca de otras 
donde posarse. El motivo de este extraordinario suceso no es co­
nocido con toda certidumbre. Según algunos historiadores fué la 

. . ' guerra mVIl; pero no es racional admitir que ésta haya sido el úni-
co móvil, porque si el pnrtido vencido se vió por eso obligado á emi­
grar, debió el vencedor quellar poseyendo la tierra, siendo así que 
es notorio que la emigración fué completa. Pudo haber allí efecti-

' vamente, guerra de esa clase, pero sería mucho antes de la disper-
sión, y sobre todo, no sería ella el motivo determinante de ésta. 

Mejor debe buscarse la causa en las guerras traídas por enemi-
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¡!OS de afuera. La relación ya citada del capitán Mateo Mange, en 
la página 283, cuenta que los indios, que guiaron á los misioneros 
en una de sus excnrsiones á Casas- Grnndes del Gila, dijerou, re­
firiéndose á las gentes venidas del Norte y coustrnctorns de dichos 
edificios, «que por las saugrientas guerras que les daba11 los apa­
ches y Yeiute nacioue,; con ellos confederadas, muriendo muchos 
de una y otra p11rte, despol>laron, y parte de ellos por disgusto se 
dividieron y volvieron pnra el Norte, ele. donde años antes lrnbían 
salido, y los más hacia el Oriente y Sm." La tradición recogida 
por los padres jesuitas en el terreno mismo de los sucesos, es á mi 
juicio más creíble y digmt de fe, que la razón incongruente de la 

guerra civil. 
La emigración comenzó en el aílo dP 544, según el Sr. Orozco y 

Berra, cuyo cómputo sigo, por considerarlo más conforme con las 
opiuiones qne después cleberé t1e8arro1lnr, aunque atreviéndome á 
hacerle alguna modificación. Y ella se verificaría 6 no simultánea­
mente en dicho año, pero lo cierto es que al fin se llevó á efe1•to, pues 
no parece haber quedado ningún nahon :,;obre el terreno, y si que­
daron algunos, <le seguro fueron extermiuados por sus enemigos. 
Los pi mas y otras tribus bárbaras, qne hasta ha.ce poco tiempo va­
gaban todavía por las orillas del río, no .,.mJ <leseeudientes de los 
emigrantes, sino sus st11·esores en la ocupación del suelo abando­
nado. Si fnerau sus clescemlientes, huhil:'nm conservado la lengua 
patria, como la lrnn consc>rvado lo:,; pueblos del Snr del Estailo de 
Sinaloa.; y sobre todo, uo bt1bierau olvidado ó alterado tan por com­
pleto los nombres de los lugares donde vivieron sus ascendientes. 
Pero ha sucedido to<lo al contrario; iio bay allí huellas noh1 bles 
llel idioma ua,hoa, ni de los nombres 1le lugar impuestos por esa 
raza qne por tantos siglos ocupó aquel suelo, comprobándose de 
esa manera, que la nación toda se vió obligada á levantarse de raíz 
y tra ladar su residencia á países más tranquilos y menos expues­
tos á irrupciones de enemigos. 

Ya abemos lo que la tradición nos refiere, esto es, que de los na­
hoas del Gila, acosados por la incomo11idades ele la guerra, uuos 
se volvieron al Norte, de donde todos habían venido, otros se diri­
gieron al Sur, y otros al Orieute. De los primeros nada se ha vnelto 
á Raber; quizá llegaron hasta Atapasco, nombre que parece proce­
dente lle atl-apastli-co, con la significación lle> fago, bahía, ó re-
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cipientede agua. De los i:;egundos pueden marcarse los itinerarios 
con racio11al exactitud, tomando po1· gufa no sólo la tradición, sino 
las huellas etnográficas, que sou un poderoso auxilio para ciertas 
investigaciones bistóricaH, aparte de otros medios de especulación, 
que al parecer no escasean en el asunto: las familias que se dirigie­
ron al Sur ( mejor debía decirse al Sureste) fueron aquellas que, 
cuando llegaron al fin de su peregrinación, fundaron á Tollan, y 
se llamaron por esto toltecas. Para el Oriente se movieron los que 
continuaron llamándose aztecas, denominación que, á mi juicio, era 
la primitiva de toda la raza, y en Casas-Grandes de Janos insta­
laron su nueva mansión. Yo no podré decir si ellos fueron los que 
levantaron los edificios que allí se admiran, de la misma calidad y 
primor que los del Gila, ó si no hicieron más que retocarlos y aco­
modarlos á su modo ele vivir, por haberlos encontrado ya construi­
dos; pero basta que esos edificios revelen de algún modo la mano 
ó el genio de los aztecas, para que prueben la residencia de estos 
en ese lugar. Con ellos iban otras familias de la propia nación, que 
pasaron más adelante hacia el mismo rumbo del Oriente, estable­
ciéndose á orilla,s del río Conchos, que desemboca en el Bravo,jun­
to al Presidio del Norte, donde todavía se encuentran sus descen­
dientes. 

De entera conformidad con los itinerarios referidos se halla lo 
que dice el señor general D. Pedro García Conde, en su Ensayo 
estadístico sobre el Estado de Chihuahua, en cuya página 74 esta­
blece que en Casas-Grandes, pueblo de dicho Estado, sito á la 
orilla occidental del río del mismo nombre, entre Janos y Galeana, 
está la tercera mansión de los aztecas, según la tradición de los in ­
dígenas: que en Casas-Grandes del Gila fné la segunda; y que la 
primera fué cerca del lago ele Teguyo ( al Sur de la ciudad fabulosa 
ele Qnivira, el Dorado mexicano). Esta versión no difiere en nada 
de la que dió Mateo Mange, como ya he referido, y á fe que con­
firma y precisa las que con alguna vaguedad han dado diferentes 
autores, refiriéndose al viaje ele los uaboas desde el Norte. 

VIAJE DE LOS TOLTECAS AL SUR. 

Pero sigamos por orden la marcha de las tribus, y ocupémonos 
oesde luego de las que se dirigieron al Sur. Los toltecas salieron 
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de Tlapallan el año de 544 en número de siete familias: fíjese la 
atención en el arreglo septenario de las agrupaciones peregrinan­
tes. Combatiendo contra los pueblos que se les oponían al paso, 
siguieron siempre su camino aproximándose á la costa,, y pudieron 
al fin llegará un sitio en que descansaron con tranquilidad, des­
pués de un viaje ele ocho años, fundando allí en el de 552 la ciudad 
de Tlapallanconco, ó Tlapallan la menor, en recuerdo de la anti­
gua, que denominaron por esto Huehuetlapallan. En to~a la ruta 
que siguieron desde su salida del río Gila hasta el de Smaloa, no 
dejaron señales de su estancia, pues en toda ella no se encuentra 
nombre alguno geográfico de etimología nal1oa, y esto se compren­
de bien, puesto que los emigrantes, guerreando para abrirse paso 
por entre los pueblos del tránsito, eran empujados constantemente 
hacia adelante, y además no se sentían todavía tan cansados para 
dejar en el camino grupos de gente en número ca,paz de fundar po­

blaciones permanentes. 
Pero sintiendo por fin el cansancio consiguiente á un viaje tan 

dilatado, estando ya más distantes ele sus enemigos y atravesando 
por entre tribus más pequeñas y menos temibles en la parte me­
ridional de la región cahita próxima á la costa, donde podían de­
tenerse algo más en sus marchas y dejar sin tanto peligro algunos 
rezagados, los emigrantes fueron desde entonces marcando rastros 
notorios de su paso en una serie de nombres de lugares de etimo­
logía naboa, los cuales se distinguen bien de los demás que les ro­
dean, procedentes del cabita ó de otros idiomas, y se van aumen­
tando en número ó esparciendo haRta el río de Culiacán, en· cuya 
comarca se confunden ó mezclan nombres de las diferentes etimo­

logías. 
Pueden registrarse descle luego: en el distrito ele Sinaloa, Tama­

ziüa, Napalá, Navachiste, qúe entiendo es procedente ele la lengua 
nahoa: en el de Mocorito, contiguo al Sur con el de Sinaloa, las tres 
islas de Saliaca, Altamitra y Talchichilte, y en la tierra firme del 
mismo, Oupira, que á mi juicio debe ser Oup_ila, Ilama, Alhuei, Oai­
time, Ohumpulihuiste, Titltita, Acatita, O luwhacuaste, Oacalotita y 
Tule: y en el de Culiacán, Alicania ( antiguo nombre del rancho del 
Patagón), Tahuitole, Muyoto, llfoyotita, Altata, Tequani y otros más, 
que sin seguir ya una senda bien marcada, se esparcen por todo el 
distrito, mezclándose con otros de origen diverso. 

43 
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Con muchai;; probabilidades de acierto pued<>- sostenerse la opi­
uión de que la cindad de Tlapallauconco, fündada en el lugar en 
que llegaron á descansar con tranquilidad los toltecas, estaba don­
de ahora se halla el pueblo de 0nliacmrnito; que ella fné después 
la Hueicolhuacán de los aztecas; y que en t iempo de la conquista 
española fné la qne trasladó Nuño de Guzmán adoncle lrny está 
0uliacáu, tres leguas do aniba ue aqu el sitio, y en frente de la 
contluencia, del río de este nombre con el de Ilumaya. Lugares hay 
que pare~en destinados á servir de teatro de grandes sucesos his­
tóricos, y esa 1mel'te cupo ell la a11tigti.edau á la población mencio­
nada, punto de contacto ele las diferentes peregrinaciones nahoas 
y de la invasión castellana. Las razones que tengo para sostener 
la opinión ,rntedicba, sou las :siguientes. 

Si en Tlapallancouco descansaron los toltecas despnés lle ocho 
años de peregriuacióu y de combates, uo pudieron haber fnndado 
esa ciudad ei, Sonora ni en el territorio que de allí se prolonga has 
ta el río de Sinaloa, por el peligro que les ofrecía la presencia de 
naciones belicosas, semicivilizadas por la misma influencia uahoa; 
ui tampoco en la zona marítima que se explaya del citado l'Ío para 
el Snr, por donde se vieron obligados á ir dejando algunos de los 
suyos, pues los emigrantes, que procuraban un lugar seguro par::i 
descansar, deberían adyertir el peligro eu que quedabau coloca­
dos, entre el mar por un lado, y la proxiruitlad ;r obsesión de los 
cahitas por el otro. Era lógico, por lo tauto, qne sólo pn<lieseu 
creerse tranquilos en aquella couuH·ea que estuviese ya flwra del 
a,lc-auce inmediato· Lle los pneblos fuertes, como lo erau los cal1itas 
por el Norte, y que fuese rayana por el Sur con fas tribus salvajes 
que por allí se extendían y erau impoteutes para inspirar serios 
temores. Esa comarca, con las concl~cioues requeridas, no podía 
ser otra que la del antiguo Culiacán. 

Además, eu recuerdo de la antigua 'l'lapallau, que estaba seu­
tada cerca de la conflueucia del Gila .r del Colorado, fué fundada 
Tlapallauconco, también cerca ( tres legnaR) de la de los ríos Cu­
liacán y Humaya, y para q ne la semejauza fuese más remarca ble en 
cuanto á las circunstancias hidrográficas de ambos lngares, pues­
to que ellas atraían siemprP la prefereute atención de esa raza, ht 

corriente má caudalosa, ta nto en la mm como en la otrn d<> diclrni;; 
confluencias, se desprende <lel Norte eu tlirección al Sur, á uuirse 
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en ángulo recto con la más débil, venida del Oriente, yendo jun­
tas á, desaguar á corta distanci::i en un mismo golfo ó bahía. 

Es cierto que no aparece en el país el nombre de una población 
tan notable en la geografía indígena, y en medio de una demarca­
ción donde se conservan tantos otros de igual procedencia; pero 
el que baya desaparecido, se explica satisfactoriamente por la sus­
titución que de él se hizo con el de Colhuacán, impuesto después 
por los aztecas, y que fné mucho más célebre y conspícuo en la his­
toria. 

En Tlapallanconco descansaron los toltecas tres años, pero al 
continuar sn viaje en 555, dejaron un núcleo de población que con 
el tiempo creció y se extendió por el país, influyendo con su civi­
lización hacia el Norte entre los cahitas, donde fueron introducien­
do su habla, que al fin llegó á adoptarse como usual en algunos 
pueblos, y como medio común üe entenderse entre los más de ellos, 
y conquistando hacia el Sur las tribus bárbaras, cuyos restos se 
remontaban á la sierra, por huir de la sujeción á los invasores, 
como los sabaihos, xiximes, etc. Así fué como debieron imponer 
por completo su idioma, con todo y nombres geográficos, en la mi­
tad meridional del actual Estado de Sinaloa, conquistando el te­
rreno por la fuerza y poblándolo con individuos de su propia raza. 
Sólo así se explica también, que siendo el Gila el asiento del im­
perio nahoa, la lengua que allá desapareció con la dispersión de 
las tribus, haya venido á implantarse de cuajo en las orillas del 
Humaya, á cosa de trescientas leguas de clistancia hacia el Sur. 
Y así se demuestra, una vez más, que el antiguo Culiacán, como 
aparece haber sido el punto de partida de la expansión tolteca por 
el territorio sinaloense, fué por consiguiente el punto de descanso 
donde había quedado fuudacla Tlapallanconco. 

Dice el Sr. Orozco y Berra que habiendo salido de esta pobla­
ción, y rendidas doce jornadas, llegaron los caminantes á Hneixa­
llan. Pero el Sr. 0havero indica qLrn antes lücieron otra estancia 
en un lugar cuyo nombre no se tlice. fu Sería en Tolimáu, punto hoy 
perteneciente á, la alcaldía de 0oyotitáu, en el distrito ele San Ig­
nacio, distante de 0ulia0án cosa de cuarenta leguas1 Ese nombre 
puede traducirse por u lugar donde están los toltecas," pue1-> viene 
de tol, primera sílaba de tolteca; de la ligadura i por eufonía, y de 
manih, tercera persona plural del verbo mani, estar. En cuanto á, 
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Hueixallan, que es traducido por « lugar junto al gran arenal,1, es 
probable que mejor ignifique Xalla,n la grande, en contraposición 
á otro lugar del mi mo nombre que hubiesen fundado después du­
rante el viaje, y esa siguificación me hace conjeturar que se trate 
de Jalpa, que significa «sobre la arena,,1 pueblo en Ja alcaldía <le 
MataUín, directoría de Cacalotán, en el distrito <lel Rosario, y que 
dista de Tolimáu algo más de cuarenta leguas. Pero eu lo que no 
cabe <luda es que los tolt.ecas llegaron á Jalisco, pueblo que se 
halla situado cerca de Te.pie y dista cosa de setenta leguas <le Jal­
pa, cuatro a,ños después de haber dejado á Nneva-Tlapallan, esto 
es, en 559, y que por con:,;iguiente su paso por Tolimán y Jalpa no 
sólo no es imposible, sino qne pa,rece que fué positivo. 

Por supuesto que al descansar en esos y en otros parajes del Es­
tado rle Sinaloa, se quedaron algunos de sus compañeros reza­
gados por cansancio ó por afición al país, y estos seguramente 
contrilmyeron á extender por allí la influencia tolteca: á repeler ó 

domeñar á los naturales y á fundar señoríos más ó menos impor­
tantes, hacienuo prevalecer el idioma en toda la zona que se ex­
tiende al Sur de Culiacán, modificando los de las tribus refugiadas 
en las fragosidades de la cercana sierra, é incrnstándoJo también 
en varias comarcas del extenso territorio, que al salir de Silialoa 
se explaya al Sur del río ele las Cañas, que lo divide del Estado 
de Jalisco. 

Como se ve, estos viajeros se aproximauau en su ruta á las 1·i­
beras del mal', y continuaron así con la misma dirección, fundan­
do sucesivamente, después del pueblo de Jalisco, á Chimalhuacán­
Atenco, á Tochpan, Quiyalmitztlan-Análrnac, etc., hasta que su­
biendo á las altas tierras de México, se establecieron en Tollan, que 
hicierou capital de su imperio, y destruido éste, fundaron á 'l'ex­
coco en unión de los chichimecas, que recogieron alg-uuos restos 
de la nación dispersa. 

VIAJE DE LOS AZTECAS Á CULIACÁN: fKSTlTUClÓN DEL CULTO DE 

HUITZILOPOCHTLI: I:IIPOSICIÓN DE NOMBRE Á AQUELLA 

()IUDAD. 

He dejado anteriormente á los conchos establecidos á orillas del 
río que les dió su nombre, y á los aztecas en ()asas-Grandes de 
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Chihuahua, adonde habían veniclo de Casas-Grandes del Gila. 
Ahora voy á reconducirá estos últimos en la nueva peregrinación 
que emprendieron hacia el Sur, procurando en seguida, obviar al­
gunas dificultades que ofrece la coordinación de los datos jeroglí­
ficos é históricos que versan sobre este punto. 

A mi juicio, no ca.be duda que los aztecas se desprendieron de 
Casas-Grandes de Chihuahua con rumbo directo al Sur, sin des­
viarse <le su ruta porque se interpusiesen montañas, ríos ni otros 
obstáculos, hasta que en el término de un año llegaron á Ouliacán: 
así lo demuestran los itinerarios geográficos, las tradiciones y los 
jeroglíficos. Cuál haya sido la cansa ele su nueva determinación, 
no se dice; pero como habían quedado demasiado cerca de los apa­
ches y otras tribus guerreras, que los habían ahuyentado del Gila, 
quisieron seguramente verse al fin exentos de sus continuas hosti­
lidades, ó tal vez tuvieron noticia de la bondad de las tierras que 
llegaron á ocupar sus antecesores en la peregrinación, y codicia­
ron para sí la misma suerte. El tiempo que moraron en la demar­
cación que abandonaban fué de cosa de cien años: esto se paten­
tiza <le1lucienclo 544, año en que salieron del Gila por la, dispersión 
de las familias, de 648 en que llegaron á Cnliacán según el jeroglí­
fico del Museo, p11es se ve que restan 104, de los que sólo hay que 
rebajar uno qne duró el viaje de Casas-Grandes á la ciudad refe­
rida, y el tiempo que debe haber durado el tránsito desde el Gila 
á las mencionadas Casas-Graneles. 

Al principio hi.cieron lo que los toltecas; todos ellos eu masa, la 
nación entera., se alzaron para emigrar, como solía hacerse eu los 
antiguos tiempos, y tanto por la cercanía de los enemigos que de­
jaban atrás, como porque no irían aún tan cansa(los á consecuen­
cia de la duración y molestias del viaje, es el caso que 110 dejaban 
rezagados en número bastante para formar población. Por esto es 
de observarse, que ni en la comarca donde residían, ni en todo el 
trayecto ele allí hasta llegará las cumbres ele la Sierra-1\faclre, en 
la parte qne se llama Tarahumara, dejaban tampoco huella ele nom­
bres geográficos, que yo se.pa. Pero cuando ya iban volteando las 
faldas occidentales <le la gran montaña, y ponían ésta ele por me­
dio entre ellos y sus ya lejanos enemigos, y marchaban con más con­
fianza, y podían abandonar sin peligro los canaados y maltrechos 
en el camiuo, entonces debieron andar más despacio y fundar las 
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varias poblaciones que desde e a sierra existen hasta Culiacán con 
nombres de etimología azteca, en medio de otras con denominacio­
nes extrañas á este idioma. 

Probable es, que á lleg·ar á esta ciudad, la Tlapallanconco de los 
toltecas, hayan sido in<l1widos por la identidad del habla ele sus ha­
bitantes, descendientes de los fundadores de la misma, así como 
por el sentimiento amistoso que engendra la comunidad de raza. 
Pero es seguro que para no pasar de ella con el nunl>o directo al 
Stu· que invariablemente habían seguido, se hayan atenido al obs­
táculo insuperable que les presentaba el próximo mar, que á las 
pocas leguas les cerraría, Ja marcha. 

Los nombres de lugar de etimología azteca, que de de la Sierra 
'faralrnmara corren en dirección á Cuiiacáu, bifurcándose á uno y 
otro lado de la pequeña Sierra Blanca que se enfila en el tránsito, 
son: Hi¿isiopa, Tmnoste, Mopiloa, Telalagi,a, Tecuciapa, Soya.tita, 
Tepaca, Ohapi¿lniita, Atotonilco, Alpatagua, Alicama, Ocualtita, y 
otros que pertenecen al distrito de Badiraguato: Chocotita, Tachi­
nolpa, Talagua, Mezqititita, Hmnaya y Culiacdn, en cuyo distrito se 
extienden y esparcen varios más, confundidos con los de otras pro­
cedencias. 

Muy remarcables son las dos series de nombres geográficos que, 
como se ha visto, parten de la ciudad de este nombre, una por la 
costa para el Noroeste, y otra por las faldas de la Sierra-Madre 
con dirección al Norte, indicando ambas los itinerarios que siguie­
ron las tribus, que como dos ríos fueron á desembocar en la región 
culiacanense, viniendo la primera de Huehuetlapallan por Sonora 
y el antiguo país de los sinaloas, y la segunda de Casas-Grandes 
de Chihuahua por la Tarahumara y los actuales territorios de Ba­
diraguato y Norte de Culiacán. Ni una ni otra t,ribu dejaron ras­
tros etnogi·áficos en el principio de su peregrinación en Sonora ni 
en Chihuahua, pero sí en el Estado de Sinaloa, á cuyo centro van 
á confluir las dos series antedichas. Es cierto que en el resto del 
Norte de dicho Estado existen otros nombres de lugar, de origen 
azteca, pero están dispersos, no llevan cierto orden de localidad 
progresiva como las dos series indicadas, y son debidos, no á la 
ocupación de los emigrantes, sino á las influencias del idioma, que 
en tiempos ulteriores llegó á hablarse en muchas partes de la re­
gión referida. 
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Los aztecas llegaron á Ouliacán el año ce tecpntl, 648, según se 
tletluce del jeroglífico del Museo, pues si la situación de los signos 
inclica algo, allí está colocado el cronológico respectivo, no en la 
isla de doude aquellos salieron, sino enfrente del cerro torcido que 
expresa á Onliacán, y ya fuera, aun de las agua~ que rodeaban al 
punto de partida . .A.demás, si ellos, como lo creo, vinieron <le la 
A.tlántida. es más seguro en este supuesto atribuir la fecha citada 
á la llegada á üuliacán que á la salida de .A.tlatlán, de la q ne por 
la euorme 1listancia ele los tiempos no podían c011servar ese porme­
nor. Algunos pretenden que esa fecl1a es de la salida de Culiacán, 
lo que es menos combinable con la posición del signo que, como be 
dicho, está al lado por donde los peregrinantes llegaron, y no á 
aquel por donde se alejaron del cerro torcido. 

E insistie11Cl.o á propósito sobre la inteligencia de ese jerog·lífico, 
comprendo que no bay que extrañar el que sus autores sólo hu­
biesen querido dejar en él con i~nado el punto de origen de la raza 
y su tránsito por la mencionada cinda•l de Colhuacán, con la con­
tinuación de u itinerario desde este lugar hasta el valle ele México, 
porque, en primer lngm-, era fácil que no conservasen el recuC>l'do 
de lo pasado en las primera peregrinaciones, á proporción de la 
lejanía de lo tiempos, lo que se confirma con el hecl10 de gne aun 
en la más reciente de Colh11ac{L11 de llnmaya l1asta el valle r<'feri­
do no consignaron sino escasísimos sucesos, llenos de oscuridad en 
cuanto al tiempo y á la ,•ituació11 y nomenclatura de los Jugart>>', y 
sólo pudieron disponer de abn11da11tes datos resperto de las que 
hicieron en el propio valle, que fneron las últimas: en segm1do lu­
~ar, qnizá el orgullo nacional les movería, á, omitir la menció11 1le su 
salida de las orillas del Gila y de Uasas-Grandes de Ubihnabua, 
y de otros la11ces históricos, porgne según las tradiciones el éxodo 
de la raza en dichos casos no fné otra cosa que una verdadera fu. 
ga por temor á los enemigos: y en tercer lugar, si la mansión de 
su origen era importante para los aztecas como punto histórico, 
no lo era menos para los mismos la del lugar en que se ver;ficó el 
suceso má. trascendental de toda su historia, y este lugar fué Ou­
liacán. 

En efecto, allí fué fundada sn religión, allí tomó cuerpo y C'on­
si tencia su nacionalidatl, agrupada de entonces para lo succ ·ivo 
al reuedor del ara de su dio , y por eso la ciudad ha sido llamada 
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también Teocolhuacán, esto es, Colhuacán santa, misteriosa, divi­
na. Allí fné donde ellos creyeron que se les habfa aparecido Huit­
zilopochtli, cuyo distintivo, el colibrí, se vé detrás de la cabeza hu­
mana que lo representa en el jeroglífico, diciéndoles que él era el 
que los había sacado de su tierra, y quería ser su dios para favore­
cerlos. Allí comenzó el culto de la feroz divinidad, que habría de 
fanatizar á su~ adoradores hasta el heroísmo y el sacrificio, pues 
se le hizo una estatua de madera que le daba una figura simbóli­
ca, se le colocó en una silla de juncos y cañas para conducirlo Y se 
le dotó de un servicio sacerdotal que entendiese en las cosas de la 
religión, siendo nombrado al efecto Texcacoatl, Cuauhcohuatl, 
Apanecatl, y como sacerdotisa la esposa del jefe de la tribu, con 
el nombre de Ohimalma, en memoria de la del primer jefe que en 
.Atlatlán se llamaba de igual modo. 1 Después de Atlatlán no po­
día, pues, haber un lugar que les ofreciese un recuerdo histórico 
más interesante, y por decirlo así, más obligado que Ouliacán: este 
recuerdo debía durar cuanto durasen la divinidad que lo motivaba 
y el pueblo que lo guardaba en calidad de mito sagrado, y como un 
símbolo de su primitiva organizacióu nacional. 

Tres años, se dice, estuvieron los aztecas en el lugar, tres años 1 

como los toltecas. Se ha llegado á proclamar la importancia polí-
tica de dicha ciudad, y su antiguo brillo como centro de ilustración 
relativa; yo creo que nunca tuvo semejantes cualidades en los tiem-
pos anteriores á la conquista. Jamás he sabido que en sus alrede­
dores ni en todo el Estado de Sinaloa, se hayan descubierto ruinas 
de edificios ni otra clase de indicaciones que demuestren el pode-
río y la civilización adelantada de los pueblos que allí se asenta-
ron, y esto se comprende bien, pues Culiacán sólo fué un lugar de 
tránsito para las tribus peregrinantes. Si estas permanecieron en 
otras partes por diez, veinte y treinta años, sin crear por eso un 
gran foco de ilustración, sería una exigencia irracional, al propio 
tiempo que un fatal error, el pretender que lo hubiesen formado 
en dicha ciudad, donde sólo hicieron mansión por tres. La impor­
tancia que Cnliacán tuvo y mantiene en la historia, no proviene por 
<;ierto de esas circunstancias, sino, como ya dije, de haber sido pro­
piamente la cuna de la religión de los aztecas, y el lugar donde que-

1 Lámina. h: Loa cue.tro conductores de le. tribu. 

1 
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dó cousagra,da su nacionalidad, donde se elaboró el mito de Huit.­
zilopochtli, acogiendo y amparando á un pueblo que se distinguió 
después ante el mundo por la barbarie de su culto y por su valor 
in(lomable y estoico. 

Repuestos de las fatigas del viaje que hasta allí habían segui­
do con dirección constante al Sm·, quisieron continuarlo, pero ya 
no por ese rumbo, sino al Oriente, lo que prestó mérito para que 
Tlapallmiconco se llamase en lo sucesivo Golociclín, ó lugar donde 
los caminantes tuercen camino, componiéndose la palabra de coloa, 
rodear yendo camino, y de la partícula ubicativa c<t11. Dicho lugar 
se llama también Gollmacán, y significa lo mismo, pues esta pala­
bra se deriva de collmll, compuesta de colochtU, rodeo en el cami­
no, y de la partícula posesiva hua, con la terminal Cffn, de manera 
que escrita con propieda<l sería, Gololmcicán, y queda en Gollmacá-n 
por eufonía. 

Asimismo se llamó Hueicolh11acán, Colhuacírn la grande, para 
distinguirla de la del lago de México, ít la cual los aztecas daríau 
ese mismo nombre en recuerdo de la <lel Humaya, ya porque cer­
ca de ella habían comenzado su nueva peregrinación en el Valle, 
como en la otra habían dado principio á la que hicieron para las 
tierras altas de México, ya porque en ambas habían tenido impor­
tantes revelaciones impulsándolos á seguir adelante, ya porque ha­
biendo entrado al Valle por Tula con dirección al Sm hasta cerca 
de Colhuacán, donde fueron reclucidos á servidumbre, libres ya 
del yugo colima y recobrada su independencia, retrocedieron al 
Norte hasta Mixquiahuala, cambiando rumbo, como J1abían heclw 
en Colhuacán de Humaya. 

Me confirma en este sentir la consideración de que si ColJma­
cán del Valle fué fundada, corno se clice, por los chichimecas des­
de mucho antes del arribo de los aztecas á clicha comarca, no pudo 
haber recibido de aquellos un nombre derivado del idioma de estos; 
seguramente el nombre actual le fué impuesto después en recuer­
do ele la ciudad del propio nombre en Sinaloa, y es lógico que am­
bos proceden de la misma tribu azteca, pues sólo la misma tribu 
puclo obedecerá esos recuerdos, distinguir la ciudad grande de la 
menor, la vieja de la nueva, y consignar esas dominaciones en sus 
jerogliftcos. Yo no sé que Colhuacá.n del Valle merezca haber sido 
así llamada por otras circunstancias que las ya expresadas. 
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Brau los nahoas muy afectos ÍL estas rcconlacioncs geográficas, 
ele lo que pueden citarse como prueba los siguientes lugares : To­
lhm ó Tula, del actual Estado de Hidalgo; el antiguo l\Iameuhi de 
los otomíes, llamada así en recuerdo de la Tollan del Norte 6 de 
las tierras orientales; Tlapallancouco, en recuerdo de Hnehuetla­
pallan; 0hicomoztoc del Valle, por el fantástico 0hicomoztoc del 
origen de la raza; Tecnyo, en Sinaloa, sobre el río de Elota, en me­
moria seguramente de Teguyo, que estaba al Norte del Gila; Al­
tata no parece ser más que una corrupción de Atlatláu, tal vez la 
evocación de la Atlántida, lugar ó país cerca del mar, y quiz{L tam­
bién con una l)Osición similar en las costas occidentales de otro 
conti11e11te. Por eso todos estos lugares nuevos uo siempre corres­
pornleu por sus circunstancias, como los antiguos, á la significa­
ción que dall los elementos g-ramaticales de que se componen sus 

nombres. 
... \..demás, de conformitla<l con los accidentes lle las locnliüades, 

ó con los sncesos habiüos en ellas, solía u también carn biar los nom­
bres, 110 sólo de los pueblos que liabían conquistado ó sujetado á 
la influencia de sus relaciones, sino aun (le los que nunca pudie­
ron someter, perpetuando el cambio por el 11so ó por su consigna­
ción en las 11arraciones jeroglíficas; y de estos últimos es uno de 
los ejemplos más notables Micl10acán, nombre de etimologfa me­
xicana, que de seguro no debió ser usado por los tarasco, y me­
nos por las tribus aborigenas de esa comarca. Nada extrauo, pues, 
sería, que el nombre de que me ocupo, se encontrase repetido en 
países tau distantes por alguna de las cansas sobrcdiclws. 

CONTINUAN EL VIAJE (;QN OCHO TlllBUH )lÁS: <'UÁLES so~ Ei'>TAS. 

Salidos de 0uliacán, y no en la propia ciudad; pues así lo indica 
el jeroglífico, pero sin saberse en qué lugar ni en qué tiempo, los. 
emigrantes encontraron otras ocho tribus, que quisieron acompa­
üarlos en su viaje. De ellas, dos eran ele origen extraño á, la raza 
nahoa: la de los matlatz incas, fignraclos en el jeroglífico ele la pe-
1;egrinación por una red, matlalt; y otra, de raza chichimeca, que­
por ser cazadora, está designada por un arco y una flecha. iSerían 
~stas dos autóctonas 6 adveneu.izas, Creo lo segundo, aunque ig­
noro haya datos para resolver la cuestión de una manera terminan-
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te. Noticias ciertas existen de que la primera fné {i pos:rn,e e11 el 
valle de Toluca, pero no d0 dónde vino, ni si tlcjó P11 Kimiloa ó en 
otra parte linellas etnográficas; al rneuos yo uo he \J11(li!lo allYPr­
tirlas. La seg11nda fn6 la, de los tarascos, qne tomó 1111a posición 
contigua á la primera, ocupando ÍL IIIichoacán; opi II ió11 que a ven, 
turo con algunos fundamentos, según voy ít expo11L'l' e11 seg11id,L 

0nnsta que el territorio ele Michoacán estaba ocupado pri111itiYa­
mcnte por los tecas, y que en cierta época se presentó e11 las orillas 
del lago de Pátzcnaro una tribu cazadora, ele raza chicl1imeca, la 
que á poco tiempo descubrió ser sus hermanas en sangre é idioma 
las que habitaban las islas del lago, hecho que demuestra liabcr 
sido invadida la proyiucia michoacana por esas tri IJns congéneres 
en dos partidas y cu dos épocas distintas. La recién llegada fundó 
sobre los boru.es del lago SUI.Jra<licbo la ciudad que lleva el nombre 
de éste, y extem1iénclose después por toclo el l)aís lo dominó por 
completo, llcgauclo ú consolidar su gobierno en una sola monar­
quía, tal como l'ué encontrada por la conquista eRpaiiola; .r como 
la monarquía encontrada por los españoles fué la de los tarascos, 
no cabe disentir que de la raza ele los tarascos, cualquiera que hu­
biese sido su nombre primitivo, eran también las tribus que vinie­
ron primeramente á asentarse en las islas. Esto es lo que se de­
duce de la relación presentada á D. Antonio de Mendoza, pl'imer 
•virrey de Nueva-España, según pude leer en la Historia antigua 
lle México por el Sr. Orozco y Berra. 

Supuesta 1n ascendencia de los tarascos que procedían üe loR 
cliichimecas, y se mantenían de la caza como estos, no es invero­
símil que fuesen representados 1,or un arco y una flecha, y que á 
ellos se rcfirie e ese signo en el jeroglífico que enumera las fami­
lias que se acompañaron con los aztecas después de su salida de 
0uliacán. Y esta verosimilitnd crece de punto, teniendo en cuen­
ta que dicha tribu pasó por Sinaloa, como se deduce de las nume­
rosas huella. etnográficas que dejó en su camino. Aunque no pue­
do Lliscernir bien los nombres geográficos tarascos, pero entre es­
tos creo que pueden clasificarse los siguientes: 

.iltero, en la costa del Fuerte, nombre ele un punto al extremo de 
una península angosta que se avanza denh·o de la bahía de Agia­
bampo con el nombre de Bolsa de San Pablo, es derivado de Ate­
rio y significa en dicho idioma lugar avanzado 6 intcrna<lo; en la 
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Jlam,ufa rnlación de 1\Iiehoaeán se cita un Jugar Ater-io como próxi­
mo (L l':ttzcuaro: Tecoro, en el mismo cli tri to, "lugar de los tecos," 
q1H' tanto por su significado como por su terminación, demuestra 
·er de la indicada procedencia: Ohal'ay, en la orilla del río del Fuer­
t,e, {L diez leguas de su desembocadura, que en cahita significa nal­
g-as, y en tarasco trasero (O harás): Ocoro, en el distrito ele Sinaloa, 
de la palabra ucuri, con la ter mi nación en ro, lugar de tlacuaches: 
Yaquit'aguato ó Yoqu-iraguato, en Ja costa del distrito de Mocorito, 
ahora de Cnliacán, que significa ce cerro redondo y alto,,, como así 
es en efecto: Iraguato, en la costa clel distrito ele Culiacán, á orillas 
del Humaya, que significa «cerro redondo:,, Jerochi, un lugar del 
distrito de San Ignacio, nombre procedente de una planta así lla­
mada en el idioma expresado; en Michoac{Ln hay un lugar llamado 
del mismo modo: Guaracha, en el uistrito de Concordia, que viene 
clel vocablo qiiarache, cacle viejo ó sandalia; en Michoacán hay 
otro Guarachán: Zacanta, en el propio distrito, que viene de za. 
canda, y significa "lugar pedregoso:,, Asinag1ta, en el distrito del 
Fuerte, ignoro su significación en tarasco, pero me hace presumir 
que pertenece á este idioma, la circunstancia de que en Michoacán 
hay otro nombre geográfico así, Sinag1ia. 

Aunque no por la costa de Sinaloa, existen otros nombres de la 
misma procedencia esparcidos por diversas comarcas de su terri­
torio, como son: Curagua, en el distrito ele Sinaloa, de cuhuraqua,• 
que significa brasil: Tepac<t, en el ele Badiragnato, procedente de 
tepaqiia, llano: Zurittato, en el mismo distrito, lugar don ele hay za. 
catón: Oapirato, en el de Mocorito, cerro donde hay capiris, cierta 
especie de zapotes: Oomanito, lugar donde se ataja. el agua, lo que 
seguramente se dirá, por las grandes peñas que allí se atraviesan 
en el cauce del arroyo: Arápara, en el distrito de Culiacán, que 
significa «avispa ahogona: ,, Timbiriche, en el propio distrito, que 
significa lo que en mexicano se llama jocuiste y en Sinaloa a.gua­
ma: Guwracha, otro pueblo de este nombre en el ele San Ignacio; y 
Gorupo, otros dos pueblos en los distritos de San Ignacio y Oosa­
lá, que son de igual procedencia.. 

A esto se agrega la multitud de vocablos tarascos que son usua­
les en dicho Estado, lo que sería. muy raro, si esto no proviniese 
de la permMJencia de la raza en aquellas regiones. Tales son, por 
ejemplo: chara, que significa niño, y se aplica á las personas muy 

11 
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bajas de_ cuerpo: coruco, de cwrupo, cierto insecto: chacuaco, de elta,. 
auacu, cigarro de tabaco: guarache, cierta especie de sandalia que 
usa la gente muy pobre: tambache, lío 6 volumen de ropa ú otras 
cosas envueltas para mejor trasportarse: tildillo, que viene ele tin­
gttiyo, un pájaro que también se llama en Sinaloa tapa-camino. 
Para mejor enterarse de la etimología de todos los nombres ante­
dichos, puede consultarse la nomenclatura que signe ele los voca­
blos geográficos y usuales en el referido Estado. 

En el Oodex Plancarte, publicado en los Anales del Jfnseo ]IIichoa­
c<mo, se dice, que al saberse la venida ele los españoles, algunos 
tarascos, temerosos de la invasión, dejaron su patria y se fueron 
para Sinaloa por ser tierra largn. No podían saber esta circunstan. 
cia, ni haber escogido para asilo un país tau remoto en aquellos 
tiempos, si no es u.ebiüo á la noticia que <le él hubiesen recibido 
por tradición de sus ascendientes que por allí pasaron, y atraídos 
por la idea ele encontrarse con gentes de su misma raza é idioma 
con quie11es entenderse. Si ellos hubieran venido de la.América del 
Sur, como aJgnnos afirmnn, habrían preferido regresará las tierras 
de ese rumbo para e capar {L la invasión española. Cuenta el pa­
dre Alegre, en su Historia de la Compañía de Jesús en Nueva.­
España, liaro 3º, página 2G0, etlición de 1842, qne el padre Gonzalo 
de Tapia encontró en Topia, en los principios tle las misiones de 
los jesuitas en Si na loa, muchos indios tarascos que trabajaban las 
minas: esto confirma la uoticia que se tiene de que esa tribu, jun­
to con las demás que salieron de Culiacán, atravesaron por allí la 
Sierra-:J\Iadre, debiendo haber dejado en ella, como dejaron, las 
huellas tle su paso en Acacl10ani, Papasquiaro, etc. 

La sitnacióu lle los lngnres qne l1e atribuido á fundación de los 
tarascos en Si na loa, revela, que ellos habían recorrido desde el Nor­
te la misma ruta que los toltecas siguierou, quedando restos de la 
tribu en la comarca c1tlincanense, cuyos descendientes fueron los 
que acompañaron despnés á los aztecias en la continuación de su 
v~aje. Igualmente, eso confirma la especie referida l)0r algunos cro­
mstas, sobre que dicha tri un salió del Norte, lo mismo que los na­
hoas, y que también Yiajó jnnto con los aztecas. El Sr. Cha vero, 
en el tomo 1? de" 1\Iéxico á través de los siglos,,, página 46G, asien­
ta lo siguiente: « Larrea, eu sn Crónica tlc 1\ficlwaeán, libro ya 
sumamente raro, dice qne lo. tara8C08 conservaban un lienzo jero-

1 
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glífico de su viaje eu el pueblo de Cucutacato, en el cual constaba 
que habían caminado con los mexicanos, y les da por primera pa­
tria á Chicomoztoc. » Ya después hablaré acerca de la ubicación de 
este lngar; por ahora, lo dicho basta para afirmar que una parte 
de la tribu referida llegó al lago de Pátzcuaro en tiempo de la pe­
regrinación de los tolt,ecas, y la otra en_la de los aztecas, en com­
pañía de los cuales viajó por un corto espacio de tiempo, según el 
jeroglífico. 

Las otras seis tribus, de origen nahoa, los tepaneca, malinalca, 
chololteca, xochimilca, chalca y huexotzinca, están designadas, sin 
lugar á equivocación, con sus respectivos signos en el jeroglífico, 
Y füeron así llamadas por los nombres de los lugares que vinieron 
á ocupar cerca de México. Ellas debieron ser los descendientes de 
los rezagados qne dejaron los toltecas en su tránsito, los que es­
parcidos por las riberas del río de Culiacá,n, se habrían multipli­
cado y establecido en diferentes pueblos; y es de inferir que estos 
se hallaban situados sobre el río mencionado y al Oriente de la 
ciudad del propio nombre, puesto que sns moradores se levanta­
ban para acompañar {t los aztecas en el vinje que estos empren­
dían de nuevo con <liclw rumbo. En verdad, si esas tribus no des­
cendían de los toltecas, se haría difícil explicnr la venida <le un 
núruero tan respetable de las mismas, siu q11e haya quedado me­
moria alguna de su movimiento desde el Norte hasta la regi6u si­
naloeuse. Como quiera que sea, conviene obserni.r una vez más 
que ellas, reunidas á la azteca, formaban el 11úmero de siete qu; 

' . ' parecrn procurarse siempre como sacramt>utnl en las emigraciones 
y asientos de la raza. 

Uno de los primeros pueblos qne los expediciouarios debieron 
encontrar después de sn salida <le Collrnacán, ha de haber sido el 
Barrio. Ya he manifestado antes que la actual Cnliacán, fnnclada 
p_or Nu~o ~e Guzmán, está tres leguas al Oriente de la antigua 
m~dad 111:hgeua ( probablemente Culiacaucito ), depositaria de los 
mas precwsos recuerdos de nuestros antepasados. rues bien, á 
tres cuartos tle legua al Oriente de la yiJla española, ahora capi­
tal tlel Estado, se halla el mencionado pueblo del Barrio que en 
tiempo de la couquista de los castellanos, que por allí pa~aron, se 
llamaba Cuatro-Barrios, y era población dividida en dos partes 
por el río, de la que no queda, más que la, que con aquel nombre 
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se halla á la marg'3n izquierda del Culiacán. t Se1fa Cuatro-Ba­
rrios la residencia de cuatro de las tribus nahoas, ó un recuerdo 
de las cuatro naciones del Nahuatlán! z,Tendría alguna conexión 
con los cuatro ministros de la religión nombrados en Colhuacán, 
ó con los cuatro barrios en que se dividió, al ser fundado después, 
:México Tenochtitlán Y No lo sé, pero estas coincidencias tienden 
á afirmar la creencia de que por allí pasó la raza, que en el refe­
rido pnnto de salida y en el de su final destino había repartido 
de esa manera su servicio religioso y municipal. 

SEPARACIÓN DE LAS TRIBUS: CH1CO)[OZTOC: TRADICIÓN 

DE PANTECAL. 

Algún tiempo después de la salida de Collrnacáu, pero sin sa­
berse dónde ni cuándo, aconteció que los aztecas tuvieron que se­
pararse de sus compañeros, por mandato de su dios, para quien 
ellos habían venido á ser el pueblo escogido. El jeroglífico de que 
me he venido ocupando, representa, con relación á este episodio 
histórico, tres escenas bien remarcables. En la primera se ve á 
Huitzilopochtli puesto en nn sitial junto á un árbol frondoso, y á 
los aztecas á la sombra de éste comiendo tranquilamente, cuando 
de repente quebróse el árbol cou estrépito, y ocurriendo los cau­
dillos á consultará la divinidad, obtLlVíeron por respuesta que de­
bían dejar seguir sn viaje,\ las ocho familias, quedúndose sólo el 
pueblo escogido para continuarlo despué::;. En la segunda, el jefe 
atlateca, conocido por el signo jeroglífico que lleva á la espalda, 
y es el mismo que coronaba la pirámide erigida sobre la isla, de 
donde se había verificado la salida para Uolhnacán, comunica el 
oráculo al jefe de los chololteca, para qne lo haga saber á las otras 
tribus, y como resultado se ve abajo al redetlor del dios un grupo 
de individuos llorando; siendo de observar, que desde este punto 
ya van divergentes las lmellas de las ocho tribus y las de la azte­
-ca, pues ésta tomó camino hacia la derecha. En la tercera, que de­
bió ser en tiempo y lugar diversos del de la separación, porque en­
tre una y otra se observan huellas que indican trasposición de lu­
gar, se representa fa institucióu de los sacrificios humanos, con las 
víctimas colocadas sobre dos biznagas y un rnagney ó mezcal, sa­
crificios que, por ser los primeros, merecieron especial mención en­
tre los grandes acontecimientos del viaje. 
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No cabe duda que el sacrificador era el jefe de los atlatecas, co­
nocido por el signo que lleva á la espalda, el mismo de la pirámide 
de Atlatlán; y los escritores que han pretendido que era Huitzi­
lopochtli, ó el sacerdote Aa-0atl, no han reflexionado que el prime­
ro es representado por un hi,i,tzilzilin, colibrí, y que el segundo no 
:figura entre los cuatro ministros dedicados al culto de aquel, ni el 
signo de atlatla,tl puede traducirse por aacatl, como antes he de­
mostrado; además, si los emperadores de México sacrificaban por 
su propia mano, no es extraílo que otro tanto hubieran hecho sus 
antecesores los jefes de la tribu, sin necesidad de ser sacerdotes.1 

En cuanto á las víctimas, la que está colocada sobre una de las 
biznagas y no tiene signo, se presume que sería azteca; la sacrifi­
cada sobre la otra biznaga tiene por signo al parecer una turque­
sa con indicación del número cuatro, y como se dice que uno de los 
jefes de las ocho tribus se llamaba Xiiihneltzi-n, señor de la faja azul 
ó de la faja con cuatro turquesas, yo supongo que él puede haber 
sido una de las víctimas: la otra, puesta sobre un mezcal, tiene por­
signo un pescado, por lo mismo era de la tribu tarasca, y tal vez. 
su caudillo, puesto que se dice que el otro jefe de las oclio tribus 
era nombrado JJfimich, ó mejor llfimitzin, sefior de los michoaca-
110s. Esto no prueba que la escena pasase en JUicJ10acán, siuo que 
la historia jeroglífica ha sido compuesta después que l\Iichoacán 
obtuvo ese nombre nahoa y su jeroglífico respectivo. 

Ahora, como todos los nahoas reconocían corno patria comúu á 
Atlatlán, todos podían llamarse atlatecas, y Iluitzilopoclltli, para 
más separar á los suyos de las demás tribus, les dijo qne quería 
que en lo sucesivo ya no se llamasen así, sino mexicanos; y efecti­
vamente, en los Rignos que describen el resto de la peregrinaeiónr 
ya no se ve la tribu figurada con el atl y el atlaU como hasta allí, 
lo que también es prueba evidente de que ella era la que llevaba 
con especialidad el título de atlateca, ella la qne en la pirámide del 
punto de partida estaba representada con los signos referidos, y 
ella la que con otras familias había salido de la repetida, isla, que 
con el curso de los tiempos vino á sonar Aztatlán ó A:ülán, y á mi 
cuenta no era otra que la Atlántida. 

Se dice que los aztecas vivieron nueve ailos en el lugar en que se 

1 Lámina l': Separación de los mexicanos. 

1 
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verificó la separación de las t,ribus. Torquemada coloca allí el Chi­
comoztoc, lugar de las siete cuevas, tan famoso en las narraciones 
de los historiadores que se ocuparon de investigar su ubicación, 
Veytia opina que estaba en la costa del estrecho de California. 
Otros autores traen muy diferentes pareceres, y esta divergencia 
me obliga á ocuparme de la cuestión, procurando fundar en cuan­
to me sea posible mi modo de pensar. 

¡,Dónde estuvo Chieornoztoe, A mi juicio, en ninguna parte, 
pues no era un punto geográfico, ni un lugar en la superficie de la 
tierra,, Esa palabra no era más que el significado de la organiza­
ción septenaria de las tribus ó de las familias nahoas, y bajo este 
concepto el Chieomoztoe, lejos de estar afijo á un lugar, pudo ha­
llarse en todas partes, donde quiera que andaban ó se posaban los 
peregrinan tes: en Atlatlán, donde había siete· casas; en el Gila, 
asiento de siete eiuchdes; en el camino de los toltecas por Sonora 
y Siualoa, donde anduvieron en número de siete familias; en la de­
marcación de Cnliaeáu, de dom.le salieron siete tribus uaboas. La 
misma multiplicidad de lugares, rec.onocidos por los cronistas con 
más ó menos congruencia, como la ubicación de las siete cuevas, 
conduce á confirmar el aserto que acabo de emitir, teniéndose en 
cuenta que por cueva se entendía lo que en espafiol se Jlama estir­
pe, y que con el jeroglífico del primer progenitor se significaba toda 
la familia 6 tribu que de él descendía. Así es que todas las tribus 
tle la raza atlateea podían con justicia reivindicar para sí el l,onor 
<le haber yenido llel Chieomoztoe. 

Pero donde con más razón puede decirse que existían las alegó­
rica siete ene,·as, es en el lugar donde se verificó la separación ele 
las tribtlS que caminaban con los mexicanos, que fné en la demar­
cación de Culiacán, y allí se 1.ta ltecho más insistente el empeño de 
encontrar su ubicación, porq ne allí fué donde por última yez existió 
esa. reunión septenaria, de la que como más reciente debió quedar 
recuerdo más vivo en la memoria, y allí fué de donde se desprendie­
ron las últimas tribus nahoas para ir á poblar el valle de México 
y otras tierras cercanas. Ilasta los tarascos, que 110 eran de esa 
raza, ni del número de las siete estirpes, se jactaban de venir del 
Chicomoztoe, sólo porque procedían también del Jugar en qne acon­
teció la dispersión referida. 

Hay (lnien afirme que las siete cuevas eran la inmensa región en 
45 
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que se hallan actualmente Utah, Neva<la, Nuevo México, Califor­
nia, Arizona, Rouora, Sinaloa y la parte septentrional del Estado 
ele Jalisco; pero, á la verdad, el Chicomoztoc, entendido en tales· 
términos, no se podría compaginar con tantas tribus y tantos idio­
mas como se ha,llaban disemina<los en más de seiscientas 1egnas 

' ele extensión longitudinal que abarcan los referidos Estados. 
He dicho antes que ]os itinerarios de las peregrinaciones nahoa 

por Sinaloa, podrían registrarse por las huellas geográfico-lingüís­
ticas, los jeroglíficos y las tradiciones. Ya me lle referido á los dos 
primeros, allora voy á presentar el último de dichos medios demos-

. trativos, citando al efecto la tradición completa trasmitida por Pan­
tecal, que nos han conservado algunos autores. Dice el Padre Fre­
jes, en su Historia de la conquista de los Estados independientes 
del antiguo imperio mexicano, publicada en Zacatecas en 1839 Y 
reimpresa en Gnadalajara en 1878, en la página 39: «Con respec-
to á la población de estos Estados independientes del imperio, hay 
una noticia auténtica y que dió un oacique ó sefior de Tzapotzin­
go, que está entre Jalisco y Centispac, llamado Pantecal, á quien 
bautizó el Padre Fr. Juan Padilla, sirviendo de padrino ~uño de 
Guzmán. Decía el cacique haber oido decir varias veces á su pa­
dre, hombre de mucho nombre y Cl'édito en todo el Estado, que sa­
bía de sus ascendientes, que de lo más interior del Norte, de una 
provincüt llamada Aztatláu, salieron varias familias en diversos 
tiempos, y entraron poblando las provineias de Sonora, Sinaloa, 
Acaponeta, Centispac, Jalisco, Aguacatlán, 'ronalán y Colima, y 
que pasando la Sierra de l\Iichoacán, fueron i't poner su asiento y ca-

. 1 !I pi tal de su gobierno á Texcoco: que por segunda vez saheron otras ,. 
gentes con ronchas familias, que entraron invadiendo la Sierra-Ma-
dre, y saliendo por Guadiana, Zacatecas, Comanja y Querétaro, po­
blaron la laguna de México: que unos y otros hacían mansiones de 
diez, veinte y treinta aíí.oR, y daban guerra á las demás naciones 
que les impedían el paso, de donde se comenzaron á poblar los mon-
tes y barrancas, huyendo las gentes pacíficas de tan injustas agre­
siones, y qnedan<lo algunos mezclados entre los invasores, se fue-
ron adulterando los idiomas y aun las costumbres.» 

La primera de las peregrinaciones á que se refiere la narración 
precedente, fué sin duda la de los toltecas, que bajaron del Noroes­
te, bordeando las costas del golfo de California y del Pacifico, has-

¡: 
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ta subir á fundar á 'l'ula, y finalmente á 'l'excoco. La segunda fué 
de los mexicanos, que partieron del Norte (Casas-Grandes de Chi­
huahua), atravesaron la Sierra-Madre por la Tarahumara, bajan­
do al país adyacente á la parte occidental de la misma montaña, 
que era el lado donde se encontraba el narrador, quien usa de la 
palabra entraron por esa causa, y repasaron la propia cordillera, 
saliendo á la parte oriental por Guadiana ( Estado de Durango ), y 
continuando por Zacatecas, Comanja y Querétaro á fundar la ciu­
dad de México El mismo Padre Frejes, en su Historia de la con­
quista de Jalisco, dice expresamente que la primera expedición 
fué de los toltecas, y la segunda de los aztecas. l\Iás adelante ex­
plicaré el itinerario que precisamente siguieron estos hasta llegar 
á l\Iéxico, el cual no debe confundirse con el de las ocho tribus, 
que fueron las que llevaron el ya indicado, después del paso de la 
Sierra. 

LOS )IEXICAXO:-i PASAN LA. SIERRA-:MADRE: LLEGA:-;r 

Á COÁTLICAM.~. 

Hemos dejado á la tribu azteca separada de las otras ocho. Es­
tas emprendieron luego su camino, y adelantándose á la primera, 
debieron llegar más pronto al valle de México, atravesando la Sie­
rra-Madre por Topia, y continuando por Guadianay demás países 
ya indicados, en cuyo tránsito poca huellas dejaron del idioma na­
hoa, quizá porque iban más de prisa, hacían más cortas sus man­
siones y singularmente eran poco numerosas. Pero los mexicanos, 
que dilataron más tiempo para salir, acaso no siguieron el mismo 
camino, y sobre este particular voy á emitir una opinión que, sin 
desmentir las tradiciones que hablan del cambio de rumbo desde 
Culiacán hacia el Oriente, establezca el itinerario de la peregrina­
ción azteca sobre las mismas huellas, precisas y numerosas, que lo 
emigrantes fueron dejando en lo nombres de los lugares poi' lasco­
marcas que atravesaban. Ellos caminaban más despacio, se abrían 
paso con su valor contra cualquiera resistencia, y hacían estancias 
más prolongadas por muchos afios; así es que nada extraño <lebe 
parecer que dejasen <le esa manera sefialado su tránsito: en tanta 
mayor extensión cuanto más era el tiempo de su residencia. 

Si las ocho tribu tomaron el camino de la izquierda al separar­
se de los mexicano , estos siguieron el de la derecha, como se ve 
en el jeroglífico, y á diferencia. de los toltecas, que se deslizaron 
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por las playas del mar, ellos subieron por tierras más altas metién­
dose por las demarcaciones de Cosalá, San Ignacio y Copala, en las 
que hay numerosos pueblos con nombres mexicanos, en algunos de 
los cuales sus habitantes hace poco que hablaban todavía el idio­
ma de los transeuntes. Y á propósito del primero de los puntos <¡ue 
se acaban de mencionar, conviene :fijarse en que, antes de llegar á 
él, los peregrinantes debieron tocar á Mexcaltitán, que significa 
lugar de mezcales, planta muy parecida al maguey y de la misma 
familia. iSería allí donde ellos sacrificaron las primeras victimas 
humanas sobre unos magueyes ó mezcales, según representa el je­
roglífico anteriormente aludido, iO, á lo menos, esa sería una de 
sus mansiones, puesto que dicha palabra puede también significar 
lugar de las casas de los mexicanos~ Xo lo sé: sólo me limito á ex­
poner la coincidencia de las circunstancias, para que se aprecie en 
su verdadero valor. En cuanto á Copala, fíjese la atención en que 
ella había sido, según Clavijero, una de las antiguas mansiones de 
los mexicanos en el Norte•de Anáhuac. 

En seguida treparon á la sierra para salir á Guadiana por Pánu­
co, palabra que significa lugar de tránsito, ó lugar donde se pasa 
el r~o. ~ste nombre no pndo ser impuesto por los españoles, ni por 
los rndios cine les acompañaban como auxiliares en la conquista 

• 1 

puesto qne los conquistadores llegaron (t Sinaloa y atravesaron su 
territorio por muy distanLe camino. Este nombre, que consta en 
las crónicas como existente ya al Liempo de la invasión referida, 
sólo ?udo ser impuesto y conservado por los antiguos indígenas, y 
no s1_roplemente por ser un paso de caminanteR, como los hay en 
multitud de lugares, que por lo tanto bien pnJieran merecer el 
mismo nombre, siuo con motivo ele un suceso tan notable como 
era el paso de la nación mexicana por esa pr11te Lle la gran cordi­
llera. Ahora, dirigirse de Colhuacán á la demarcación de Cosalá 
como lo hicieron los peregrinantes, era tomar el rumbo á Oriente' 
más ó menos aproximado, que indica la tratlición; y caminar d; 
Co,salá á Copala y Pán~co, era ir declinando al Sur, rumbo que ha­
bnan de tomar deternnnadamente una vez pasada la montaña. 

. ~ero sea qne efectivamente pasaron ésta por Pánuco, ó que lo 
hicieron por Topia, como las ocho tribus, es lo cierto y no puede 
~o~erse en du~a, que luego cambiaron totalmente de ruta para el 
ultimo rumbo rndicado, internándose, al poco andar, por el cantón 
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de Colotlán en el actual Estado de Jalisco, atravesando el partido 
de Juchipila en el de ½acatecas, que se avanza muy adentro en el 
territorio del primero, y continuando en la misma dirección, lle­
garon 1tl lago de Chapala y al cantón de .Zapot,láu, que es el más 
meridional de los que forman el referido Estado de Jalisco, donde 
se pusieron en contacto con los pueblos fundados por los toltecas, 
que habían pasado por el vecino Estado de Colima. La hu ella azte­
ca está muy bien acentuada en la demarcación comprendida entre 
los dos cantones mencionados, pues en toda ella, y especialmente 
en los territorios pertenecientes á los mismos, abundan los nom­
bres geográficos de filiación mexicana; y la lengua azteca se habla 
más en los dichos cantones, lo que arguye que en su comprensión 
hicieron los emigrantes sus estancias más predilectas y duraderas. 
. El itinerario jeroglífico indica que después de la separación de 

las tribus, y del sacrificio de las primeras víctimas humanas, los 
mexicanos llegaron á Cuextecatlichocayan, lugar cuya ubicación 
es ignorada, y en seguida á Coatlicamac, sobre cuya situación mu­
cho se ha discutido, pero que yo opino se encontraba á orillas del 
lago de Cha pala, allí donde el pueblo de Mexcala se halla asentado. 
Porque si se atiende á que Alicamaa significa « lugar á la boca del 
río;>, á que en Sinaloa se registran dos lugares Aliaama que se ha­
llan en la misma situación que su nombre indica; y á que Coallica­
nuw, si bien tiene la significación literal, <e en la boca de la culebra,,, 
admite mejor la metafórica, dándose á la serpiente la acepción de 
río, por las vueltas y tornos que éste hace á la manera de aquel rep­
til, acepción que en el caso es más adecuada y congruente que la 
primera, que en si nada explica, puede sostenerse con racional fun­
damento que dicho pueblo se hallaba á la boca de una corriente 
fluvial. Ahora bien, en todo el trayecto seguido por los expedicio­
narios desde que salieron de Sinaloa y traspusieron la Sierra, yo no 
sé que haya otra corriente fluvial que reuna las condiciones referi­
das, como el Tololotlán, puesto que de las orillas del Chapala. se 
desprende para bafiar las tierras de Jalisco, y que cerca del lugar 
de su salida, ó en la boca, se halla el pueblo de Mexcala, que por 
la tradición y por su nombre demuestra haber sido residencia de 
los mexicanos. 1 

1 U.mina 1•: Coatlicamac. 
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El jeroglífico que representa. á Coatlicamac, está, compuesto de 
un cerro, signo de población, y la boca de la culebra, que indica 
hallarse aqnella en ]a embocauura de un río; pero nótense dos par­
ticularidades que completan, digámoslo así, la interpretación de 
que me ocupo: la primera, que la culebra está figurada con la boca 
abierta, lo qne parece d:,i,r á entender que no se trata de una co­
niente que desemboca _en el lago, sino de la que traga las aguas 
que de él salen: la segunda, que al pie del cerro se Yen pintadas las 
huellas de los caminantes, marcbaudo en demanda de la emboca­
dura del río y con rumbo contrario al curso de éste, como lo de­
muestra la misma posición del cuerpo de la culebra. Pues bien, es­
tas circunstancias coinciden perfectamente con las que debieron 
concurrir en el viaje ele los aztecas por esa parte del país, y todas 
ellas conspiran á demostrar que Mexcala era el Coatlicamac de la 
peregrinación mexicana, ó estaba cerca de él. 

UONTfNt.:AX A CHAl'ULTEPEC, 

DO:SDE SON REDUCIDOB Á 8ERVrDLJ)fBRE: El\L.A.UE 

DE LOS .JEROGLÍFICOS DEL :;¡rnsEO y DE SfGCENZA: FU:N"DACIÓN 

DE .!IIÉXICO: CONCORDANCI.\. DE LAS l~EOfL\.S. 

Los viajeros llegaron á dicho punto en el afio ce tecpatl un peder­
nal 700, y desde el siguiente ome calli dos casas 701 comenzó el je­
Toglífico del Museo á consignar con toda exactitud y sin interrup­
ción alguna los años en que aquellos verificaban su traslación i'• 
cada lugar y la duración de su residencia en él, circunstancia que 
no aparece en época anterior, á pesar de haber habido sucesos de 
grande importancia que fija1~ cronológicamente. Veintisiete años 
después, en ome acatl 727, instituyeron allí mismo, ó al menos ano­
taron por primera vez en sus crónicas, la ceremonia cíclica del fue­
go nuevo, que tenía un período de cincuenta y dos afios, represen­
tado en el jeroglífico por el tequalmitl, afijo al año en que caía la 
fiesta. 

En seguida, tomando rurubo al Oriente, llegaron á Michoacán
1 

donde estuvieron poco tiempo, pues así se deduce, tanto del epi­
sodio que algunos ponen en duda, que nos refiere la marcha re­
pentina de la tribu, dejando abandonados en el país, sin aviso y sin 
su ropa, á los miembros de la misma que habían entrado á bañar-
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se en el lago de Pátzcuaro, como del propio jeroglífico lle] l\[rn,eo, 
do1Jde se ven reunidos, en frente del yei tecpatl tres pedernales 728, 
el signo de Micboacán en la forma. de un pescado, y el de 'l'ollan 
representado por un manojo de tules; lo qne hace ver palpable­
mente que en la primera de dichas comarcas no estn viero11 los pe­
regrinantes más que de paso1 puesto que en un mismo :ctfío tocaron 
á ella y llegaron á la segunda. 

Desde Tollan, cambiando rumbo lrncia el Snr, y pasando por los 
pueblos de A.tlitalaquia, 'riemaco, .A.totonilco, A.paseo, Znmpango 
y otros, con residencia en ellos por diferentes años, llegaron eu ocho 
carras 863 al cerro de Chapultepec, al corazón del Valle de México, 
doscientos quince afios después de su llegada :1, Culiacáu, y en él 
vivieron por espacio de veinte, celebraron en dos cañas 883 la fies­
ta del fuego nuevo, tuvieron guerra en el mismo afio con las nacio­
nes vecinas y fueron reducidos á servidumbre por el rey de los col­
huas. El jeroglífico se extiende tod:.wía hasta cuatro años después 
del ciclo, y allí termina. 1 

Muy oportuno es llamar aquí fa atención sobre que, si de Tula 
á Chapultepec se multiplica el número de los signos que indican 
los lugares y accidentes del viaje, esa multiplicación es debida á 
la mayor proximidad de estos al sitio en que se liizo la pintura (en 
México, cuando la nación gozaba ya de estabilidad), y á la menor 
distancia de los tiempos en que se verificaron los sucesos, porque 
era natural que en ese caso hubiera mayor abundancia de recuer­
dos de la peregrinación y de datos para su historia. Y por una ra­
zón inversa debe observarse, que de Culiacán á Tula los signos son 
en menor número; asi como de A.tlatlán á Culiacán no los hay más 
que de esos dos puntos, que fueron el de partida y el del término 
del tránsito. Esta es otra demostración más de que la tira del Mu­
seo no comienza á marcar la peregrinación azteca, sino desde muy 
lejos del Valle de l.Héxico. 

Haciendo la cuenta de los años corridos desde que los mexicanos 
llegaron á Coatlicamac bast.a que fueron subyugados en Colhuacán, 
se ve que hay tres ciclos y veintisiete años, lo que da un total de 
ciento ochenta y tres de estos. Ese afio cíclico en que ocurrió la 
servidumbre, como se demuestra con el tequalmill, es el mismo con 

1 Láminas 2•, 3•, 4ª y 5ª: Continúa y concluye la peregrinación de los aztecas. 
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que comienza su narración el jeroglífico llamado de Sigii.euza, se­
gún se ve en el cuadrete que lo encabeza, á cuyo lado se encuen­
tra el xiuhinolpilli, que es el signo que en él se emplea para sefíalar 
el perfodo de cincuenta y dos. Esto persuade que no hay interrup­
ción alguna entre una y otra pintura, entre la tira del Museo y el 
cuadro de Sigiienza, según pretendía el Sr. Orozco y Berra; y como 
cabalmente ellas ajustan hasta con sobrada exactitud, pues la pri­
mera cruza cuatro afios más sobre la segunda, es inconcuso que tal 
accidente no puede impedir que ésta sea continuación de aquella. 
El Sr. Chavero sostiene, por otra parte, que las dos versan sobre 
la misma peregrinación en el Valle de México; con permiso de per­
sona tan erudita voy á demostrar que no puede ser así. 1 

Desde luego se advierte que ambas pinturas no coinciden en la 
figura de los signos, y si tal coincidencia se ve en los que represen­
tan á Zumpango, A.paseo, Pantitlán, Chapultepec y Colhuacán, es 
porque en ambos viajes hubo repetición de tránsito por esos luga­
res, lo que no podía dejar de suceder en una extensión tan reduci­
da como la del valle expresado. 1'ampoco coinciden en el número 
de los años que comprende cada una de dichas narraciones, pues 
mientras el cuadro de Sigiienza tiene ocho períodos cíclicos y vein­
tiseis afios, que hacen cuatrocientos cuarenta y dos por todo, la tira 
del Museo tiene sólo tres períodos y veintisiete afios, sin contar los 
sobrantes del ciclo, lo que da únicamente un total de ciento ochen­
ta y tres, y si se a:ñade un ciclo de Culiacán á Coatlicamac, apenas 
se completarán doscientos treinta y cinco a:ños. En la primera de 
dichas pinturas están consignados todos los ciclos en orden perfec­
to y no interrumpido; mientras que en la segunda, con excepción 
de la llegada á Culiacán, todos los demás sucesos hasta la llegada 
á Coaticamac carecen de numeración cronológica, sin que esto pue­
da atribuirse á intento de recortar la cuenta de los afios, pues los 
que se dice que practicaron esta alteración, deberían haber hecho 
lo mismo con la otra pintura, que se supone versar sobre el mismo 
asunto, so pena de faltar á las más simples precauciones que para 
tal caso aconsejaría el sentido común. 

Además, la una comienza en un logar donde hay un cerro, una 
canoa y unos hombres sumergidos, lo que según algunos quiere de-

l Lámina. 6•: Peregrinación azteca: jeroglífico de Sigüenza. 

1 

1 

1 

L 

1 
1 
1 

1, 

11 

li 

DE GEOGR.U~·ÍÁ Y ES'.l'.A.DÍSTICA. 361 

eir Acocolco, cierto punto en el lago de México; y la otra en una 
isla, con un signo que significa Atlatlán, y de la que salen los ha­
bitantes navegando . ..En aquella está el xiuhmolpilli al lado del 
cuadrete que representa á Acocolco, en la esquina el cerro torcido~ 
y en el lado superior un pájaro hablando á los que van á empren­
der el viaje: y en ésta, la isla tiene junto á sí un cerro torcido, una. 
focha al llegará éste, unas huellas de planta humana que lo atra­
viesan, y en medio al dios Iluitzilopochtli hablando. Ni confron­
tan en el número de las tribus peregrinantes, porque si el jeroglí­
lfico de Sigüenza trae quince, el de la tira sólo nueve, y después 
una sola. 

En verdad, si los dos documentos hieráticos se refirieran á una 
misma peregrinación, el punto de partida al menos debería ser idén­
tico, representado de la misma manera y sin diferencias tan sustan­
ciales. Es cierto que los principios de ambos, no obstante tales di­
ferencias, ~on también algo parecidos; pero esto es porqne las dos 
peregrinaciones comenzaron bajo parecidas circunstancias, salien­
do los emigrantes de lagares lacustres ó marítimos, poi· insinuacio­
nes de un dios ó un pájaro que les hablaban, dando desde Colbua­
-cán un giro violento á la dirección de su ruta, y dejando por últi­
mo, debido á tantas remarcables coincidencias, el mismo nombre 
á dos poblaciones tan distantes entre sí. Y esto también explica 
por qué siendo el fin de la tira el Colhuacán del Valle, el princi­
pio del cuadro, que es su continuación, comienz~t en el mismo lu­
gar, terminando, ya no en éste, que sólo es entonces un punto inter­
medio, sino en la fundación de México en medio de la. laguna. 

.A.hora, puesto que en el afio de 883 coinciden los dos jeroglíficos 
-del Museo y de Sigüenza, sigamos la narración del YÜtje couforrue 
á las indicaciones que da este último. Ya queda referido que en 
dicho afio sostuvieron guerra los mexicanos en Chapultepec con­
tra varias naciones vecinas, y fueron vencidos. El primer signo del 
jeroglífico últimamente citado es el xiuhmolpilli, manojo de yer­
bas equivalente al tequahuitl del primero, y nótese que no está al 
lado del cerro torcido que representa á Colhuacán, sino algo aba­
jo, dando á entender que esa fecha en que ocurrió la guerra, no fué 
precisamente la en que los colhuas redujeron á servidumbre á los 

. vencidos, sino algo anterior á este suceso: adviértase, además, que 
el signo de dicha población está en la esquina del cuadrete dél je-
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TOglífico, denotando que de allí torcieron estos su r~lta: y que el 
pájaro, situado en la parte media superior del referido cuadreter 
les indicó prosiguieran la peregrinación, llegando en 935 á A.tza­

coalco, donde ataron otra vez el manojo cíclico. 
De aquí se infiere, que si en 883 habían sido derrotados, Y e~ 

935 aparecen ya fuera del alcance del yugo colhua, los pobres emi­
grantes habían sido siervos por cerca de cincuenta y dos afios, de 
cuya opinión participa también Torquemada, durante los. cuales, 
es decir, en el intervalo de tiempo comprendido entre el primero Y 
el se"'undo xiuhmolpilli del jeroglífico, ocurrieron algunos sucesos 
que éste no se ocupa de mencionar, y fueron los siguientes. Lueg~ 
de la derrota, los mexicanos se refugiaron en Acocolco, Y de alh 
se retiraron á Contitlán, donde fueron reducidos á la servidumbre, 
6 á lo menos sus reyes hechos prisioneros, pues asi consta haber 
acontecido en el año de 885, por la tira del 1\Iuseo en la parte so­
brantP- de su último ciclo. En seguida tuvieron guerra contra los 
xochimilcM, dando auxilio á sus dominadores; después fueron con­
finados á vivir en Tizaapán; y por último, sacrificaron á la mujer de 
la discordia, emprendiendo la supradicha peregrinación hacia el fin 
,del ciclo, puesto que al cumplirse éste, aparecen ya en el mencio ­

nado pueblo de Atzacoalco. 
Desde aq t1í siguieron caminando rumbo al N ortc hasta Mixquia-

huala, fuera del Valle, de donde volvieron otra vez á éste, hacien­
do en él muchos rodeos y contramarchas, y fundando por fin á Te­
nochtitlán en 1325, unos veintiseis años después de haberse cum­
plido el ciclo precedente, que fué en 1299. 

Terminada como está la discusión del viaje de los mexicanos, 
sólo me queda precisar 6 ratificar los años en que tuvieron lugar 
los principales episodios que en él se realizaron, y de los cuales de­
pende la cuenta de los demás sucesos del mismo, para lo cual pue­
de echarse mano de una fecha bien averiguada, como es la de la 
fundación de México en 1325. Si pues de esta fecha se deducen 
442, que es el número de años contenidos, según he dicho, en el je• 
roglífico de Sigüenza, resultarán 883, año en que comienza dicho 
jeroglífico, y en que finaliza el último ciclo del jeroglífico del Mu­
seo, que es el mismo de la derrota de los mexicanos por los col-

.huas. Y si de 883 se sustraen 183, que es el número de los que he 

. dicho se contienen en este jeroglífico desde la llegada á Coatlic~-
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mac hasta la derrota referida, quedan 700, 11tw segúu la ernnolo-­
gía azteca cae en ce tccpatl un pedernal. Y coLUo la llegada fL Cu­
liacán corresponde al mismo signo, pudiera inferirse que en 700· 
también se había ,erificado ese suceso; pero 1a solad ista ucia en­
tre ambos lugares, que pasa de doscientas leguas, y la tardauza in­
dispensable en la marcha de una nación numerosa, demuestran 
que ese trayecto no pudo ser recorrido por ella e11 un solo año, 
sino en muchos, y que ,la llegada á Culiacáu debió haber sillo en 
ce tecpatl 648, un ciclo antes, como trataré de patentizarlu en se-
guida. . 

Entre Culiacán y Coatlicar::;.ac hay un vacío dt> aíios que el iti­
nerario azteca no se cuidó de llenar, como lo hizo con relación á 
tiempos posteriores entre Coatlicamac y los otros puntos ele la pe­
regrinación que le subsiguieron. No ayudaba á, los tlacuillo, ó es­
critores de los jeroglíficos, el recuerdo de años tau retrasados, ni 
la institución del ciclo que había venido después, y qne debía con-

. tribuir en mucho á la ordenación de los tiempos y tí facilitar la me- , 
moria de antiguas fechas. La cuenta de los años entre los aztecas 
dependía ele la revolución continua de cuatro signos que giraban· 
progresivamente en períodos de trece años, y cuatro de estos pe­
ríodos hacían el ciclo de cincuenta y dos arros; de manera que esos. 
signos progresivos no daban de por sí una fecha determinada eu 
la marcha general del tiempo, sino en la marcha especial del ciclor 
y era necesario algún dato particular para fijar éste. Así es que el 
ce tecpatl un pedernal ele Culiacán bien podía ser el año 648, lo mis­
mo que el 700 después de un ciclo, el 1064 después de ocho, el lllG 
después de nueve, y debido á esta circunstancia hay autores que 
interpretan dicho signo con la variedad expresada. 

Pero debemos considerar que si los mexicanos comenzaron á 
marcar los aiíos y los ciclos en el jeroglífico desde que anotaron su 
llegada á Coatlicamac, y no desde antes, es porque no debieron te­
ner los datos cronológicos correspondientes á épocas anteriores, y 
apenas conservaban en la memoria el ce tecpatl de la llegada á, Cu­
liacán, época memorable por los motivos que antes he dicho, y que, 
á pesar de su vaguedad, bien puede servir de base para hacer de­
ducciones más seguras. Y la prueba de que no tenían esos datos 
es, que no los pusieron en sucesos de tan capital importancia, co­
mo la salida de Atlatlán, el encuentro de las ocho tribus, su sepa-

1 
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rneiá 11 d<• ellas, y la institucióH de los sacrificios ltumaaos, que om1-
1Tiero11 antes de que ellos llcgar:111 á 0oatlic:unac. 

Que Im, aztecas uo pasaron 1le Cnliacá11 á este último lugar en 
d mismo aüo ce tecpatl, por rn(u,; que así aparezca casualmente de 
)a ·ncesióu ordenada de los sig11os, es bien claro, si se considera 
que sólo en Culiacáu demornrou tre. aílos, en Chicomoztoe, des­
pués de la separación de las trihns, nueve, y el resto del ciclo en 
otras partes del trayecto, especialmente en el territorio de Jalisco, 
donde por sus largas residencias quedó extendido y preponderan­
te su idioma hasta la época actual. A dejar el vacío de un ciclo, ó 

quizá más, entre las poblaciones referidas, creo que también puede 
haber contribuido la circunstancia de que, suprimido en la cuenta, 
parecía que no hacía falta en la serie regular de los signos crono­
lógicos. Pero contando con él, como debe contarse, {t fin de llenar 
el hueco, es de inferir que los aztecas permanecieron en Culiacán 
hasta el año de G51, y de 652 hasta 700 tuvieron lugar los sucesos 
posteriores que aparecen sin fecha en los jeroglíficos. 

REl'CTACIÓX DE LAS OPINIONES QUE SITÚAN Á AZTLÁ~ EN LAS 

LAGUNAS DE CHAPALA. Y l\1EXTICAC1\N. 

He terminado la relación discutida de las peregrinaciones de 
los toltecas y aztecas. Creo que éste es el primer itinerario com­
pleto y seguido que se hace recorrerá esas tribus, alumbrando su 
camino con las luces que suministran la tradición, las crónicas an­
tiguas y las huellas de los nombres geográficos, especialmente es­
tas últimas, que descubren la verdad con tan extraordinaria cer­
tidumbre, como el rastro que el pie deja en el suelo sirve á los in­
clios de Sinaloa para encontrar con admirable seguridad, aun á 
través de grandes distancias, al hombre fugitivo ó á la bestia per­
<lida. Pero no juzgo haber concluido del todo mi tarea, pues ha­
biendo sostenido desde el principio de esta exposición, que lapa­
tria originaria de la raza uahoa á que pertenecen dichas tribus, es­
taba al Norte del río Gila, si no lo era la isla Atlántida, que se ha­
llaba al Oriente, tengo que discutir todavía dos opiniones contra­
rias las de los distinguidos historiadores mexicanos D. Manuel 
Oro~co y Berra y D. Alfredo Chavero, que por ser más modernás 
y fundarse en razones que á primera Yista revisten apariencia de 
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verosimilitud·, merecen examen más minucioso y sc\·ero, sin que 
por esto sea <lado desconocer el ingenio con qne ellas han sido pro­
ducidas por sus autores. 

El primero de los mencionados dice en Ja página G5 tomo 3º de 
su Historia antigua de l\léxico, que en su concepto Aztlán era la 
isla de Mexcala, en el 1\Iar Chapálico, y lo fumla de esta manera 
en la nota que trae en la página siguiente: « l\Iexcala viene de mexi, 
de calli, casa, y el abundancia! tla, formando 1\Iex-cal-la, donde 
abundan las casas de los mexi, donde están las casas de los azte­
ca. Debe saberse que en las excavaciones practicadas en aquella 
localidad se encuentran fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de 
barro del tipo azteca. Al Oriente del lago, en tierras del Estado de 
Guanajnato, cerca de la orilla derecha del río Lerma ó Tololotlán, 
que en el l\lar Chapálico se precipita, , e encuentra el cerro de Cu­
liacán, en la demarcación de la hacienda del mismo nom brc. No se 
puede pedir más para dar gran verosimilitud á, la Jüpóte is, y con. 
vertirla casi en evidencia, qne las circunstancias topográficas, los 
nombres geográficos, los vestigios dejados por los antiguos mora­
dores. Si e objeta que la isla 110 conserva el nombre <le Aztlán, po­
demos contestar que abandouada por los azteca, trocaron estos su 
nombre por 1 de me.xi ó me.ritin, do donde dimanó en el recuerdo 
<le lo pu •l>lo,' que de apareciera la pl'imera denomi11ación, colo­
cándor,e en u lugar la de :"llexcala. » )le voy á ncargar de reba­
tir las antect~<lcntes razont>s, aunque st>a <l e un modo uiny pasajero. 

No hay tradición alguna n los pueblo , de la comarca chapálica, 
<le que allí haya e ta<lo el ~\ztlúu d lo · mexicano , á pesar de que, 
en •l npuesto d que a í lml>ie:;e ~ido, el punto inicial v nía á que­
dar tan<· rea del punto tc>rminal tle la peregrinnl'iún, como lo está. 
Mexcala de ~léxico. Además, la re ideucia primitirn <le esa nación 
constituía por sí un b •cho tau notable, que no parece fácil se hu­
bie e borrado de la memoria tle aquellos pueblos en que se la su­
pone, como no e ha borratlo, cutre los pimas que habitan el Gila, 
el recuerdo tradiciona I de que en ]as riberas tle e e río vi yió en, 
tiempo muy pasadm, la nación referida, constrnetora de los gran­
dio os edifi ·io cuya. rni11as allí e a<lmiran. 

El que en las excavaciones hechas e11 ~frxcala e Layan e u contra-­
do fragm otos de va. o:, u ten ilio. é ídolos de barro de tipo azteca, 
probará cuando má · el trúu ·ito de ei,n tril.,n por el lugar menciona-
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clo, como por otros tlondc l1a dejado semejantes fragmentos, pero· 
no que éste sea el punto de su originaria procedencia. Si lo fuera, 
ó á lo menos el de su residencia por un considerable espacio de 
tiempo, como en el Gila ó el río de Casas-Grandes de Chihuahua, 
lo mostraría en construcciones parecidas á las de aquellos lugares, 
ó á las que la raza hizo en México, ó en las ruinas que de ellas nos 
lrnbiesen quedado en la localidad referida. 

Llt hacienda y el cerro de Culiacán, cerca de Celaya en Guana­
juato, nunca han tenido la notoriedad que corresponde á un lugar 
tan importante en la historia y etnografía mexicanas; como no la 
ha tenido la hacienda del mismo nombre, sita á tr<'.ls kilómetros de 
Comalcalco, Estado de Tabasco, en la margen derecha del Río Seco 
y en un rumbo completamente opuesto. Esos nombres más bien 
parecen impuestos en los tiempos modernos, pues no se justifican 
por Stl significado, ni es explicable que un vocablo como Colhuacán 
pudiera alterarse de una misma manera, convirtiéndose en üulia­
cán en lugares tan distantes entre sí como los Estados de Sinaloa, 
Guanajuato y Tabasco á que ellos pertenecen, y menos en aquellos 
tiempos, en que el acuerdo para verificar el cambio debería ser casi 
imposible y aun inmotivado. 

Si .Aztlán estuviese en :Mexcala, qnedaría11 nulificatlas todas las 
tradiciones que la sitúan mucho m{ts al N ortc, y no tendrían expli­
cación las emigraciones ele los aztecas de que se co11scrva memoria, 
de regiones mucho más lejanas que el lago <le Chapala. Además, 
era natural que al pasar los conquistadores españoles por Mexca­
la, hqbiesen los mexicanos auxiliares reconocido en dicho lugar su 
patria primitiva, lo q ne no hicieron ni aun por la sospecha que pu­
diera infündirles la significación ele tal nombre. 

En cuanto á la opinión del Sr. übavero, sobre que el lugar de 
origen de los aztecas no era otro que .Aztatlán, pueblo que se ha­
llaba en la demarcación de Acaponeta, en el Norte del mismo Es­
taelo ele Jalisco, hacin, las orillas del mar, juzgo que se compadece 
menos todavía con los elatos históricos y tradicionales conocidos. 

El nombre de Aztatlán es una indicación muy vaga, si no tiene 
en su a11oyo otros fundamentos más precisos, porque pudo impo­
nerse á cualquier lugar donde hubiera garzas, pues eso significa 
~n el ülioma azteca, y las ga,rzas suelen abundar donde hay abun­
dancia de aguas. Se hace mérito de que ese lugar est(t en una la.-
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guna que se llama Mexcaltitán ó Mexticacán, y que la raíz de esas 
voces es mexi, que quiere decir mexicano; pero hay otro Mexcal­
titán en el distrito de Cosalá, Estado ele Sinaloa, y otro Mexticacán 
•en Teocaltiche, cantón ele Lagos, en la parte oriental del referido 
Estado ele Jalisco; circunstancias que dificultan y vuelven dudosa 
la calidad de aquellos lugares como mansión 1)l'imitiva de los me-

xicanos. 
Aztatlán se halla en Tepic, actual Territorio del mismo nombre, 

y no es ésta la demarcación donde está más extendido el idioma. 
azteca, en cuanto á la población que lo habla, ni en cuanto al nú­
mero de nombres geográficos de esa procedencia, como debería ser,. 
si en ella hubiera estado el asiento primitivo de esa nación, y más 
cuando por la misma había cruzaclo también la de los toltecas, que 
hablaban la propia lengua; al paso que en los can tones de Colo­
tlán y Zapotlán se habla ésta más, y ha dejau.o más huellas etno-

gráficas. 
En el lugar referido, que yo sepa, no hay ruinas de edificios, ni 

aun de mediana importancia, ni otros indicios ele antigua civiliza­
ción, como los que la raza nahoa d~jó en Casas-Grandes. 

Ni la tradición, ni los vagos recuerdos, favorecen la idea <le la. 
situación de Aztlán en la costa de Acaponeta. Pantecal, cacique 
de un pueblo cercano á, Aztatlán en tiempo ,de la conquista, comu­
nicando á Nuño de Guzmán las tradiciones ele sus antepasados, le 
dijo que los toltecas y los aztecas habfo,n venido de más al Norte, 
los primeros pasando por Sonora, Sinaloa, Acapoueta, Centispac, 
Jalisco y otros puntos, y los segundos entrando por la Sierra Ma­
tlre y saliendo después por Guacliana, Zacatecas, etc., lo que de­
muestra que estos últimos no 1mu.ieron ni siquiera pasar por Az. 
tatlán <le Acaponeta. Pero aun suponiendo qne estos también hu­
bieran pasado por dicho lugar, 1, cómo es que Pantecal no manifestó 
que allí cerca se hallaba la cuua de esas dos tribus, y la madre pa­
tria ele la más famosa nación de la, antigua América, que acababa. 
de ser ,ojuzgada en México por los españoles, i Y cómo los nume­
rosos auxiliares mexicanos que en su ejército llevaba el conquis­
tador de la ~neva Galicia, alguno de ellos muy entendidos como 
tlacuillo, no reconocieron á la tierra de sus ascendientes en Azta.­
tlán, ni aun por la identidad del nombre que llevaba'I Por otra. 
parte, ninguna de las expediciones que fueron después en busca. 
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de las siete ciudades fabulosas, pensó nunca detenerse en el Norte 
de Jalisco para comenzará buscarlas, y siempre supusieron su ubi­
cación más al ... T orte de Sonora. 

No da mayor fuerza á la hipótesis que estoy combatiendo, la cir­
cunstancia de que el susodicho lugar aparece señalado con una 
garza en el estandarte que llevaba al combate un aztateca, sobre 
el llamado lienzo de Tlaxcala, en el que se describió con caracte­
res jeroglíficos la expedición de Nuño de Guzmán á la conquista 
dela Nueva Galicia; pues eso sólo prueba que en el Territorio de Te­
pie hay un pueblo de ese nombre, y que fué conquistado por dicho 
jefe, pero no que él haya sido la patria de los aztecas ni reconocido 
como tal. 

Añáuase á esto que el citado lienzo, en la parte relativa á dicha 
expedición, no debe consultarse sino con alguna desconfianza, pues 
menciona los lugares con tan evidente dislocación, que pone más 
al Sur á los que, en el orden progresivo que deben tener, se hallan 
más al Norte. Así, por ejemplo, después de .Aztatlán, coloca en el 
orden de Sur á Norte que llevaba la conquista, á Chametla, Quet­
zalán, Colipan, Colotlán, Culiacán, de los que sólo el primero y el 
último son conocidos . .Asienta después á Tlaxichco (rancho de las 
Flechas) que debía estar antes, en seguida á Tonatiubihuetziyan 
y Xayacatlán, desconocidos, y á continuación á Piaztlan, que de­
bía ser nombrado antes que Culiacáu y las Flechas, pues está más 
al Sur que ellos. La verdadera situación de esos lugares conocidoa­
en el orden ya expresado de Sur á Norte, es: .Aztatfftn, Chametla, 
Piaztla, Flechas (un poco desviado al Oriente) y Culiacán. Estas 
trasposiciones hicieron al Sr. Chavero incurrir en la equivocación 
de suponer que Piaztla era el punto más septentrional á que había 
avanzado la conquista de la Nueva Galicia bajo Nufio de Guzmán, 
cuando ésta no llegó sino basta Culiacán, limitúnclose en seguida 
el conquistador ámeros reconocimientos. Se conoce que los tlacui­
llo pintaron el lienzo referido á, su regreso á, Tlaxcala, cuando ha­
bían perdido ya el recuerdo preciso y puntual de los hechos y de 
las cosas que había u visto en la expedición; circunstancia qnc des­
antoriza en mucha parte el documento expresado. 

No hago mérito de otras varias razones qne pudiera11 aducirse 
para demostrar la poca congruencia de las dos hipótesis de que me 
lle venido ocupando, porque con las ya expuestas creo bastante 
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para ese efecto. La cuestión sobre el origen de las tribus naboas, 
de tanto debatirse, inquiriendo la verdad con cierta idea precon­
cebida, forzosamente degenera y se sale de sus bases naturales, 
despreciándose datos irreprochables que debieran servir tle punto 
fijo para la más acertada resolución. 

Quizá yo mismo incurra también en ese defecto; y tanto por esta 
consideración como porque mis pobres opiniones son en gran parte 
divergentes de las de autores muy respetables_, he trabajado esta 
exposición con profundísima desconfianza, arrepintiéndome á veces 
y alentándome otras con la convicción, quizá errónea, de que en 
ella se explican satisfactoria y completamente los puntos que pa­
recían dudosos en la historiá del origen y peregrinaciones de nues­
tros antepasados. Confieso mi audacia, pero confío que se me per­
donará en gracia al fin que me he propuesto en estas especulaciones 
históricas: contribuir al (lescubrimiento de la verdad. 

LIGERAS NOTICIAS SOBRE LAS LEXGUAS INDÍGENAS 

E~ EL ESTADO DE SINALOA. 

La antigua Sinaloa abarcaba todo el país en que se hablaba ge­
neralmente el idioma cabita, comenzando desde las tierras del río 
Yaqui por el Norte hasta las del río de 1\Iocorito por el Sur, y com­
prendiendo, por lo mismo, las extensas regiones bailadas por los. 
rios Mayo, Fuerte y Sinaloa, contenidas entre aquellas dos corrien­
tes fluviales. Demarcación tan extensa, cuyos habitantes estaban. 
ligados por fa unidad del idioma, según se comprueba por los ras­
tros etnogr{tficos que aún se observan, no pudo menos de haber 
sido en algún tiempo el asiento de una g-ran nacionalidad, que se 
fraccionó después, por una de tantas evoluciones que sufre la vida 
de los pueblos, en tribus más ó menos importantes, y en este es­
tado de fraccionamiento fué encontrada por los conquistadores es­
pañoles. 

Se com1lrende que el cahita fué el idioma de un pueblo que pro­
pendía á extenderse hacia el Sur, como todos los (lel Norte, pues 
aparece que se iba introduciendo gradualmente en las comarcas 
meridionales. El prevalecía por completo en la gran zona adyacen­
te al mar, ocupada por las tribus yaqui y mayo, á ambas márgenes 
de los ríos de sn nombre: ya en el del Fuerte se reducía á 1a parte 

4¡ 



370 SOCIEDAD l\IÉXICANA 

medfa del territorio recorrido por dicho río en el actual Estado de 
Sinaloa, quedando hacia la costa el bacorehui, que hablaban los 
ahornes, los batucaris y comoporis, y en la parte alta el zóe, el hui­
tis y otros: en los ríos de Sinaloa y de l\focorito, aunque no siem­
pre se puede decir con precisión cuáles eran los pueblos que usaban 
~l cahita, debido quizá á la mezcla causada por fas concentracio­
nes de las parcialidades de indígenas hechas por los misioneros, 
pero en toda esa comarca se hablaba dicho idioma con bastante ge­
neralidad, ele lo que dan testimonio los uom bres geográficos de esa 
procedencia., aún existentes. 

No tengo elatos para afirmar, aunque parece probable, que á con­
secuencia de la invasión del cahita desaparecieron muchos idiomas 
de tribus establecidas cu el país con anterioridad: lo cierto es que 
los padres misioneros asientan en sus crónicas, que ya en su tiem­
po eran lenguas muertas el zóe, el h~ütis, baimena, ocoroni, nio, 
ohuera, cahuimeto, chicorato, basopa, mediotaguel, tahucea, paca­
sa, subsistiendo el bacorehui en la costa de los ríos Fuerte y Sina­
loa, aunque ahora parece también perdido, pues no se oye hablar 
-de él, y las lenguas tebaca y acaxee en la parte alta de los ríos Hu­
maya y Culiacán, de las que tampoco se oye hablar en la actualidad, 
por lo que es de presumir que ya no se usen. En las fragosidades 
de la Sierra l\íadre, y en cierta parte de los Estados de Chihuahua 
y Durango, lo mismo que en una muy corta extensión del de Sina­
loa, quedan todavía el tarahumar y el tepehuán. 

El cahita se divide en tres dialectos: el yaqui y el mayo, que se 
hablan por las tribus de los mismos nombres; y el tehueco, usado 
por los tehuecos, zuaq ues, si u aloas y otras tribus que se asentaban 
en las orillas del río del Fu<'rte, hacia la parte central de su curso 
por el actual territorio siualoense. Dicho idioma avanzó también 
no sólo á los ríos de Sinaloa y Mocorito, como ya se ha dicho, sino 
aun al de Culiacán, donde existen todavía varios nombres de lu­
gares de ese origen. Hoy sólo se habla en los mencionados ríos Ya­
.qui y Mayo, en los pueblos <le indígenas del río Fuerte hacia la 
costa, y en algunas otras localidades del Estado, siendo el espaiiol 
el habla común para los habitantes de esta pa.rte de la República 
Mexicana. 

Cuamlo, con posterioridad al desarrollo del idioma cahita, los 
toltecas, costeando el golfo de Cortés, y los aztecas, descolgándose 
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por aquella parte ele la Sierra qne llaman Taralrnmara, arriba:ºº 
en épocas distintas á Culiacán, donde hicieron una de sus más im­
portantes mansiones, no sólo dejaron allí establecido su idioma, si­
no que lo propagaron por todo el Sur del actual Estado de Sin aloa, 
en el que llegó á hablarse exclusivamente, si se exceptúan las al­
turas de la Sierra, donde los acaxees, sabaibos, xiximes é binas, 
asilados contra la persecución de los invasores, pudieron conser­
var los suyos particulares, aunque moclifi.cados por la infl.ue~cia . 
nahoa como sucedió á los primitivos de Sonora y de la antigua 

' Sinaloa. 
Y no sólo fué impuesto el azteca en dicha parte del Estado por 

la irrupción de.los nahoas, sino que se introdujo también paulati­
namente por adopción en varios lugares del Norte, desde Culiacán 
hasta el Fuerte, pues siendo más culto y más flexible para la ex­
presión de las ideas, vino á ser el medio de comunicación entre di­
ferentes pueblos de aquellas comarcas, y aun se hablaba con exclu­
sión de las lenguas aborígenes en l\Iocorito, l3acubirito, Ohuera, 
Bamoa, Nio, Guazave, Ahorne, y en algunos otros pueblos de la 
parte superior del Ilumaya, como Guaténipa, Atotonilco, etc., se­
gún refieren las crónicas de los padres misioneros. 

No obstante esto, los nombres de los pueblos de esa parte sep­
tentrional del Estado, como qne en su mayor número habían sido 
impuestos de m{Ls antes, son allí todos, con pocas excepciones, de 
origen cahita, como lo son casi exclusivamente del azteca en la par­
te meridional del mismo, según llevo fücho, perteneciendo varios 
á, otras lenguas meuoi:; conocidas y de menor importancia. 

El azteca apenas se habla todavía en poquísimos pueblos, y es­
tá á punto de convertirse allí en lengua muerta; en todas partes 
predomina el habla española, que es la que se usa generalmente 

en el país. · 
En resumen: los idiomas á que deben atribuirse los nombres geo-

gráficos infügenas de Sinaloa, son principalmente el azteca y el ca­
hita; los ·demás pneuen haber dado origen á otros nombres de lu­
gares, pero estos son en número relativamente escaso. Mas como 
sólo tengo elementos de estudio para los dos primeros, á los nom­
bres de su procedencia he debido limitar mis investigaciones, ad­
virtiendo, además, que partida casi por mitad la antigua provincia 
de Sinaloa en tiempo de la dominación espaíiola, su fracción más 
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meridional vino á er la más septentrional del Estado del mismo 
nombre, por lo que únicamente be podido recoger los datos etno­
gráfico-lingüísticos de este último, que terminan con los límites 
del mismo Estado en la línea septentrional del distrito del Fuerte. 

Antes de exponer la interpretación de los nombres de que voy 
á ocuparme, conviene dará conocer, aunque se~~ muy someramen­
te, las reglas gramaticales que ban debido tenerse prese11 tes eu este 
trabajo, correspondientes á los dos idiomas referidos. 

IDIOlfA AZTECA. 

Mucho se ha escrito acerca de este idioma. A.demás, respecto de 
los elementos gramaticales que entran por lo común en la forma­
ción de los nombres geográficos, hay tratados escritos por los Sres. 
Orozco Y Berra, J'llendoza y Peñafiel; por lo que no ser:í necesario 
empefiarse sino en la exposición de ciertas nociones mny genera­
les, especialmente de las que tengan aplicación ,i las iuterpretacio­
nes que se van á discutir. 

LETRA.S.-Faltau en esta lengna las letras b, d, f, g, j. 11, ,., s. 
La e tiene á veces un sonido aparente de g, y por eso muchos nom­

bres que tienen aqueJla letra, adoptan ésta en Ru lugar en el uso 
vulg~r, como en I-Iuexotzinco, que se acostumbra <lecir Húe.r:otzin,qo. 
La nusma e se elide á Yeces, cuando precede :í, n como en necutl• . ' ,, 
miel, neutli. 

La h, al principio de dicción, tiene una aspiración poco menos 
que nn]a, por cuya causa el diccio11ario <le loli 11a y algunos escri­
tores antiguos la snpl'imen casi del todo. Es af-pirada en me<lio y 
fi_n de dicción, como puede verse en teuhtli, poh o, que se prouun­
ma teujtli, y en iauh, se fné, que se pronuncia iauj. 

La l frecuentemente se duplica, sin a<lqufrir el valol' ele la ll es­
pañola, sino sólo la prolongación en el sonido, como en calli, casa, 
que se pronuncia cal-li. 

~a o Y la u e cambian á menudo uua por otra, como en ollin ó 
ullin, hule. 

La x se dice que t,iene el valo1· especial de la sh inglesa. En las 
~alabras mexicanas que se han españolizado, conservando la x, ésta 
tiene el yalor dej, co~o en México, que se pronuncia Méjico; Xa­
lQ,pan, que se pronuncia Jalnpa¡ ¿1'ico, que se pronuncia Jico. A ve-
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ces t,nmbién degenera cu s, como en Xaxalpa, un lugar <le! Estado 
de Sinaloa, que allí se escribe y pronuncia Sa1mlpa. 

La fl , tan frecuente en las terminaciones de las palabras aztecas, 
se reduce á t ó ,í, l solas en el dialecto <le la Nueva Galicia, de cuya 
circunstancia depende muchas veces el que se vea una ú otra de 
dichas letras en las palabras compuestas. A.sí, Atemajac, que sig­
nifica « en la confluencia de las aguas" ó « en el ángulo de dos arro­
yos juntos,>> se compone de at (atl), de la particula expletiva e, y 
de rnaxac¡ y Alicama, que significa (e boca de río,» viene de al ( atl ), 
de la partícula expletiva i y de camac. 

La tz, letra complexa muy frecuente también en el idioma, de­
genera en z, en la pronunciación vulgar, como en Tzapotlan, que se 
pronuncia Zapotlan, ó eu ch, como en tzinacctn, que se traduce chi­
nacate 6 murciélago. 

Muy comunmente se observa que adulte1·ánclose la palabra por 
el uso, se cambian unas letras por otras de sonido similar ó menos 
difícil para la pronunciación castellana, ó bien se corrompen nom­
bres enteros, derivando siempre en voces menos ásperas, ó fonéti­
camente análogas á otras usadas por el yu]go corruptor. A.sí suce­
de con Tequani, el león, que se cambió en Tetuán, y es un estero del 
Estado de Sinaloa; con Tzompililmiztli, el romadizo, cambiado en 
Ohunipttlilmisie, otro lugar del mismo Estado; y con Quaulinahuac, 
cerca del bosque, convertido en Cuemavaca, en el Estado de Morelos. 

COMPOSICION.-En la de los sustantivos se pone en primer 
lugar el que califica, que es el genitivo en español, perdiendo las 
letras finales ó la última sílaba, y en seguida el calificativo, que no 
pierde nada. Con las voces cal,li, casa, y tea, piedra, se forma teca­
lli, casa de piedra. 

Lo mismo sucede en la composición de adjetivo y sustantivo, que 
se colocan en el orden expresado, y con las mismas pérdidas por 
parte del primero. De quauhtli, águila, é iztac, cosa blanca, se for­
ma iztaq1tatthtli, águila blanca. 

Tratándose de un nombre y un verbo, éste ocupa el último lu­
gar, como en Gacalomacán, compuesto de cacalotl, cuervo, ma, ca­
zar, y la posposición verbal can: lugar donde se cazan cuervos. 

Los numerales se colocan antes del nombre á que se refieren, co­
mo en MMuilxochic, compuesto de macuilli, cinco, xochitl, flor, y la 
terminación local e: lugar de las cinco flores. 
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.Advierto. si11 embargo. que estas colocaciones 110 son rigurosasr 
pues hny veces en que el sustantirn se dfja ver antes del adjetivo: 
como en Allt11ry ó .Alhueiac, laguna larga, nombre compuesto de atl, 
agua, y lmeiac, cosa larga: y lo ruismo sucede con la composición 
de sustantivos, como en Tlatizapán, tierra de tiza ó tierra blanca, 
compuesto de tlallí, tierra, y iizatl, tiza, piedra que da un color bJan-

. co para ciertas pi ntums. 
En la composición de nombres aztecas suele observarse la supre­

sión de alguna otra sílaba, además de la final, como se ve en Chal­
co, que en recta composición debiera ser Chalchiuhco, y se forma de 
chalchilmitl, una piedra verde estimada como preciosa entre los me­
xicanos, y la posposición de lugar co: lugar de chalchihuites. Ohal­

co puede ser aplicado al lugar en que viven los chalcas. 
.A. la vez, hay otros nombres con sílabas repetidas, demostrando 

pluralidad ó abundancia, como Papanlla, compuesta de papantin, 
plural depantli, y la terminación abundancial tla, significando «Ju- '1 

gar de las banderas.» El jeroglífico 1 con que se representa el lugar 
es conducente á esta interpretación, pues se compone de una ban­
dera y dos plumas, para dar á entender que se trata no precisa• 

1 
mente de un numeral (800 banderas), sino de una multitud inde-
terminada, como sucede con la palabra cenf:::ontli aplicada á cierto 
pájaro que tiene muchas voces. 

Otro caso de sílabas repetidas se ve en Tlatlachco, derivado de 
tlatlachtin, plural de tlachtli, taste ó sitio destinado al juego del hule, 
significando« lugar de tastes,» ó en que hay juegos de esa especie. 
El jeroglífico no es inconforme con este significado; es un tlachtli, 
cuyo suelo, además, está pintado con el signo de tlalli, para dar el 
fónico tla de la primera sílaba del nombre, y representar por ese 
medio la pluralidad que quiere darse á entender con tlatlachtin. 

En otros nombres, al componerse, hay cambio de unas letras por 
otras fonéticamente análogas: como en Tepechpan, que viene de t,e. 
pea;itl, pefiasco, y de la posposición pan, «sobre el pefíasco:» en Te­
pechiapan, compuesto también de tepexitl y de apan, significando 
« agua de la pefia,)i como lo demuestra en el jeroglífico respectivo 
el signo de agua sobre el cerro, y las manchas negras que tal vez 
sean símbolo de pozos: en Tepechitpa, compuesto de tepecho, sínco- , 

l Los jeroglfficos á. que me refiero aquí y en el resto de esta obra, son los que 
trae la obra del Sr. Peñafiel, titulada: "Nombres geográficos de México." 

1 
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pa de fepechiyo, adjetivo derivado de tepexifl, y de pa, « en lo peñas­
coso.» En todos los casos rnferidos la .e se convierte en ch. 

Muchas veces entran eu composicióu palabras de uua significa­
ción muy general, que no puede aplicarse á, casos concretos1 si no 
es conociendo las circunstancias de la localidad. Una de ellas es 
atl, que significa agua, y que á veces se refiere á manantial, como 
~n arneyalli, compuesto de atl y de rneyalli, fuente; <í, veces á lagu­
na, como en Alhuey, de que ya dí la significación; á veces á un arro­
yo, como en Atemajac, cuyo significado también tengo dicho; á ve­
ces á río, como en Atoyatl, compuesto del repetidc, atl y de toyahua, 

correr ó extenderse un líquido; á veces al mar, como en lmeiatl, que 
literalmente quiere decir « mucha agua. ii El a de Atotonilco es re­
lativo á manantial de agua caliente; el a de ateputzco á río ó lagu• 
na; el a de ateputzco nianh, á río 6 mar; a!entli ( atl-tenili), es la ri­
bera de río ó mar; y así por ese estilo sucede con otros muchos nom• 
bres que se componen con ali. 

Casi lo mismo acontece con tlall-i, que no siempre significa tierra; 
á veces es monte, en el sentido de tierra cubierta con árboles ú otros 
vegetales, como en Tachinolpa, lugar del bosque quemado; á veces 
lo es, en el sentido de tierra m{IS ó menos elevada sobre el nivel de 
las adyacentes, como en Tlaiacapan, al extremo de los cerros. Tlal­
nepantla, compuesta de tlalli y nepantla, no puede tener la estulta 
significación <een medio de la tierra,)> que no determina localidad, 
y si admite propiamente la de« en medio de los cerros, i> por los que 
cercanos se hallan á lados opuestos de la población. Tla"l:pam no 
puede traducirse « sobre la tierra, i> conforme al uso común, pues el 
sentido de esa traducción sería generalmente aplicable á toda clase 
de lugares; pero si puede significar « sobre la loma, n porque lapo­
blación descansa sobre una de estas montafias poco elevadas. Tla­

huic, palabra compuesta de tlalli y ahuic, de la que procede Tlahui­

catl, nombre de una tribu que pobló á Cuernavaca, carecería de to­
do sentido si tuviese la versión que se le da ,, hacia la tierra;)) pero 
es patente que sólo puede entenderse por « bosques á uno y otro 
lado, i> que es la significación que da el nombre, por cierto bien 
adecuada, y lo que quiere decir también Ouaulmalmac, cabecera de 
la provincia donde los tlahuicas se asentaron. 

A este tenor, hay varios otros nombres que sólo pueden interpre­
taJ'Se á presencia de las circunstancias que hayan podido darles ori-

r 
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gen; como sucede en Tultil<t, lugar del Estado de Sinaloa, que no 
puede llamarse" lugar de tules," porque no los tiene, ni puede te­
nerlos, debiuoá la calidad del terreno, y en Cltametla, que jamás se ha 
tenido como notable por sus chias ó magueyes, por más que su nom­
bre se haya querido representar fonéticamente con dichas plantas. 

POSPOSICIONES Y TERMIN.A.CIONES.-El azteca abunda 
en preposiciones que indican ubicación 6 significan lugar, y que 
por venir colocadas comunmente al fin del nombre, se han llamado 
posposiciones con toda propiedad, de las cuales mencionaré sólo las 
siguientes: 

C.-Es una posposición local que se afija á los nombres acabados 
en tl, si después de perder estas letras terminaren ellos en vocal, 
como se observa en fepec, que viene de tepetl, cerro; Tepic, de tepic­
gui, compuesto de tetl, piedra, y picqui, cosa macisa; lugar de pie­
dras macisas. A veces e es terminación verbal, como en Toyac, de 
toyahiw., derramarse algún liquido, significando derramadero. 

OO.-Posposiciónsinónima deo, y quese afijaánombresdelu­
gar terminados en tli, li, in. Ejemplos: .Ayotoclwo, de ayotochtli, sig­
nificando ce lugar del armadillo, )> cuyo jeroglífico se compone de un 
conejo, tochtli, sobre el agua, atl, cuyo adjetivo es ayo, y con estos 
elementos se forma fonéticamente el nombre referido: Quaulitoclico, 
lugar de conejos en el monte: Teacalco, alberca de piedra, pues aca­
Ui es también casa ó recipiente de agua, como lo demuestra el jero­
glífico: Telmitzco, piedras agudas, compuesto de tetl, piedra, y de 
liuitztic, cosa aguda: Tlachyahitalcu, taste redondo : .Acocolco, reco­
dos del agua: Texcoco, lugar de tejocotes, compuesto de texocotl, te­
jocote, y co, de suerte que resultará texococo, pero se elide la primera 
o, por efecto natural de la debilidad de su pronunciación: Catenichco, 
primitivo nombre de Texcoco, que viene de quauhtenixco, compues­
to de quaulttla, bosque, teutli, boca, é ixco, enfrente, que á, su vez se 
descompone en ixtli, cara, y la posposición co, « enfrente de la entra­
da del bosque.» Todos son nombres que se hallan en el mismo caso 
respecto á la posposición expresada. 

C.A.N.-Esta posposición es ubicativa, y significa propiamente 
lugar, como en Goatlayaiteán, que viene de coatl, culebra, sin qui­
tarle a, y añadiéndole la partícula expletiva a, para que la voz no 
resulte dura de yauh, color moreno ó prieto, y de can, crlugar de ·eu­
lebras prietas,» como lo patentiza el color del jeroglífico. · 
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Se afija á nombres sustantivos, verbos y adverbios, pero más co­
munmente á adjetivos ó posesivos en sus terminaciones llo, yo, lma, 
-e; siendo doctrina del padre Olmos, que las dos primeras son de 
:adjetivos, y Paredes que son de posesivos lo mismo que las otras 
dos. Pondré copia suficiente de ejemplos: Nopahtcan, derivado de 
nopallo, adjetivo de nopalli, nopal, y de can, es como si dijéramos 
lugar nopaloso ó que tiene nopales: Iztactlalocan, viene de can y de 
iztactlallo, posesivo de iztactlalli, compuesto de iztac, cosa blanca, y 
.tlalli, tierra, significando « lugar de tierra blanca;» de conformidad 
con el jeroglífico del nombre, que es un cerro blanco, y el símbolo 
del dios Tlaloc, fonético de tlallo, posesivo de tlalli: Tlalocan, el pa­
["aiso, literalmente «lugar montuoso,» pues una de las significacio­
nes de tlalli es monte; Tlaloc quiere decir en el monte, y efectiva­
mente, la estatua del dios de ese nombre se hallaba en la cumbre de 
una montaña, no lejos de Texcoco: Alfajayucan, que yo creo es .Al­
xaxayocan, nace de can y alxa.xayo, posesivo de alxaxctlli, compuesto 
de atl, agua, y de xaxalli, reduplicación enfática de xalli, arena, sig­
nificando lugar que tiene aguas arenosas : Quauhyocán, lugar bosco­
so: Oozohuipilecán, de can y de cozolt.uipile, posesivo de cozohuipilli, 
-camisa amarilla, « lugar de camisas amarillas:" Quezco111alniacá11, de 
-can y de quezco1nahua, posesivo de quezconiatl, troje; lnga1· de trojes. 

CUITL.A.PÁN.-Significa detrás: Acuitlapán, detrás del agua, 
-ó al otro lado del rio, der!vado de atl y cuitlapán, cuyo jeroglífico 
figura á la vez atl, cuitlatl y pantli, que son su representación foné­
tica: Tacuitapa, de tlalli, tiura, monte, y cititlapán, tras del monte. 

L.A., LL.A., TLA.-Las tres son una misma posposici{>n, qne sig­
nifica lugar de abundancia, como en Mictlanqumthfla, :n·boleda eutre 
los muertos ó en el cementerio. 

La es una sincopa de tla, pero cuando en la composición se ha de 
seguir tla después de una l, entonces se pone lla en lugar de lla; 
como en xalli, arena que, perdiendo li, debería decirse xallhi para 
-significar arenal, pero por la regla antedicha queda en xalla. Cha­
pala, que á mi juicio viene de tzapatl, enano, ó cosa pequeiía en sen­
tido metafórico, y de atla, abundancial de atl, voz de múltiple signi­
ficación según sus composiciones, queriendo decir « mar peq uefio, » 

como lo es en efecto, sólo recibe una l, por no hallarse en el caso 
referido. Tzapala es una síncopa de Tzapatla. 

A veces, para. exagerar la abundancia, se pone también el nom-
48 
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bre en plural, como en Cbarnetla, compuesto de chame, ~l~~al de 
,.,ia casa en el dialecto de la Nueva Galicia, y de la pospos1c1on {la, 
V ) ) 

-Significa « caserío.» 
En Sinaloahay muchos nombres de lugar que terminan en~ ~?r 

tJ.a, y otros que además toman la ligadura ti antes de la pospos1c10n 
expresada: como Elota por Elotla, lugar abundante en elotes: Ama­
la por Amatla, lugar abundante en árboles llamados amatl, de que 

se hacía el papel. 
PAN.-Posposición que significa: en, sobre. Ejem plus: Tu:P_ªn, 

que viene de toclttli ó tuchtli, conejo, y de la referida_ posposición, 
se traduce: en el conejo. Los nombres de lugar termrnan frecuen­
temente en apan, compuesto de atl, agua, y de l_a posposición re­
ferida pan, como vemos en Oosamaloapan, que viene d~ co~amallo, 
adjetivo ó posesivo de cozamatl, comadreja, y de apa1i, s1gmficando 
agua ó río que tiene comadrejas ó es abundante en ellas; Y en Te­
loloapan que significa rio de las piedras bolas,, comp~esto de tetl, 
piedra, ololo, cosa redonda, y apan. Si ololoa, segu,n Molma, es_hacer 
cosas redondas, luego ololo es cosa redonda, segun la formación de 

estos verbos. 
En Sinaloa, á excepción de Tiacapán, todos los demás nombres 

que tienen esta posposición, la convierten en pa, como Jalpa, que 
viene de xalli, arena, Escuinapa, de itzcuintli, perro, Sasalpa, de xaxa-

llo, cos:::i arenosa. . 
TLA.N. - Significa: en, cerca, junto, entre; como en Etzatlán, 

Jugar de abejas, pues etzatl significa abeja en el dialecto de la Nue­
-va Galicia; Tololotlán, compuesto de tea, piedra, ololo, cosa redon-
03 y tlan resultando Teololotlán, cerca de las piedras redondas 6 

' ' . d á :Piedras bolas; Nantzintlán, junto á las nanchis, cierta espee1e e r-
boles, aunque el jeroglífico relativo, interpretado por el Sr. ?rozco 
y Berra, trae pintada la parte inferior del cuerpo de una muJer, en 
.cuyo centro se ve el símbolo de la matriz, por lo que él lo traduce 
J)Or lugar donde se reverencia la maternidad. A. mi enten~e~, ~l 
jeroglífico es fonético, y sólo puede significar lo que al prrnmp10 
dije : la pintura no alcanzaba á especializar ideográficamente todos 
los árboles, y por eso ocurría á la representación fonética. . 

Sólo dos nombres geográficos bay en Sinaloa con esta termrna­
ción: Mazatlán, lugar del venado, y Petatlán, lugar de petates 6 es­
teras de palma, nombre antiguo del río de Sinaloa. uis demás que 
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debieran llevarla, la tienen en tan, y algunos reciben antes la liga­
dura ti: como Cacalotán, de cacalotl, cuervo, «lugar <le cuervos; " 
Coyotitán, de coyotl, coyote, . «lugar de coyotes.» 

YAN. -Terminación verbal de nombres de I ugar, como en Quaiih~ 

panoaya11-, que quiere decir: donde se pasa el río por un palo, lugar 
del puente de madera; como lo demuestra el mismo jeroglífico del 
nombre, siendo éste procedente de qualziiitl, palo ó madera, y del 
verbo panoa, pasar el río, con la referida partícula yan. 

Hay entre los nombres geográficos sinaloenses de origen azteca 
algunos que terminan en ito, expresión del diminutivo en el dialecto 
local, como Sotolito, de zotolin, cierta palma, que con ese afijo sella­
mará palmita. Otros terminan en hua, que es quizá un posesivo, que 
espera para integrarse la posposición can, como en Telalagua, com­
puesto de tetl, piedra, y alalrnac, cosa resbalosa, significando: lugar 
que tiene pi.edras resbalosas. Otros, por fin, no tienen afijo alguno 
que indique localidad, como sucede en Talmitole, que simplemente 
es Tlahuitolli, arco para flech:::is, en Ilama, viej3, y en Ghiclti, perro. 

IDIOMA CARITA. 

LE'l'RAS.-Este idioma carece de las letras d, J; g, ll, 11, x. 
La a es partícula expletiva para los pretéritos, cuando á estos, 

después de la c, sigue otra dicción 6 semipronombre que empiece 
con consonante, como hibuaoane, comí, cochocate, nos dorminos, en 
los cuales ejemplos la última a después de la e es puesta conforme 
á esta regla. 

La e se cambia algunas veces en i, como se observa en los verbos 
acabados en eie, he y te, al formarse el futuro: heie, beber, hinaqite; 
muhe, flechar, nw,hinaque; puhte, abrir los ojos, puhtinaque. 

La hes muy usada, aspirada con lentitud, dice la gramática; yo 
encuentro g:ue esta regla suele infringirse en la práctica, debido 
quizá á la corrupción de las palabras. Esta letra parece sonar co­
mo j en B ·ibajaqui, compuesto de biba, tabaco, y haqtti, arroyo, sig­
nificando « arroyo del tabaco.)) Es probable que tenga una aspira­
ción muy suave, casi imperceptible, en Zataqui, compuesto de za­
ta, almagre, y el mismo haqui, significando « arroyo de almagre,)) 
Su sonido aparece muy semejante al de g, en Guasa, derivado de 
huasa, cerco ó labor del campo, y en Goime, derivado de huoime, 
plural;de luoi, coyote, que significa Jugar de coyotes. No se distin-
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o-ue cumumnente en principio de dicción, como en Opochi, que vie-º . 
ne de hopo, cierto árbol llamado palo-blanco ( de contestura mamsa, 
no el otro fofo), y de la proposición fzi. 

La i Sllele interponerse en los verbos en que hay una a precedi­
da de otra vocal, como en ea., pensar, eia; himia, hablar, hiiaiia. Esa 
misma letra suele quitarse, cuando media entre dos vocales, como 
en machiyeco, en amaneciendo, 111achieco; cupteyo, en anocheciendo, 

cupteo. 
La l se cambia á menudo en,-, ó viceversa, poniéndose, por ejem-

plo, tuuli por tiiuri, que significa bueno. 
A su vez la r suele mudarse en y, como sucede en burn, mucho, 

que también se dice buyu. 
No de.be extra:ñarse ver al fin de algunos verbos la partícula le, 

que se a:ñade por elegancia, como en hiaua ó hiiaua, hablar, hiauale 

ó hiiahuale. 
También se les añ.ade una l entre vocal y vocal, como eu el mis-

mo verbo hiaua, hilaua; en tia, decir, tila. 
La s suele convertirse en h cuando está en medio de dicción, co­

mo en Topaco, que viene de tohpaco ó tospaco, compuesto de t6sali, 
cosa blanca, y paco, tierra llana, significando tierra blanca ó llano 
blanco; maso, venado, caso oblicuo, masta ó mahta. 

La tz es una letra compuesta, que en la pronunciación parece una 
z fuerte, y en el uso común degenera en ch, como en TC'J)uche, cier­
to pueblo, cuyo nombre se compone de iC'J)ut, pulga, y la posposi­
ción local tzi; ó en t, como en Batatecari, de batatzecari, compuesto 
de batatze, caso oblicuo de batat, rana, y de cari, casa, significando 

« casa de la rana.» 
La sinalefa es muy frecuente, comiéndose la vocal de la dicción 

siguiente á la vocal terminal de la antecedente. 
COMPOSICIÓN.-Para la de los nombres con nombres, hay que 

entender primero las declinaciones y casos. 
Esta lengua tiene tres declinaciones, dos para sustantivos y una 

para adjetivos; con dos casos para cada una de ellas, el recto ó no­
minativo, y el oblicuo ú objetivo; cuyas respectivas terminaciones 

son las siguientes: 
A la primera declinación pertenecen los nombres sustantivos aca-

bados en vocal, así como los participios en me y u, los cuales hacen 
el oblicuo en ta, aunque en distintas formas. V. g. etz(', el cardón, 

1 

1, 

1, 

I! 
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genitivo etzota; sana, caña de comer, santa; tzoni, el cabello, tzonta; 
haqui, el río, ltacta; cari, la casa, cata; vaso, el zacate, vahta; eriame, 
el que ama, erianta; erimi, el que amaba, eriata. 

A la segunda pertenecen los sustantivos acabados en consonante, 
que hacen el oblicuo añadiendo al recto una e, 6 tze si acaban en t; 
como turus, una arafia, turuse; bacot, culebra, bacotze ó bacoche. 

La tercera declinación para adjetivos hace el oblicuo a:ñadiendo 
c al recto. V. g. t6sali, cosa blanca, t6sa7ic. 

Explicadas las declinaciones y casos, digo que la composición de 
nombres con nombres se verifica por medio de la yuxtaposición de 
los mismos, cuando la cosa poseída es inherente al poseedor, po- . 
niéndose primero el nombre de éste; como en cobatzoni, cabello de 
la cabeza, compuesto de coba, · cabeza, y tzoni, cabello. Pero si la 
cosa poseida no es inherente al poseedor, sino, como dice la gramá­
tica, extrínsecus adveniens, los nombres se colocarán en el mismo or­
den, pero el del poseedor en el caso oblicuo; como en Pedrota behua, 
piel de Pedro, no la de su cuerpo, sino cualquiera ot.ra que él ten­
ga; catacuta, madera de la casa, de cata, oblicuo de cari, casa, y citta, 
madera. 

Es frecuentísima en los nombres geográficos cahitas la composi­
ción de nombres con nombres, como son raras las demás especies 
de composiciones, por lo que limitaré su explicación á lo ya ex­

puesto. 
POSPOSIGIONES Y TERMINACIONES.-Son muchas las de 

este idioma, pero las más usuales, entl'e las que demuestran ubica­
ción, se reducen á las siguientes: 

UI.-Esta partícula tiene varias significaciones, pero la concer­
niente á nuestro objeto es la local. Así, por ejemplo, tehuecaici quie­
re decir (<en el cielo,» y se compone de tehueca y la posposición 
referida ui. Dicha partícula se parte comunmente por la mitad, 
suprimiéndose la i, y entonces se diría tehuecau, en el cielo. Yo en­
cuentro que esta ii suena algunas veces go, adulterándose la pronun­
ciación, como en Gípago, que viene de hipau ó hipcmi, en el lavadero; 
y que á veces se escribe hui en lugar de ui. 

TZI.-También tiene, además de la ubicativa, otras significacio­
nes, y se junta con sustantivos en nominativo, degenerando comun­
mente en chi su pronunciación vulgar: haqnitzi, en el río; tetatzi, en 
la piedra; iacotzi, en la culebra; cumitzi, en los mezcales. 
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PA.-Esta posposición viene de patzi, que significa ((delante,n y 
es sinónima de vepatzi; en ambas suelen suprimirse las dos últimas 
letras. La gramática dice que parece no juntarse sino solamente á 
los pronombres y á la partícula tete, que significa « la gente;» sin 
embargo, yo la encuentro en composición con nombres, como en 
Guaténi,pa, que viene de baa, agua, teni, boca, y patzi 6 pat, signifi­
cando «delante de la boca del río,» significación que es bien adecua­
da, pues en frente de la población desemboca el río de Copalquín 

en el de Humaya. 
Con más frecuencia pa es un nombre terminal procedente de paari, 

que significa campo llano: como en Tabalopa, campo de tabelos, una 
especie de árbol grande, así llamado en cahita: Iripa, llanito, de 
ili, cosa peq11efia, y paari: Máripa, campo de varas, varal. 

PO.-Júntase con nombres sustantivos, en lugar de la partícula 
con que se forma el caso oblicuo, y significa ubicación de cosas que 
tienen interioridad, .profundidad ó concavidad: capo, de cari, y de 
po, en la casa, dentro de la casa; baapo, en el río, arroyo, laguna, 
etc., refiriéndose á las aguas que los forman. 

Comunmente se compone con nombres en pi nral, denotando abun­
dancia de lo que ellos significan, en el)ugar que lleva el nombre com­
puesto, y de esta clase bay muchos en la nomenclatura geográfica 
de Sinaloa: como Cohuibarnpo, de cohiii, marrano; bame, plural de 
baa, agua, y po, lugar del agua del marrano: Sebelbarnpo, en el agua 
fría; Tosalibampo, en el agua blanca. 

ME.-Esta partícula denota plural, y es al mismo tiempo termi­
nación ubicativa, significando el lugar donde abundan las cosas ex­
presadas por el nombre: como en Goime ó Hiwirne, los coyotes; Co­
baime, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, que quiere decir 
,, los cabezonos;» Ayacame, las víboras. 

UA.-Esta es á veces una corrupción de ui, de la que ya bablé; 
como sucede en Bw·agua, que también he visto escrito Burahui, y 
en Bagiagua, que es Bahiahui, luga1· donde el agua suena; otras ve­
ces significa posesión, á la manera del idioma azteca, como en Se­
guagua ó Sehualuia, lugar que tiene flores; Bacacoragua 6 Bacacora­

hua, lugar que tiene corral de canizos. 
Muchos nombres terminan en cahui, cerro, y en haqui, río; como 

Mochicahui, cerro de la tortuga, Ouchujaqui, arroyo del pescado. 
Una de las terminaciones que más abundan, especia1'nente en la 

DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍS1'ICA. 383 

mitad septentrional del Estado, es to, en todas sus variantes de ato, 
eto, ito, oto y uto, cuya verdadera etimología no me ha sido posible 
averiguar, aunque me inclino á creer que proceden de la mezcla del 
tarasco que tiene terminaciones ubicativas en to, con otros idiomas, ' . siendo muy remarcable que ellas calzan nombres geográficos de ori-
gen tarasco, azteca y más generalmente del cahita, asi como otros 
de filiación desconocida para mí. Daré algunos ejemplos de nom­
bres con las referidas terminaciones. Cahuinaluiato, nombre cahita, 
de cahui cerro, nahua, raíz, y to; lugar al pie del cerro: Iraguato, ' . . , 
tarasco, de ira, cosa redonda, y huuata, cerro, con la termrnamon 
referida; cerro redondo: Oonirneto, cahita, de conirne, plural de coní, 
cuervo, y to; lugar de cuervos: Toyahueto, azteca, de toyahui, derra­
marse cosas líquidas, y to; derramadero: Batequito, cahita, de bate­
qui, pozo, y to; lugar de.l pozo: Comauito, tarasco, de ornaui, atajar 
cosas liquidas y to; represa ó dique: Muyoto, azteca, de muyotl y to; 
lugar de mosquitos: Bataoto, cahita, de batzau, pato, yto; lugar de 
patos: Vitaruto, cahita, de huitao, trucha, nombre al que por las re­
glas antedichas puede ponerse una l ó r entre la a y la o, que tam­
bién puede convertirse en u, quedando en lmitaru y to; lugar de 

truchas. 
Entre los nombres geográficos cahitas, muchos de ellos no tienen 

partícula terminal, son solamente los nombres simples ó compues­
tos entre si: como Guaza ó Huasa, cerco 6 labor de campo; Mazoca­
ri, casa del venado; Baconi, cuervo del agna, pato prieto. 

Es de observar que en este idioma, como en el azteca, hay pala­
bras de una significación tan general, que se necesita conocer las 
<iircunstancias de la localidad para poder precisar su significado. 
Asi se traduce, por ejemplo, baa, agua: en Babiiyo, laguna grande: 
en Bateve, laguna larga: en Bahue, el mar, compuesto de baa, agua, 
y ahui, cosa gorda ó grande: en Bacubirito, rincón del río, compues­
to de baa, y cobii 6 cobiri, rincón, con la partícula to: en Bayehuei, 

manantial de agua. 
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Nombres geográficos indígenas del Estado de Sinaloa 
J>uestos según el orden de la división política de éste, en distritos, 

directorias y alcaldías. 

DISTLUTO DEL ROSARIO.-DIRECTORÍA DEL ROSARIO. 

Alcaldílt del Rosario. 

IAUCO (uu cerro), voz azteca que, integrada con la palabra te­
:petl, di ria Tepeiaulwo, cerro prieto. Viene de iauh, cosa prieta 6 mo­
rena, y de la posposición local co. 

JOLOPETE (un cerro), voz corrompida que debe leerse Xolote-­
pec, cerro pelado. Viene de tepetl, cerro, con la terminación local 
en c, y xolo, pelado, según la significación que tiene en xoloitzcuin­
tli, aunque no he encontrado ese adjetivo en el diccionario de Mo­
lina. 

Alcaldía de Chametla. 

CHAMETLA, lugar abundante en casas, caserío. Viene de cha­
me, plural de cha, que en dialecto azteca de la Nueva Galicia, com­
prensiva que fué de la provincia de Sinaloa, significa,, casa,,, según 
el vocabulario del padre Cortés y Cedefio, terminando en la abun­
dancia! tla, para hacer más enfática la significación. 

También puede venir de Xametla, significando xamitl, adobe, y 
mudando la i en e, lo que no es raro en la composición de algunas 
palabras aztecas. 

Nada indica que ese nombre proceda de chian, por más que la pin­
tura jeroglífica de esta planta pueda haber sido empleada para sig­
nificar fonéticamente el lugar referido. Pero si puede venir de Olii­
nametlan, puesto que éste es el nombre que al pueblo da el lienzo 
de Tlaxcala, y en este caso significará «junto á los cercados.» 

DIRECTORÍA DE CACALOTi1'". 

Alcaldía de Cacalotán. 

CACA.LOTÁN, nombre de pueblo, que significa: eerca de los 
cuervos, 6 lugar de cuervos, cuerva!. Viene de cacalotl, cuervo, que 
pierde tl en composición, y lle la partícula pospositiva tan, que en 
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los nombres geográficos aztecas de Sinaloa sustituye casi siempre 
á tlan, significando cerca, en. 

TANAHUAST.A, que viene de tenahuaztli, ó más propiamente 
tenaolhuaztli, se compone de tenayo, cosa cercada ó murada, que en 
la composición pierde la última sílaba, y de aolhuaztli, pozo de agua, 
significando ,,pozo de agua ademado ó cercado de piedra.)> 

CHELE, de ignorada etimología. Quizá deba decirse celec, en lo 
verde; y en este caso procede de cele, que significa lo ya dicho, Y 
de la terminación ubicativa c. Chele era un nombre gentilicio en 
Yucatán antes de la conquista. 

ZOLCUATE, culebra vieja; viene de zollí, viejo, y colmatl, cu-
lebra. 

Alcaldíct de Matatán. 

MATATÁN, nombre de pueblo, que quiere decir «cerca de la. 
redó zaranda» ó tal vez «lugar donde hay zarandas.» Viene de 
rnallatl, red, que pierde la tl final, y de la partícula terminal tan ó 
tlan. También puede venir de matat, que en el vocabulario de Cor­
tés y Cedeño significa «honda,)) en cuyo caso todo el nombre dirá 
«lugar de hondas,» quizá porque allí las usarían. 

OTATITÁN, más propiamente Otlatitlán, nombre que significa 
«en los otates,» ó simplemente «Los Otates,)) para usar el verda­
dero modo de llamar los nombres geográficos en castellano, que no 
se cura de expresar las preposiciones ubicativas, como lo hace el 
azteca. Viene de otlatl, perdiendo la última tl, de la ligadura ti y 
la posposición tan. 

J ALP A, no mure de pueblo, que quiere decir « sobre la arena. )) 
Está compuesto lle xalli, arena, :perdiendo li en la com:posición, y 
de plin, que significa« sobre.» 

MALO Y .A, nombre de un pueblo que significa 1 ugar donde cazan 
ó cautivan, ,,cazadero.» Viene de tlamaloyan, ó simplemente ma­
loyan, quitada la partícula tla, generalidad que en la construcción 
gramatícal azteca significa ,, algo, ó alguna cosa,,, y está compues­
to de mallo, impersonal de mcilli, cazar, y de la terminación ve1·­
bal pan. 

GU.AMUCHILTIT.A, de quamochitl, cierto áruol, la ligadura ti, 
y la partícula abundancial ta, que viene de tla., significando« lugar 
ele muchos guamuchiles.,, 
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Alcaldici de Plomosas. 

COLOMOS, nombre que significa ce vueltas ó rodeos del camino.,, 
Viene üe tlacolochrne ó colochme, plural de tla.colochtli, al que, tras­
locando sus letras, se ha dado la terminación plural del castellano. 

COABORTITA. l\'[e parece muy estropeado este nombre, Y no 
le he encontrado origen más adecuado que el muy problemático 
de coapoltita, que estaría compuesto de coatl, culebra,pnlh ó polh, 
partícula que significa grandor con denuesto, la ligadura ti, Y la 
posposición abundancial tla ó ta. El todo dirá: lugar donde hay 

muchos culebrones. 

DIRBC'fORÍA DE ESCUJNAPA. 

A lcald-ía de Escuinap<t. 

ESCUIN AP A, villa cuyo nombre se traduce « agua del perro.» 
Se compone de itzcnintli, perro, y de apan, significando ce en el arro­
yo del perro.,, 

CÁLIHUEY, mesón, según Cortés y Oedeíio. Oalli, casa, hney, 

grande. 
CALIMAYA, del verbo calmana, edificar casas, y de la termi­

nación verbal yan: lugar donde se construyen casas. 
TIACAP .Á.N se llama el estero en que desagua el río de las Ca­

ñas, y es también el nombre de la punta de tierra que por el lado 
de Sinaloa forma uno de los extremos de la boca de dicho estero. 
Cabalmente quiere decir e< punta de tierra,» y viene de tlayacapan, 
convertido por el uso en tiacapán, componiéndose de tlalli, tierra, 
iacatl, nariz ó punta, y la posposición pan que denota lugar, per­
cliendo los dos primeros nombres algunas de sus letras finales, 
como sucede en toda composición de palabras. 

En los Nombres Geográficos de México, publicados por el Sr. Pe­
ñafiel, existe también Tlayacapan, figurado en eljeroglífico con un 
cerro que tiene nariz. Pero aquí la significación de tlalli, indicada. 
por el mismo jeroglífico y las circunstancias de la localidad, es di­
ferente, debiendo el nombre traducirse « al extremo del cerro.,, 

En Michoacán hay otro nombre parecido, Atliacapán, que signi­
fica «en el extremo del aguan (laguna tal vez) y viene de atl, agua, 
iacatl y pan. 

TECUÁN, arroyo confluente del río del Baluarte; viene su nom-
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bre de te<J.uani, que significa león, según el vocabulario de Cortés 
y Cedeño. 

Alcaldfa de la Ooncepción. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

DISTRITO DE CONCORDIA.-DIRECTORÍA DE CONCORDIA. 

Alcaldía de Concordia. 

MOLOLOA, presa de agua; de mololo, arregazado, y atl, agua. 
Oreo que la tl de esta última palabra debe convertirse en c local, 
para tener así nwloloac con toda propiedad. 

MALPICA, CHIVIRICAQUES, TAMBÁ (arroyo), nombres 
de significación desconocida. 

Alcaldía de 11fesillas. 

CUACOYOL, un lugar, que deriva su nombre de un árbol lla­
mado quanlwoyolli. 

Alcaldía de Agnacaliente. 

GUARACHA. En tarasco qnaraclte; significa cacles viejos. En 
Michoacán hay un punto llamado Gnaracltan. 

DIRECTORÍA DE PÁNUCO. 

Alcaldía de Pánnco. 

P ÁNUCO, paso del río; palabra procedente de pano, pasar el 
río, y co, terminación verbal. El nombre debiera ser Pánoco, pero 
á veces se cambia la o en 1, en el azteca. 

PATOLITO, de patolli, cierta especie de juego de azar que usa­
ban los mexicanos, y reputo igual al que en Sinaloa llaman« el quin­
ce.» La terminación ito es diminutiva, según se usa en el dialecto 
de la Nueva Galicia. El nombre significa «el patolito, » ó lugar del 
juego del patoli. 

COACOYOL, nombre de lugar, que viene de quauhcoyolli, un ár­
bol así llamado. 

SOTO LITO, de zotolin, cierta palma, y la terminación diminu­
tiva ito: significa «la palmita.,, 
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TEJUINO, nombre de etimología dudosa: conjeturo ()Jle sea una 
voz híbrida, compuesta de las tres primeras letras de texocotl, cier­
ta fruta, y de la voz española vino, significando en este caso «vi­
no de tejocotes. ,, 

JOACHINQUE, de interpretación tan dudosa como el anterior; 
supongo que el nombre esté alterado en sentido análogo á la pro­
nunciación de ciertos nombres espaíioles, y que el verdadero sea 
coatzinco, compuesto de coatl, culebra, del diminutivo tzintli, y la 
posposición co, lo que quiere decir «lugar de la culebrita.,, 

BOCOSÉ, de etimología y significación ignoradas. 

Alcaldfo de Oopala. 

COPALA viene de copalla, los copales ó copular, compuesto de 
copalli, resina que lleva ese nombre, y qne pe.r<liendo H en la com­
posición, recibe la, síncopa de la abundnncial tla. 

IHRECTORÍA DEL VERDE. 

.Alcaldfrb del Verde. 

CACAXTLA, de Oacaxtli, cierto pájaro, y la partícula abnn­
dancial tla; Jugar donde abundan esos pájaros. 

Alcaldía de Zavalcb. 

CUATEZÓN, de quaitl, cabeza, y tezontic, cosa dura; palabra 
que se refiere por lo común á los borregos y á las personas que tie­
nen cabeza grande. 

.Alcaldía de 1'epuxta. 

TEPUXTA, palabra que viniendo de tepuxtli y de la termina­
ción abundancia} tla, debiera significar« lngar donde abunda el co­
bre." Pero según informes verídicos, no corresponde la realidad al 
significado, ni hay allí asomos de existir ese ni otros metales. 
Probablemente el nombre ha sufrido una alteración profunda, que 
impide obtener su verdadera etimología. 

ZA.CANTA (un cerro), ele zacanda; en tarasco, pedregoso. 
JUMA YES, de un árbol que se llama juma y, y que en otras par­

tes tiene el nombre de beco. 
T.AGARETE, de etimología y significación desco119ciclns. 

• 
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DJSTHlTO JJE MAZATLÁN-DIRECTORÍA DE i\íAZATLÁ~ . 

, llcaldía de JJiazatlán. 

38!1 

l\IAZA'L'LAN, viene de mazatl, venado, y de la posposición /Zm1, 

significando ((cerca de los venados." 
CONCHIS, de CONCHI, nombre de cierto árbol parecido al gua-

muchil, que allí abunda. 
ESCOP AMA, de ignoradasigni:ficación. Oopamo, en tarasco, quie-

l'e decir « o tate." 
.Alcaldui de Palmasola. 

MANGOLA, de ignorada etimología. En Chiapas hay un nom­
bre geográfico parecido: Quingo7,a. 

.Alcaldías de Siqueros y del Recodo. 

Est.as dos alcaldías carecen de nombres geográficos indígenas. 

DIRECTORÍA DE LA .NORIA . 

.Alcaldía de la Noria. 

TALCOYONQUE, de tlalli, tierra, y coyonqui, agujero; dando 
por significado «agujero en la tierra." 

TEP AHUITA ( una laguna. 6 estero); aventuro su etimología, 
manifestando que puede venir de tepetl, cerro, ahuic, que significa 
«á una y otra parte,,, y la partícula abundancial fla: cerros á una 
y otra parte, serranía por todos lados. Quizá el conocimiento de la 
localidad podría motivar una interpretación adecuada. En Sonora 
hay un punto llamado Tepalmi . 

PURMAS, CÁ.1\1B.AR.A, TAM.ACOCHE, PICHILING UE, nom-
bres de ignorada significación. 

.Alcaldía del Quelite. 

QUELITE, de quüitl, una yerba comestible así llamada. 

Alcaldía de Puerta de San Marcos. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 
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DIRECTORÍA DE VILLA - UNIÓN. 

Alcaldía de Villa- Unión. 

POZOLE, depozolli, raposa; no hay qne confnndirlo con pozoli, 
maíz cocido, en idioma cahita, palabra que no era regular se usa­
se donde se hablaba el azteca. 

DISTRITO DE SAN JGNAClv.-· JJJRECTORÍA J)f; :::IAN lONACIO. 

.Alcaldía de San Ignacfo. 

GUAil\HNO, de dudosa etimología; quizá proceda de quaitl, ca­
beza, y de mini, verbal de mina, tirar flechas, significando el que 
tira flechas á la cabeza. 

HUMA YES, que también se dice ,Juniayes, viene de junU1,y, nom­
bre de un árbol alli abundante, y que en el centro del Estado se 
llama beco. 

ISTITÁN (los indios le llaman con más propiedad Eztitán), vie­
ne de eztli, sangre, y de la terminación tán, significando « lugar de 
sangre.ii En una altura cercana á esta población hay gran núme­
ro de metates quebrados y tejas de barro, cuya destrucción parece 
haber sido efecto de la guerra, y en realidad ha,y tradición de que 
allí se libró un combate, y esta circunstancia puede haber dado ori­
gen al nombre. La misma interpretación debe tener el Iztitlán á 

' que se refieren tanto el Sr. Orozco y Berra en su Historia antigua de 
México, como el Sr. Pefiafiel en sus Nombres geográficos de Méxi­
co, y cuya etimología no pudieron encontrar; con la diferencia que 
en este caso la sangre no era la obra de un combate, sino de la pe­
nitencia que, según he leido en alguna parte, hacían los indígenas, 
sajándose el cuerpo con uñas de aves de rapiña, y la prueba está 
en que el jeroglífico de Iztitlán es una ufia en el dedo de una ave 
de esa clase. Tal vez babia en dicho lugar esa práctica religiosa, 
ó algún suceso extraordinario movió á sus habitantes á hacer esa 
penitencia. 

COLOMPO, alteración de colornpoaZU, compuesto de colochtli, vuel­
ta ó rodeo, y de ompoalli, cuarenta, dando á entender con éste un nú­
mero considerable: el todo así compuesto dirá: las vueltas. Y efec­
tivamente, el arroyo que lleva el nombre referido hace muchos y 
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muy quebrados giros, basta que llega ~í unirse á la derecha del río 

Piaztla, á un lado de San Ignacio. 
ACA.'.rl'l'ÁN. La etimología de esta palabra parece bien indi­

cada teniéndola corno compuesta de acatl, caña ó carrizo, la liga-
' dura ti, y la proposición tán, con la significación de «lugar de ca-

rrizos, ó cerca de ellos.)) Pero he sido informado de que alli no se 
produce esa planta, y pudiendo el nombre tener otra significación, 
como se verá más adelante en la palabra .A catita,· me refiero á las 

explicaciones que daré respecto de ésta. 
COCOYOLE, de quauhcoyolli, cierto árbol. 
CHACO, le viene el nombre de la fruta de un árbol así llama-

do, que allí se cría. 
GUARA.CHA, palabra de origen tarasco; es lugar de guaraches. 

Quarache qui.ere decir cacle viejo, y también sandalia. 
GORUPO, palabra también tarasca, viene de curupu, que en l::!i­

naloa se di.ce corneo, un insecto pequeño que persigue á las aves 

de corral. 

Alcaldíci de San Jitan. 

TACUI'l'AP A, de tlalli, tierra, y mtitlapan, posposición que sig­
nifica detrás, ó á espaldas de ...... El nombre quiere decir: detrás 
del monte; pues tlalli es tierra, monte 6 cerro. 

ISTAGUA, de ixtahua, que en el dialecto azteca de la Nueva 
Galicia significa « llano,» <Cllanura.i, La palabra se compone de la 
primera silaba de ixmani, cosa llana, tlalli, tierra, y hua, termina­
ción posesiva: lugar que tiene la tierra llana, el llano. 

EA.COCHE, palabra cahita, de bacot, culebra, y tzi: en la culebra. 
J A.J A.LP A., de xcixallo, adjetivo de xaxaUi, red u pli cati vo de xalli, 

arena, y la posposición pan; sobre lo arenoso. 
TELCONAL, presumo que es una composición de telconialli, va-

sija destinada al fuego. 
TIN A.P A, de significación ignorada. 
MA.COCHE, de dudosa interpretación. Creo que debería decir­

se niacoclwc, lugar donde se cazan papagallos, nombre compue,ato 
de ma, cazar ó coger, cocho, papagallo, y la partícula local c. Hay 
en Sinaloa una especie de tabaco que se nombra macuche, pero ig­
noro si tendrá este nombre alguna relación con el anterior, que no 
provenga únicamente de la semejanza del sonido. 
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TAPAQUIA.HUIZ, aguas-nieves, ó lluvias de invierno, en el 
dialecto de la Nueva Galicia, según Cortés y Cedefio; en mexica­
no es tlapaquiahuitl, compuesto de tlapalli, cosa tefiida de color, Y 
quialiuitl, lluvia. Como la nieve no es diáfana, y tiene un color blan­
quecino, en lo cual el aguarnieve se diferencia de la lluvia de agua, 
á esta circunstancia debió seguramente aquella su nombre. Tam­
bién se significa lo mismo con la palabra cepaiahuitl, compuesto de 
cetl y iahuitl, significando literalmente ce hielo turbio ó moreno.» 

CHIQUELITITÁN, nombre compuesto de cldchic, cosa amarga, 
q_uilitl, yerba, la ligadura ti, y la posposición tan, lo que da por sig­
nificado una yerba conocida con el nombre de chichiquelite ó yerba­
mora. 

TENCHOQUELITE, de tentzoni, .cosa velluda, y quilitl, yerba; 
ignoro el nomb1·e propio de la yerba, por el que pudiera traducir­
se el nombre del lugar. 

Alcaldía de San Javier. 

CABA.ZÁN. No hallo traducción satisfactoria para este nom­
bre, y menos si debo tener en cuenta la letra b, de que carece el 
azteca. El primitivo debe estar muy estropeado, y si puedo aven­
turar una interpretación, diré que viene de cohitachán, compuesto 
de coatl ó cohuatl, culebra, y de chán, casa, y significa ce rasa de las 
culebras:" frecuentemente las criaban los indios. 

CUICHE, ave de la familia de las gallináceas, que en mexicano 
se llama chachalaca. Hay quien afirma que aquel nombre es tarasco. 

DIREOTORÍA DEL Lli\IÓN. 

Alcaldía de Ooyotitán. 

COYOTITÁN, de coyotl, coyote, zorra mexicana, la ligadura ti, 
y la posposición tan: en los coyotes, ó cerca de los coyotes. 

CA.CA.STA (una serranía llamada Mesas de Cacasta); el nom­
bre viene de cacaxtli, cierto pájaro, cuyo nombre no da el diccio­
nario de Molina, y la abundancia! tla sincopada: significa lugar 
donde abundan esos pájaros. Ese nombre no puede referirse á las 
esportillas que se conocen con el nombre de cacastles, porque no 
es un cerro donde ellas pueden abundar. 

TULIMÁN, viene de la primera sílaba de tulteca, que significa. 
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los toltecas, de la partícula expletiva i y de maníh, tercera perso­
na de plural del verbo irregular maní, estar, significa: los toltecas 
se estacionan, ó estancia de los toltecas. De este verbo maní se ex­
presa así el padre Olmos en su gramática de la lengua mexicana, 
p.ágina 111: « Dícese de cosas llanas y anchas, así como libros. Y 
también se dice del agua que está en vasija ancha ó en laguna, y 
del pueblo donde hay 1niwhas casas y tambit'in de árboles ........ ,, No 
creo que la palabra se interprete con exactitud, dándole la signi­
ficación de lugar conquistado por los toltecas, pues la construcción 
no parecería gramatical. 

JEROCHE, de xei·otzi, en tarasco; nombre de una planta. En 
Michoacán hay otro nombre geográfico igual. 

TACOTE, de tlacotl, un 11alo llamado jara ó vardasca. 

Alcaldía de Ispalino. 

ISP A.LINO. Ignoro la etimología y significación de este nom­
bre. Parece que sale de ixtli, cara, y de pallini, que figura ser un 
verbal, con significación análoga á la depalli, barro negro; en este 
supuesto, podía, el nombre traducirse ,dos que se embarran la cara 
de negro,,, como lo usaban algunos indios. 

PIA.ZTLA, de píaztli y la abundancia! tla, lug¡¡r donde abunda. 
la especie de calabazas largas y delgadas que se expresan con ese 
nombre. No debe confundirse con el P.iaztla, cuya interpretación 
escapó á las investigaciones de los Sres. Orozco y Bena y reña­
fiel, pues éste es, á mi entender, Apiaztla, al que se suprime Ja a 
inicial por corrupción, y significa lugar donde hay muchas canales 
para desaguar los techos de las casas. Eljeroglífico no representa 
más que el tubo que sirve 11ara dicho objeto, y el agua, atl, que se 
pinta en el extremo más ancho, por donde ella penetra en el ins­
trumento. La composición del nombre consiste en atl, agua, piaz­
tic, que según el diccionario de Molina significa cosa larga y del­
gada, y según Olmos (página 53 de su gramática, y la nota) cosa 
larga, derecha y hueca (tubo), y la abundancia! tla. De modo que 
Apiaztla, el verdadero nombre del pueblo, á mi modo de entender, 
significa: lugar en que abundan las canales en las casas. Esta pa­
labra, pues, nada tiene de común con su homónima del Estado de 
Siualoa, que sólo significa lugar abundante en calabazas. 
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DIRE<:TORlA DE JOCUIXTITA. 

Alcalclía de Jocuixtita. 

JOOUIXTIT.A., de xowixtli, cierta fruta silYestre llamada jo­
cuixte, la liga.dura t'i en lugar de tli que se suprime., y la, síncopa 
de tla, posposición abundancia]. Significa« lugar abundante enjo-

cuistes. » 
POPOROOHE, de ignorada significación. 

Alcaldía de Ajoya. 

AJOY A, de acxoyatl, cierta yerba olorosa, cuyo nombre no ex­

presa el diccionario de Molina. 
PAN ALTIT.A.. E ste nombre es evidentemente de origen espa-

ñol, panal, con la ligac1ura y desinencia aztecas. Siguifica: lugar 

donde hay panales. 
TEP .A.00, de tepetl, cerro, y la posposición aco, arriba de ..... 3e 

traduce: lu~ar arriba del cerro. 
BORDO:NTITA, palabra ele origen cspaíio1, bordón, con la for• 

ma propia ele los nombres ele Jugar aztecas. Quizá en dicho lugar 
hay en abundancia la madera á propósito para hacer esos instru-

mentos. 
HCJIAPA parece nombre cahita,, procedente de huía, yerba, y 

p·a; llano del ycrbazal. 
En este mismo distrito de San Ignacio, sin haberse podido ave-

riguar sn ubicación en las respectivas alcaldías, se encuentran los 
nombres geográficos indígenas siguient~s: 

HUIOHAP .A., ele huitzilín, colibrí, que por la composición pier­
de las dos últimas letras, y apan, compuesto de atl y pan. Queda 
Jiuitz·ilapan, 6 huitziapa por metaplasmo, que significa « agua clel 

colibrí.» 
T.A.YOLTITA, punto cerca de la raya con Durango: viene el 

nombre de tayolli, maíz, en el dialecto azteca de la Nueva Galicia~ 
la ligadura ti, y la posposición ta; significa « lugar abundante en 

maiz.» 
TEJOOO, ele texocotl, tejocote; lugar ele tejocotes. 
MEZAPA, AGÜJNES, GUA.YUSO, CASTILAJÁ, de signi-

ficación desconocida. 
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DISTRITO DE COSALA.-DIRECTORÍ.A DR COSs\L.\ . 

Alcaldía de Oosalá. 

COSAL~, nombre de interpretación difícil. A mi entender, vie­
ne de ci~z~tli, cm~adrE>j_a, que debiendo perder la última sílaba pqr 
composw1ón, retiene sm embarg-o 1a l por eufonía, y de ac, com­
puesto de lttl, a.gua, y ele la partícula local c, quedando el vocal,lo­
cuzalac; con la significación de ,, agua ó arroyo ele la comadr~ja.>i• 
Eu Jalisco hay un lugar Ouzala.pa, que es indudable tiene la mis­
ma etimolog-fa., con la sola diferencia de la partícula final. También, 
puede Cosalá proceder de Quetzalac, compuesto de quezalli , ciert$ 
a~e de hermoso plumaje llamada coa, y de ac, como dije antes, sig­
rnficamlo « arroyo ele las coas,>> lo que parece probal,le, pues allí 
hay de esas aves. 

?HCJOHUPIRA, ó c~wchopila, l)alabra procedente de chopili, 
grillo que canta como cigarra, con la terminación abundancial la; 

e~ lugar de la sílaba final li, y con la reduplicación ele la primera. 
silaba cho para denotar ¡Jlural; sigui.ti.ca lugar donde abundan gri­
llos <le esa especie. 

<JOi\10.A., ele etimología desconocida en el idioma azteca. Puede 
ser mi::jor palabra. cahita, compuesta de corni, abajo y houa casa 
ó ' . .fi l ' ' caserio, s1gm cam o: casas abajo. Efectivamente las del lucrar 
están al t>ie de la montaiia que se interpone entre J1 y Cosalá~ 

TINIAQUI, otro vocablo cahita, procedente de teni boca y ha-
. . ' ' qui, arroyo, qne qmere decir« boca del arroyo.» 

GUAJINO, de huaxin, huaje, un árbol de ese nombre. 
CACHA.GUA, de catzalmac, compuesto de catzalma cosa sucia 

. l ' ' Y ac, provemente le atl, agua, y de la. terminación local c: en el 
agua sucia. O bien procede de cuetzahuac, compuesto de cuctzahua, 
cosa húmeda, y c, ¡,artícula local, significando lugar húmedo. Des­
conozco las circunstancias de la localidad para poder :fijar la in­
terpretación. 

IPCJCHA, de ichpochtli, la doncella., aunque no estoy seo-uro de 
la illterpretación. Ixputzal era. el nombre del señor que ;undó á 
Azcapotzalco. 

CAL.A.FATO, ele ignorada etimología. 
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Aloalclfa de Niiestra Señora. 

No tiene lugares de nombre indígena. 

DIRECTOR[A DE GUADAT.UPE DE LOS REYES. 

Alcaldía de Guadcilnpe de los Reyes. 

TULE, de tollin, planta conocida. 

DIRECTORÍA DE ELOTA. 

Alcaldía de Elota. 

E LOTA, de elotl, mazorca de maíz tierno, y la abundancia! ta 6 

tla; elotal. 
TEMALTITA, de ternalli, pudridero, la ligadura ti y la pospo-

sición ta; doncle abunda la corrupción. 
TECUYO, de tecttyotl, señorío. 

DIRECTORÍ.A DE CONITACA. 

Alcaldía de Conitacci. 

CONITACA, de conetl, muchacho, é itacatl, bastimento ó comi­
da, significa «comida del muchacho.» También puede venir de co­
~i, cuervo, en cahita, y taca, fruta, significando «fruta del cuervo.» 

SOQUITITÁN, de zoquitl, lodo, la ligadura ti y la posposición 

tan; cerca del lodazal. 
AP ACHÁ, de apachoa, regar hortaliza, y ac, compuesto de citl, 

agua, y de la partícula locativa c, significando agua de riego, agua 

para regar hortaliza. 
COGOTA, de cocotla~ compuesto de cocotU, tórtola, y la abun-

dancia! tla; lugar donde abundan las tórtolas: O bien, procede de 
cocotlan, compuesto de cocotl, gargüero, y la posposición tlan, sig­
nificando u cerca de la garganta,» porque cerca del lugar pasan las 
aguas del río de Elota entre dos cerros acantilados. 

GORUPO, de curupu, en tarasco, que es un insecto. 
CHIRIMOLE, JAPUINO, IBONÍA (Rincón de), de significa-

ción desconocida. 
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Alcaldía de San José de las Bocas. 

TAPA0OYA, de tapaco, impersonal de tapaca (en el dialecto de 
la Nueva Galicia, en el mexicano tlapaca) y la terminación verbal 
yan; significa lavadero, lugar donde lavan. Allí, efectivamente, 
por ser mineral, hay lavadero de metales. 

Alcaldía de Santa Cruz. 

~LA Y.Á, nombre cuya ~ignificación precisa no be poc.li<lo hallar; 
qmzá_n?, es palabra de ongen azteca. Aventuro, sin embargo, la 
supos1c10n de que proceda de atl y aiahititl, alayauco, degeneran­
do en Alayá, con la significación de neblinas en el río. 

AMATA, de amatl, el árbol de que los antiguos mexicanos ha­
cían el papel para sus escritoi:; jeroglíficos, y que el Sr. Orozco y 
Berra., en su Historia Antigua ue ~léxico, tomo 1~, pág. 337, citan­
do á otro autor, dice que es el que se conoce también con el nom­
bre de si ricote y trompillo: con la posposición ta ó tla tiene la sig­
nificación de lugar donde abundan dichos árboles. 

JUl\IA GUA, de xum altUa,, compueRto de xmnatli, juma te, especie 
de cuchara que se hace de la cáscara dura del fruto de cierto árbol 

' ' 
que al efecto se parte por la mitad, y de la partícula posesiva hita 
significando (( lugar de jumates.n ' 

QUEJUP A. No be podido atinar con la significación de este 
nombre; puede venir de quetzalli, que significa también cosa her­
mosa, y de xupan, verano: siguificaudo ((verano hermoso.n 

OHAPALA; este nombre, que significa mar pequeño, como es 
el lago de su nombre en Jalisco, no conviene por su significación 
á la localidad <le qne abora se trata, por lo que entientlo que le fué 
impuesto en recuerdo del lago referiuo. 

Alcaldía de la Rastra. 

li~~ZCALTITÁN, de mexi, de calli, de la ligadura ti y la }JOS· 

posición tan: en las casas ó el pueblo de los mexicanos. También 
puede venir de mezclllli, nwzcal, plauta parecida al maguey de la 
ligadura ti, en lugar de /i, que se pierde e11 composición ; de la. 
posposición tan, síncopa de tlcm. Ignoro la etimología de 1:iezcalli • 
si este nombre tiene alguna analogía con su congénere metl, m:_ 
guey, no pucue, sin embargo, decirse que descieuue de metzcalla-
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lli, corno alguien ha propuesto, pues callalli significa ce solar ó tierra 
que está junto á la casa,» y todo el nombre" tierra con magneycs 
junto á la casa,i, calificación que se refiere á la tierra productora, 

no á la planta. 
JACOPA, U(I xalli, arena, y la posposición copa, en; lo que da 

por significación: en la arena. 
ILAl'ifA, de ilarnatl, vieja. 
TAUHICHILTE, viene de tlalli, tierra, y chichiltic, cosa colora-

da, significando tierra colorada, almagre. 
NAP ALÁ, ele napaloa, llevar el agua á brazo, y atl, agua, con 

la terminación locativa en c; lugar donde se acarrea el agua á 

brazo. 
NORAGUA (nu cerro), palabra cahita que significa compadre. 
PIABA, UOi\HV AR, BACATA, nombres de significación des-

conocida. 

DISTRITO DE CUUACÁN.-DIRECTORIA DE CULIACÁN. 

Alcaldía de Ouliacán. 

CULIAC.ÁN, de coloacán, compuesto de coloa, verbo que signi­
fica rodear camino, y la terminación verbal can, que indica loca­
lidad, significando: lugar donde el caminante torció camino. Lo 
mismo significa, Oolhuacán, compuesto de colochtli, rodeo, la par­
tícula posesiva hua, y la posposición can. Dicha significación se 
refiere al viaje que hicieron los aztecas desde el Norte, dirigiéndo­
se generalmente al SUT, atravesando por la Sierra Madre, en la 
parte que llaman de la Tarahumara, y haciendo estancia por algu­
nos años en Culiacán, de donde, porque habrían de encontrar el 
mar cercano, si seguían la misma dirección, torcieron su ruta ha­
cia el Oriente para repasar la sierra, y continuaron su peregrina­
ción hasta el valle tle México. 

Comunrnente sucedía que los aztecas d('\jaban á, los Jugares de 
su tránsito el nombre adecuado á las circunstancias qne en él ob­
servaban, ó á los acontecimientos notables que allí les habían pa­
sado. Lo que demostrará que Culiacán, si estaba ya fundado an­
tes del tránsito de los aztecas, ó si lo fué por ellos mismos, no llegó 
á tener su nombre actual sino después que los peregrinan tes pro-

siguieron su viaje. 
No creo que dicho nombre pueda interpretarse como lugar donde 
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-el río, atl, voz genérica para toda clase do aguas, bace recodo; pues 
si en frente de la actual población fundada por Nuño de Guzmán, 
el Humaya, viniendo del Norte, se quiebra hacia el Poniente, pe• 
ro en frente de la ciudad azteca, que debió estar tres lt>guas más 
abajo, donde hoy se halla Culiacancito, y que fué la que prestó su 
nombre á la nueva, no presenta el río una curvatura tan notable 
que mereciese ¡)or sí haber motivado dicha denominación. 

El nombre de Hueicolhuacán que se le daba desde la antigüedad, 
-parece referirse á la circunstancia de liaber sido la primera Ool­
huacán, comparada con la población del mismo nombre en el Va­
lle de México, á la que se dió también después y en recuerdo de 

aquella. 
Oolhiiacán tenía por jeroglífico un cerro torcido en la cima, re-

presentación fonética de ese nombre. 
ITAJE, palabra cahita compuesta de ilichi, cosa pequeña, y de 

tahi, lumbre (pronunciada la h comoj), que quiere decir lumbrita. 
MOJO LO. Dudo acerca de la etimología del nombre. Quizá pro­

-ceda de la palabra española nwjol, cierto pez que abunda en el río 
de Humaya que por allí pasa y que también se llama liza. De to­
dos modos no tiene procedencia de moho, como quieren suponerlo 
los que con toda impropiedad le llaman JJfoholo. 

YETATO, de ietl, tabaco, y atl, agua ó río, tomando la termi­
nación to, de origen desconocido, significa: agua ó río del tabaco. 

HUMA YA, lugar situado en el ángulo ele confluencia de los ríos 
Humaya y Culiacán: el nombre está com1mesto de ome, dos, atl, 
agua, y la partícula yan: om-a-ya, lugar de dos aguas ó dos ríos. 
Los indios llamaban al río de Hnmaya Hiieiatl, agua ó río gran­
de, lo que demuestra que esta palabra no es exclusiva significación 
del mar, que también con ella se expresa. De aquí vino la equivo­
cación de algunos cronistas antiguos, que decían que Culiacáu es­
taba á tres leguas del mar, pues el antiguo Culiacán, hoy Culia­
cancito, está realmente á esa distancia al Oeste clel lugar frente 
del cual se junta el río de Culiacán al de Hu maya, el que por otro 
nombre se llamaba Hueiatl, que también significa mar. 

Mucho tiempo vacilé en admitir la partícula yan como termina­
ción nominal en esta palabra, puesto que comunmente se le con­
·cede la calidad de verbal; pero he creído que algunas veces podría 
ser lo primero, en vista de que asi aparece en Xicayan, del Estado 
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do Oaxaca, compuesto de xicalli y yan, lugar de jícaras; en Tlal­
cueclwlwayan, compuesto de tlalli, tierra, y del adjetivo cuechahuac1 

-0osa húmeda, significando tierra húmeda; en Ouachquetzaloyan, 
compuesto de cuaohtli, mauta, y quetzallo, adjetivo de quetzalli, co­
sa preciosa, lo que da por significado «lugar de mantas preciosas; 1> 
y en A.tlacui!tuayan ( ele donde se l1a originado Tacubaya), com­
puesto de atlaoui, aguador, y luw, partícula posesiva., debiendo tra­
ducirse: "lugar que tiene aguadores;n nombres todos en que se V& 

la termiuación yan calzando adjetivos y sustantivos, sin haber ver­
bo alguno en ellos. 

COYONQUE, que en realidad esAlcoyonque, procede de atl, agua,. 
y de coyonq1d, agujero, en su terminación plural coyonque, y signi· 
fica: pozos de agua. 

'I'ACUILOLE, de tlacuillolli, cierto pájaro así llamado. 
CHICHI (un cerro), significa perro. 
GIF A, de interpretación desconocida. 
MUCURI1H1, de interpretación problemática. Si es palabra ca­

hita, como lo parece, está algo estropeada, pudiendo venir de mu­
curime, plural de miicm·i, muerto, pues aunque niucuc lleva esta sig­
nificación, no parece fuera de las reglas gramaticales la terminación 
regular en ri para el adjetivo. El nombre se tradúcirá entonces: los. 
muertos, ó lugar de los muertos; significación que quizá dependa 
de la circunstancia de haber habido allí gran mortandad por la de­
rrota que la caballería de Nuño de Guzmán dió á los indios, al man­
do del señor de Colombo, que era el nombre de la localidad. 

ORA.B.Á, nombre antiguo del valle y del río donde se fundó la 
villa española de Culiacáu. Parece procedente de las palabras ca­
hitas, oola, anciano, siendo frecuente en el idioma la sustitución de 
la l por lar, y ba, agua ó río; significa: río del viejo, ó tal vez, río 
viejo. 

AYUNÉ. Evidentemente ha sido estropeada esta palabra para 
darle una pronunciación parecida á una voz castellana, y parece­
venir de las palabras aztecas, ayo, agnado, y nenhti, miel, en el dia­
lecto de la Nueva Galicia, terminando en né con el fin ya expresa­
do, y significando rrmiel aguada,, ó ,,agua miel.» También puede­
descender de a,yutli, calabaza, perdida lli en composición, y afia­
diéndole ne de neuhtic, como en la interpretación anterior, lo qu& 
le hará significar: lugar de calabazas dulces. 
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MEZQUITITA, de mixquitl, mezquite, cierto árbol, la ligadura 
ti y la posposición ta, síncopa de tla, significando: lugar abundan­
te en mezquites, mezquital. 

JOTAGUA: de hotahui, vocablo cahita, procedente de hota, en­
ramada, cuya h aspirada la hace equivaler áj, y de la posposición 
local ui, diciendo: en la enramada. 

BACHIGUALATO. Paréceme que traerá su origen de bachibua­
lato, compuesto de bachi, maíz, y buala ó buara, aumentativo de bua, 
comer, seguido de la posposición to, de orig~n desconocido, signi­
ficando: lugar de los comedo1·es de maíz. En alguna parte be visto 
este nombre escrito así: Bachicalato, y supuesto que en la comarca 
culiacanense predominaron sucesivamente cabitas y diversas ;a­
milias de la raza nahoa, no debería ser extraña la formación de 
nombres geográficos híbridos, como éste, que parece componerse 
de bachi, maíz, voz cahita, y de la azteca callalli, tierra ó labor que 
está junto á la casa, significando: tierras de maíz, ó milpas, junto 
á las casas. 

Alcaldía de Aguarido. 

AGUARUTO. No estoy seguro de la interpretación que voy á 
dará este nombre cabita. Parece que viene de olmara, aumentati­
vo de alma, cuerno, de la primera sílaba de ltuia, yerba, y de la pos­
posición to, significando: lugar de plantas con cuernos, vulgarmen• 
te llamadas «toritos,>1 

CHlRICAHUETO, también nombre cahita, 'proveniente de chi­
lic, ciert9 pájaro, que hace sus nidos colgantes de los brazos de los 
árboles, y se llama vulgarmente cctangalaringa,)> de cahui, cerro, y 
de la posposición to: cerro de los tangalaringas. Puede asimismo 
venir de chilic, de la partícula a como expletiva, y de hueto, gua­
recerse: lugar donde se guarecen esas aves. Al Norte de Sonora. 
existe una tribu de apaches que lleva el nombre de cbiricabues. 

.Alcaldía de Ouliacancito. 

CULIACANCITO debió haber sido en azteca Colhualzinco, Co· 
loal.zinco, Coloacanlzinco, Culiacán el chico, después que Nuño de 
Guzmán le usurpó el nombre de Culiacán, al fundar con él la villa. 
española que ahora lo lleva y es capital del. E tado de Sinaloa. 

ALDIANETO. Aventuro la opinión de que este nombre proce­
de de atl, agua, de maní, estar, en la tercera persona del verbo, y 
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-de to: lngat· donde está 6 pemmnece el agua, laguna permanente. 
En Michoacáu hay un pueblo llamado Alinw, y otro Alinianxi. Cer­
ca de Cu liarán existe otro I ugar llamado "La Lima,» que hay lu­
gar {L sospechar sea también ./4li1na. Eu tarasco, maneti significa 

virgen 6 cosa entera. 
'l'OYAHUETO, de toyahui, voz azteca, derramarse cosas líqui­

das, y to: derramadern, Jugar en que las aguas pluviales han abier­

to alg11na zanja 6 barranco. 
MOYOTITA, de rnoyotl 6 muyotl, mosquito, la ligadura ti y la 

abundancial -ta: lugar en que abundan los mosquitos. 
TARA.Y, nombre de un lugar, procedeutede un árbol así llamado. 
MA.CORITO, VIGOCHI, BON A.RAHUETO (laguna grande en 

el caruino de Lo de Verdugo á Tahuitole), nombres de ignorada sig­

nificación. 
MORIRA.TO, lo mismo. Qnizá venga de moreac, palabra cahi-

ta que significa hechicero, y de to: lugar del hechicero. 
TA. VIRA.HUE'fO, de tavira, lisiado, y lweto, guarecerse: lugar 

donde se guarece el lisiado. En alguna ¡,arte be visto también es­

crito Tavirahnato. 
BA.RIOUETO, de ignorada significación. 

Alcaldía de San Pedro. 

COMOLOTO. La población se ha llamarlo San Pedro desde la. 
conquista. Ignoro la signiücación de aquel nombre: cornoloct quie­
re decir en azteca, hacer barrancos; emolota, en ca.hita, causarse; 
pero no sé qué aplicación pue1la esto tener en un pueblo. Quizá. 
sea mPjor cernolotla, lugar de muclrns mazorcas, habiendo elegene­
rmlo el nombre en cornoloto por corrupción, ó por equivocación del 
amanueuse que escribió el título ele las tierras del pueblo, pues en 
este documento es donde ví tal nombre. 

MUYOTO, de rnuyotl, mosquito, y ele la posposición to: lugar de 
mosquitos. 

OCORONI, quizá es nombre que viene del ocoroni, lengua per­
dida en Sinaloa. Si no es así, puede venir de ocoloni, en azteca, 
compuesta de otli, camino, y coloni, verbal de coloa, dar vuelta, 
significando: camino que tuerce, que hace rodeo. 

PISIS, palabra cahita, qne significa «papacbito,» un árbol. 
TOBO LOTO, YEV ABITO, ele ignorada interpretación. 
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Alcalclía de Tepuche. 

TEPUCHE, palabra ca.bita, compuesta de tepid, pulga, y tzi, 
posposición ul>icativa: en la pnlga,_ ó lugar ele pulgas. 

CAJ\HNAHUATO. En el vocabulario del dialecto azteca dela 
Nueva Galicia hay caminaroa, camiuar. Aquí el nombre puede ve­
nir de camino, vocablo español, cou la partícula posesiva hua, y la 
locativa to, significando: lugar que tiene caminos, lugar de trán-

sito. 
TECORITO, palabra cal1ita; sale de tecori, tiesto ó tepalcate, 

compuesta de teta, piedra, cori, cosa curva, adjetivo procedente del 
verbo co,·e, dar vuelta, torcer; junto con la partícula to significa. 
lugar domle hay tepalcates. Y aun la misma palabra entera teco­
rito se emplea para (lesignar esos tiestos algo cóncavos, hechos á. 
propósito para l1acer girar sobre ellos las vasijas de barro que los 

alfareros están construyendo. 
GUA.DATO, Jugar ele guadaris, cierta especie de árboles. 
CHO0OTITA, xocotita, compnesto de xocotl, fruta agria, que en 

Sinaloa se llama aguama, muy semejante al jocuiste, de la ligadu­
ra ti y de la posposición abnndaucial ta 6 tla: lugar de aguamas, 

aguamal. 
YACOilITO, su etimología, para mí muy problemática, viene 

de la primera sílaba de ioco, tigre, ele las dos primeras de cobii, 
rincón, y la posposición to. En tal supuesto, el nombre es cabita, 

y significa: en el rincón del tigre. 
ARÁPARA, en tarasco significa <e avispa ahogona.» 
MACUCHE, de significación desconocida, es el nombre de una 

especie de tabaco. 
MORADITO, de significación desconocida. 

Alcaldía de Imala. 

IMALA. parece de etimología azteca, pero ignoro su siguifi.ca­
ción. Sospecho que venga de Imalacatlán, compuesto de la partí­
cula ornativa irn, rnalacatl, rueda, y atlan, significando: << agua. que 
hace una rueda,» porque el río, poco después de haber dejado á la. 
población á su derecha, gira hacia la izquierda formando un arco. 

TA.LA.GUA, de tlalagua, compuesto de tlalatl, agua lodosa, Y 
la partícula posesiva hua: lugar que tiene agua lodosa. 
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GUAYABAZTITA, nombre evidentemente espaiíol con desi­
nencia azteca, puesto que en este idioma la guayaba se llama xal­
:cocotl: lugar abundante de guayabas. 

AM:ATÁN, de amiatl, un árbol así llamado, de que los indios ha­
cían el papel, y la posposición tan ó tlan, significa: cerca <le los 
árboles de ese nombre. 

T.ACHINOLPA, de tlachinolli, compuesto de tlall-i, tierra ó mon­
te, y chinolli, cosa quemada, con la posposición pa ó pan, signifi­
ca: eu los montes quemados. En Sinaloa se llama también tachi­
nole á la ortiga, acaso porque sn contacto produce sensación de 
ardor y quemadura, y en este supuesto pudiera ese nombre tradu­
cirse (( Jugar de ortigas.u 

COCOBOCHI, palabra cahita, procedente de cócorit, chiltepin7 

hoo, camino, y la posposición tz,i: chiltepines en el camino, ó cami­
no de los chiltepines. También puede veuir ue cocoborem, plural 
de cobore, gallina de la tierra, guajolote, y tle la posposición tzi en 
lugar de rem, que se elide por composición, y entonces significará 
« lugar de los guajolotes.n 

TOMO, también palabra cahita, de toma, la barriga. 
TI.l\IBIRICHI ó TUi\fBIRICHI, vocablo tarasco, que significa 

aguamas ó jocuixtes; vieue de thwnbiri, racimo, porque efectiva­
mente, el fruto se preseuta en esa forma. 

CIIlPIL, azteca de tzipitl, uiüo enfermo por la mala leche que 
mama. 

QUIATA, de interpretación dudosa; puede venir de quiauhtla,7 

compuesto <le quialmitl, lluvia, y la termiuacióu abuntlancial tla: 
lugar de lluvias. 

MAYOS. No be encontrado la significación de esta palabra, ni 
en el idioma azteca, ui en el cahita, que es el que bal>la la tribu ]}fa. 

yo, colindante con Sinaloa por el Norte. La ranchería cuyo nom­
bre se trata de interpretar, contendría probablemente algunos in­
dividuos de esa tribu, de los muchos que emigran para el Est,ado 
de Sinaloa, y á esa circunstancia ha de haber debido su denomi­
nacióu. Sólo eu el idioma otomí encuentro qne mayo significa pas­
tor, y efectivamente, la tribu sentada á orillas del río de ese nom­
bre en Sonora tiene costumbres pastoriles, y frecuentemente las 
familias cambian de bogar para llevar sus ganados adonde estos 
puedan pastar. 

1 
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TAO PO: taor'i en cahita quiere decir manta. 
CAMAN A.CÁ, SA~ALONA, CUPIAS, de ignorada sig11ifica-

oión. 
Alcaldía de las 'l'apia,s. 

VIOHE ( un cerro); la palabra., eu el lenguaje vulgar de Sina­
loa, quiere decir pelado, como lo está dicho cerro; pero ignoro sn 
etimología. En zapoteco biche significa cosa seca, como árbol. 

TLAXICHCO, de tlaxichfü,, especie de dardo que se tiraba con 
ballesta, y de la posposición co. No existe este lugar bajo tal nom­
bre, ni hay memoria u.e él; pero se cita en alguna historia como 
uno de los puntos por donde pasó Nuño de Guzmán antes de lle­
gará Culiacán, y tanto por la posición que se le atribuye como por 
su significado, pue(le referirse al Rancho de las Flechas, pertene­
ciente á la alcalllía (le las Tapias, llama(lo así porque los conquis­
tadores allí encontraron multitud de estas armas. En el jeroglífi­
co de Tlaxcala aparece representaclo este pun!:.o con tres flechas, 
lo que aumenta la verosimilitud de la presente interpretación. 

CUCUYACHI, cerro, de ignorada significación. 

DIRECTORÍA DE ALTATA. 

Alcald:ía de Altata. 

ALTATA ( puerto de mar); la composición genuina de esta pa­
labra es atl-atl,-tlan, reduplicando el atl para denotar la super­
abundancia ele aguas 6 el mar, y terminando en tlan para signifi­
car la proximidad del lugar á él; entonces el nombre Atlatlan, que 
alterado ha venido á quedar Altata, puesto que la tl se reduce con 
frecuencia á L 6 t solamente, significará (( cerca ó {~ orillas del mar,» 
lo que cuadra perfectamente á la condición propia de la localidad. 

Mar en mexicano se dice hueyatl, pero la abundancia del idioma. 
no podía quedar limitada en esa significación, pues vemos en el dic­
cionario de Molina muchas frases en que atl se traduce por mar, y 
otras más en que atlan tiene el mismo significado, debiendo con 
mucha mayor razón tenerlo atlatlan, que más enfáticamente ex­
presa la abundancia de las aguas, la magnitud del océano. Así te­
nemos que atlan es mar en ahuecatlan, compuesto de ahuic Y atlan, 
que significa. aguas por una y otra parte, alta mar; en atlan temic-

1 
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tiani; matador en el mar, corsario; en atlan tepehiui, arrojar algu­
nas cosas en el mar, alijar navío. 

Atlánti<la tiene seguramente etimología nahoa, nombre de la. 
raza á que pertenecían los toltecas y los aztecas, así como del idio­
ma común qne lrnblaban: también se dice, apoyándose en el dicho 
de Platón, que la ciudad principal de ese continente sumergido 
estaba construida sobre un lago. La analogía de los nombres no 
puede entonces ser más remarcaule: la base de la palabra Atláu­
tida es atlan ó atlatlan, de donde vimos que desciende Altata, si­
tuado también á orillas de las nguas, y quizá con situación topo­
gráfica parecida. 

Era una costumbre de las gentes de esa raza recordar sus anti­
guas mansiones, ponienllo sus nombres Ct las que fundaban ó ha­
bitaban en otros países, especialmente cuando les encontraban se­
mejanza. Así, por ejemplo, á Uolhnacán pusieron ese nombre en 
recuerdo de Hueicolhuacán ó Culiacán de Sinaloa, por el qne pa­
saron durante su peregrinación; á Tnla en recner<lo tle la Tollau 
que habían tleja<lo en los países tlel Norteó del Oriente; y no era 
nada it~verosímil qne bu biesen fnn<latlo á Alta ta de Occidente, en 
memoria de Atlatlán de Orieute ó de fa Atlántida, cuna de sn raza 
y punto de partida de sus peregrinaciones. 

TAIPIME parece vocablo ca!Jita; sin interpretación satisfac­
toria. 

SALIACA (1u~ar en la península de Luceni11a, frente á Alta­
ta), viene de xa.lli, arena, atl, agua, y la posposición ca., Jugar del 
agua en la arena; ó de xalli y de iaca.tl, nariz ó punta, significan-
do punta de arena. • 

HUEHUENTO, voz cabita, ele huehuern, plural de hue bledo y 
de la P~-rtícula terminal to: lugar de bledos, bletlal. También pi~e­
de vemr de huehuentin, que eu azteca significa: viejos. 
_ OPORIT? ( una_ isla cerca de la boca del estero uel Tetuán); 
ignoro su et1molog1a. Cerca de Morelia, en Michoacán, hay un lu­
gar llama~lo O poro, y en la rn;sma región otro llamado Cóporo. 

TET?'AN (un estero), nombre mny alterado, de procClleucia az­
teca; v1eue de tequani, que significa león en el dialecto de la Nue­
va Galicia. 

Y~METO, voz _cabita., de hiameto, compuesto de ltiame, plural 
de hia, voz, branudo, y de la posposición to: lugar d.e bramidos , 
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por el mucbo ruido d.cl mar qne allí se oye, á causa 1le la. reventa­
zón de sns olas. Hiá en otolllí también significa voz. 

TOMPISCLE, nombre lle lugar, por el de nn árhol frntal llama-

do tempisque. 
.Alcaldía de Sato.ya. 

SATAYA, nombre á mi entender profundamente alterado. Yo 
lo bago procedente de Cctaya., palabrn nzteca, compuesta del ver• 
bo ceti, derivado del 11uineral ce, uno, significando unirse, juntar­
se, de atf, agua ó río, y de ]a terminación verbal yan; de manera. 
qne el totlo quiere decir: lugar en qne están juntas las aguas. Y . 
efectiva111e11te, l1asta un poco más abajo de este lugar corren así 
las del Hnmaya, pero ya después se bifurcan en dos cauces, uno 
de los cuales es el l\amatlo Río Vic>jo, por donde antes corrían, y el 
otro, el actual por tlomle tlesernbocan eu la babfa de Altata. En 
caltita, scita qniere decir« barnizar,» y también «almagre ;n pero es- . 
tas significaciones no tienen analogia alguna con las circunstan-

cias del lugar. 
PIPll\fA, nombre cahitn, procedente de pipirne, plural de pipi, 

teta; en <licuo lngar abnulla un árbol que lle,·a ese nombre, y cuya 
corteza está llena 1le protuberancias que parecen tetillas. 

IRAG U ATO: evi1le11temente éste es un nombre de origen ta­
rasco. En el vocabulario del Padre Gilberti, iraqua quiere decir 
cosa redonda, y h1mata monteó cerro, por lo que dicbo nombre 
debe significar «cerro redondo.» Algunos tlicen que ato quiere de­
cir cerro; eu ton ces el nombre debería coll propiedad escribirse Ira­
quato. Como quiera que sea, la significación es en extremo adecua­
da, pues de lejos se ve tlicl.to cerro como un segmento esférico di-

bujado en el l1orizollte. 
BATA OTO, voz cabita, de batzau, pato (la pronunciación de la 

tz es muy parecida á la t), y de la posposición to: lugar de patos. 
A.llí hay nna laguna, sit.io en que abundan generalmeute esas aves. 

PUYEQUE, nombre a.7.teca, que viene clepuiecatl, agua salada, 
tal vez porqne hasta alli lleguen á, subir por el río ]as agnas de la 
bahía de Altata en las m:ueas altas; ó ele un pez del mismo nom ­
bre que snbe de los esteros por el mismo río. 

CRIRAMETO, de ignorada significación. 
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Alcaldía de Bachimeto. 

BACHIMETO, vocablo cahita, compuesto de bachime, plural de 
bachi, maíz, y de la posposición to: lugar de maíces, maizales. 

OTAMETO, voz del mismo origen, compuesta de hotame, plu­
ral de hota, enramada; con la posposición to dice ccen las enrama­
das,)) También ota significa hueso, y el nombre entonces se tradu­
ciría: Jugar de huesos, osamenta,. 

ALICAMA, así se llama,ba el rancho hoy conocido con el nom­
bre de Patagón, según sus antiguos títulos. Ese nombre viene de 
atl, agua, y de camac, compuesto de camatl, boca, y la posposición 
local c, significando: boca del agua, desembocadura del río. En 
efecto, el Humaya, que hoy desagua en la bahía de Altata, cinco 
leguas al Sur de la población de este nombre, antes lo hacia á ma­
yor distancia hacia el Norte, en la ensenada de Tachichilte, tor­
ciendo cerca de Bachimcto para la derecha, pasando sobre el cau­
ce del que hoy llaman allí Río Viejo, y entrando al mar por el ac­
tual estero del Tule, cuya desembocadura, y el terreno adyacente 
indicado, merecieron por esto el nombre de Alicama. 

LIMONTITA, nombre español, limón, con terminación azteca: 
lugar de los limones, limonal. 

Alcaldía de Nabolato. 

NABOLATO, vocablo cahita, de la primera sílaba de nabo, tu­
na, y de las dos últimas de lóbola, cosa redonda, con la posposición 
to, traduciéndose: lugar de las tunas redondas. 

BARICUETO, nombre del mismo origen, compuesto de bari, 
cosa aguanosa, tierna, hue, bledo, y la posposición to: lugar de ble­
dos tiernos. 

. MULAHUETO, también de dicha procedencia, compuesto de 
mula, animal conocido, y hueto, guarecerse: lugar donde se guare­
ce la mula. 

TAHUITOLE, de tlahuitolli, arco para flechas, en azteca. 
YACOCHITO. En Oaxaca hay un nombre de pueblo, YacocM, 

que en lengua zapoteca significa árbol del sueño, compuesto de 
yaaga, árbol, y gochi ó cochi, sueño. 

¡ 
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DIRECTORÍA DE QCJILÁ. 

Alcaldía de Qttilá. 

QUILA., de quilapa, palabra azteca, compuesta de q1tiltic, cosa 
verde, atl, agua ó río, y la terminación local pa.: río verde, por la 
vegetación de sus orillas. En el interior de la República hay un 
nombre de pueblo ignal. 

HUINACAS'l'E, de lminacaztli, nn árbol con ese nombre que 
quiere decir orejas grandes. 

ZOPILOTITA, de tzopilotl, zopilote, cierta especie de buitre, 
de la ligadura ti, y de la posposición a bundancial tla: lugar de zo­
pilotes, zopilotal. 

A.LHUATE,untcrrcmoasíllamado,cuyouombrevicnede.a/nwtl, 
nna especie de espinita. muy fina,. 

OSO, palabra cahita, procedente de hoso, árbol Jlamado palo-
alto, á manera del mezquite. 

V ASO, de igual procedencia; significa pasto ó z:wate. 
TAMIJA, de significación desconocida. 
NA VITO, nombre de difícil interpretación; parece que dciscien­

de de nalmila, palabra cabita que significa amujerado, snprirniéu­
dose el la por composición, y poniendo en su lnga.r la posposición 
to· en este caso el nombre ser{i propiamente Na/mito , y sig11 i fica-
' rá: lugar amujerado ó ele mujeres. La propiedad 1lel nombre pu-

diera justificarse históricamente, recordando la circnn~tarn:ia ,le 
no haber encontrado los conquistadores más que mujeres al apro­
ximarse al rio que hoy se llama de San Lorenzo, et mismo 1le Na-

. vito, y al que también se dió entonces el nombre de Cigtuitán, en 
azteca. Nahui en cbiapaneco también quiere decir mujer. 

OIGU.A.TÁN, nombre antiguo del río que hoy se llama de San 
Lorenzo, compuesto de cilmatl, mujer, y tan 6 tlan; significa- lugar 
de mujeres, porque el conquistador, al aproximarse al río, autcs 
de entrar áNavito, no veía más que personas de ese sexo, hallán­
dose los hombres lejos, disponiéndose para dar guerra {t !01, iuva­
sores. Tanto este nombre como el anterior, se conoce que fueron 
impuestos en tiempo de la conquista. 

MAJAHUA (lugar en la. extremidad de la. península de Que­
vedo enfrente de la bahía del mismo nombre y de la desemboca-
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dura del río de San Loreuzo ), viene de maxac, que significa encru­
cijada, confluencia, quitándosele ac por composición, Y añadiéndo­
le a de atl, agua, y el posesivo hua¡ con lo que significa: lugar que 
tiene la confluencia de dos aguas, esto es, las de la bahía, que es. 
angosta y prolongada, adyacente á la costa, y las del río que des­
emboca en el extremo de aquella, para desaguar juntos en el mar~ 
.A.caso el nombre sea una sincopa de atemajahita. Pudiera también 
venir de 1naltau, qne significa tortuga en cahita, y cuya h equiva­
le á unaj, siendo entonces 1najahua lugar de tortugas. 

ORIOUTO, puede venir de la palabra cahita or-is, cierto pájaro 
cuyo nombre no expresa el vocabulario, de la primera sílaba de 
cusi, sonido, canto, y de la posposición to: lugar donde canta el 
pájaro oris. Oriento puede ser adulteración de Orociitin, que en 
tarasco significa «dando vuelta:» y efectivamente, el lugar está si­
tuado al dar vuelta sobre el extremo de la bahía de A.ltata. 

SOY.A.TITA, palabra azteca, de zoiatl, palma, la ligadura .ti, Y 

la posposición abundancial ta ó tla: palmar. 
TULE, lo mismo, de tollin, tule. 

Alcaldía de San Lorenzo. 

cor ACO, nombre de difícil interpretación. Es posible que ven­
ga de co_palli, copa!, cierta resina, y de la terminación co¡ pero en­
tonces dirfa copalco, salvo las alteraciones que con el tiempo sue­
len sufrir los nombres. En cahita, la terminación paco quiere decir 
«campo ele tal nombre;» así es que si copaco viniese de cohuipacor 
se traclt1ciría campo de marranos. 

TACUIOTIAMONA, otro nombre de interpretación diñcil: pue­
de venir de las dos primeras sílabas de tlacuetlayan, recuesto de 
cerro, y de tz01noni, adjetivo salido de tzomonia,, romper, destro­
zar: ladera ele cerro rompida; ó de tlacolltli, flecha, y el mismo tzo­
m.onia: flechas rompidas. Pero no se puede atinar la verdadera 
significación sin conocer las circunstancias de la localidad. 

TABALÁ, ele ignorada interpretación. Parece por su termina­
ción y la proximidad del lugar á Alayá, nombre del mismo origen 
que éste, que probablemente es del idioma sab:übo. 
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• Alcald-íct de Ab11ya. 
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.ABUY A, su interpretación es problemática; puetlc ,·t>11inlt' alt 1t­

yac, cosa gustosa, agradable, adjetivo que lleva ya ('011,;igo la ter­
minación locativa o, significando lugar agradable. 

VINAPA, de vino, atl y pa: en el agua-vino, la vinatería. La 
palabra es híbrida,, compuesta de voces española y azteca, con ht 
desinencia propia de los nombres geográficos de esta última lengua. 

CANACHI, palabra azteca como la anterior, vit•11t' de cmwuhtli. 

pato. 
OBA, vocablo cahita que quiere decir ascu::i, l>r:1,m ·tle f'ut•go. 
BAYLA, de interpretación desconocida. 
A esta directoria de Quilá pertenecen también, :muqu e siu sa ­

berse, las alcaldías á que deben ascribirse, los lugares signientes; 
OLAOO, de o llama, jugar al hule, perdienclo en composición la 

última sílaba, y de la posposición co: lugar en que se juega al hule. 
En Sinaloa se llama también ulama al juego mismo del hule, y tas­
te al sitio en que se juega. El Sr. Peñafiel, en sus nombres geográ­
ficos de l\féxico, dice que Olac significa <e entre el agua negra.» <iui­
zá yo esté en un error, pero me parece que eljeroglífico respectivo 
no autoriza á decir eso. En él se ve la mancha negTa y redonda 
que denota el color y figura del ollín, hule, y el signo de atl, agua1 

dando los dos nombres combinados ~a significación fonética ola. 
La calidad locativa o ó co está expresada por el signo u.e campo 
florido, demostrando que la ulama no se jugaba allí en tlcwhtli 6 
taste á propósito, sino en el campo llano. El nombre Olac, pnes1 

según su expresión fonética y la interpretación deljeroglífico1 sólo 
dice: en la ulama, en clonele se juega al hule. 

CHIQUIHUIZTITA, viene de chiquihititl, canasto ó chlquihui­
te, convirtiéndose tl en z por eufonía, de la ligadura ti y la. abun­
dancia! ta 6 tla: lugar ele chiquihuites. 

CONETO, de conetl, muchacho, y la terminación to. 
.J ACOLA, MACA VIS, SALA YA, de significación desconocida. 

DISTRITO DE BADIRAGUATO.-DIRECTORÍA DE BADIRAGUATO, 

Alcald{a de Badiraguato. 

BADIRAGUATO, ignoro la etimología y significación de este 
nombre. En ópata, baidaragtt<tto quiere decir «lugar ele muchas 
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• golondl'inas:» cu tarasco, dira quiere tlccir «mnchos, >1 liuuata, ce-
rro, y i·a, de una parte á, otro. P ero 110 me atrevo tí, señalar{• llicho 
nombre un origen determiw1do. 

00.;: Il\IETO, de conime, plnra.1 de coni, enervo, y la posposición 
lo: lugar de cuervos. 

BATOPITO. El vocabulario de la leugua cahitlt trae b·uaitopi­
('him, lagartija, que es plural de lrnaitopit, pues en dicha lengua 
los nombres imleterminados se ponen comunmentc en ese núme­
ro; y si á huaitopit se hace terminar en to, se tenfüá lmaitopito 6 
batopito, que quiere decir lugar de lagartijas. 

BATACOMITO, ·de bata, caso oblicuo deba, ,tgua; en el idio­
ma cahita, com·i, brazo, y la posposición to: en el brazo del río. 

ACATITA, vocablo azteca: ó viene de acatl, caña 6 carrizo, ó 
de acalli, casa del agua, en la acepción u.e pozo, noria, algive, etc., 
acompañándose con la ligadura ti y la terminación ta: lugar de 
carrizos ó de norias. El conocimiento de la localidad contribuiría 
mucho á precisar la verdadera interpretación. 

OARAMATÉN, de caraca, cosa brillante, y matén, cigarra, sig­
nificando «cigarra brillante.» En algún documento antiguo, refi­
riéndose {teste lugar, he leido Oaramatenitoj pero bajo esta forma 
no le puedo dar interpretación admisible. 

ALCOYONQUE, vocablo azteca, de atl, a,gna, y <'oyonqui, pozo; 
significando pozo de agua. 

HUEPAGUA, TEGORIPA, "ÜYAQUITO, JJU IülIARABI­
TO, BACAHUAHUA, de significación desconocida. 

.Alcaldía de Santiago de los Caballero.~. 

TEP ACA, de tepaqua, nombre tarasco que significa llano. 
ALPATAGUA, de atl, agua, y patlaluwc, cosa aucJia; significa 

agua ó río ancho. 
TAMIAP A. Ignoro la etimología y significación de este nom­

bre. Tamia en el dialecto azteca de la Nueva Galicia significa aca­
bar; y tami en cabita diente. 

.Alcaldía de Bamopa. 

B.A.J.\lOP A, de significación ignorada. 
TULE, de tollin, tule. 
CAIQUIV A (un cerro), nombre que parece de orig·en azteca; 
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aventurando mi parecer sobre su significación, imagino que pue­
da venir de quaitl, cabeza, de quiltic, cosa verde, y la terminación 
posesiva ltua, indicando que el cerro tiene lo que el uombre expre­
sa, cabeza 6 copete verde. 

CHAPULMITA, 6 con más propiedad chapulimita, de chap1ilim, 
plural ele chapulín, langosta, y de la partícula expletiva i, con la 
abundancia! ta ó tla: lugar con mucha ]angosta. 

BA.BISURIAP A, al parecer vocablo bibrido, compuesto deba­
bisuri, nombre de un animal, que no tiene su procedencia del az­
teca, Y de apan, que es evidentemente una terminación azteca· sig-
.fi ' m cando lugar del agua del babisuri. 
HUANAJUATO, palabra evidentemente tarasca, que sólo en 

la primera letra se diferencia de Guanajuato, aunque la pronun­
ciación es igual. Su significación debe ser idéntica, cerro de las ra­
nas, ó lugar de muchos cerros, como otros quieren. 

BABIP A, ele siguificacióu desconocida. 

Alcaldía ele San Luis Gonwga .. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

D[RECTORÍA DE SAN JOSÉ DEL ORO, 

Alcaldía de &in José del Oro. 

ATOTONILCO, palabra azteca, de atl, agua,, totonilli, caliente, 
y la posposición co: el agua caliente . 

TECUAN, de tequani, león, en el dialecto u.e la Nueva Galicia. 
BAil\1USARE, palabra cahita; conjeturo que venga de bahim, 

plural de bahi1 cierta especie de langosta, y osari, adjetivo que sig­
nifica cosa pintada, significando « langosta ó clrnpulines pintados 
de colores.,, 

MATÚRIP A, de ignorada significación. Matu en cahita signi­
fica carbón . 

.Alcaldía de .A.licama. 

ALI CAMA, palabra azteca, compuesta de lttl, agua ó río, la par­
tícula expletiva i, y camac, que viene de camatl, boca, y la pospo­
sición e: en la boca del río. Allí efectivamente se verifica el des­
agüe del río de Badiragnato en el de Ilumaya. 

) 

.. 



414 SOCIEDAD MEXICANA 

0(~ ITITA, nombre de la misma procedencia; viene de zo­

quitl, lodo, la ligadura ti y la abundancia! ta: en el lodazal. 
OCUALTITA, nombre azteca que también he visto escrito Eo­

cua~tita, pre~en~a muchas dudas en su interpretación, pues puede 
vemr de octl1, vmo, 6 de otli, camino, del adjetivo qttalli bueno 
d~ la ligadu~a ti y la posposición ta, significando: lugar d; bueno~ 
vrnos ó cmmn.os; 6 de ocuiltita, donde abundan los gusanos ó de 
teocuiltita, donde hay gusanos de fuego, luminosos. No he p~dido 
comprobar cuál de dicl1as significaciones pueda ser la más ade­
cuada. 

li!I 

BALLACA, me supongo que venga de paiatl cierto !Tllsanillo 
v~lloso, según el diccionario mexicano de l\Iolin~, y de 1: posposi- 1: 
món ca: lugar donde hay esos animales. 

CAIUETAP A, palabra cahita, compuesta de cari, casa, y etapa, 
del verbo etapo, abrir: la casa abierta. 
l' CACA~OTITA, d_el a~teca, procedente de cacalotl, cuervo, la i 
igadura ti, Y la termmac1ón abundancia) tla; cuerval, lugar abun­

dante en cuervos. 
ATORIBITO, de ignorada signi/:lcacióu. 

Alcaldíci de Guaténipa. 

GUATÉNIP A, vocablo cahita, procedente deba agua 6 río que 
á m~nudo he visto escrita vaa, de teni, boca, y d¡ la posposición 
patzi, en que suele suprimirse la última sílaba, y significa en fren­
te; el todo quiere decir «frente á la boca del río.)) y así es en ve . 
dad porq e llí d b r 11 , u a esem oca en el Hnmaya el río de Copalquín. 1 

TECU ANI, de teq1iani, león. ¡ I 
MORICATO, TARIAPA, de ignorada procedencia. 

DIRECTORÍA. DE LAS YEDRAS. 

Alcaldía de las Yedras. 

Esta 110 tiene nombres geográficos indígenas. 

Alcaldía de Soyatita. 

SOYA~r:rA, de zoyatl, cierta especie de palma, la ligadura ti 1 
la pospos1c1ón abnudaucial ta: palmar. 
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TECUCIA.P 1-\., palabra azteca como la anterior; viene de tecu­
tli, señor, y figuradamente cosa principal, grande, de atl, agua ó 
río, y la posposición pa: eu el río grande. La población está á, la 
orilla del río de Sinaloa, que es uno de los de más largo curso en el 
Estado, y á esto debería seguramente su nombre, cuya inte~preta-. 
ci6n está apoyada en el diccionario de Molina-, que pone tecuzayolin 
por mosca grande, componiéndose esa palabra de tecutli y zayolin. 

HUISIOP A.. A primera vista pudiera entenderse que este nom­
bre procede de lmitzo y de pa, significando « en lo espinoso;» pero 
no se conforma con esta significación la noticia que tengo de que en 
dicho lugar no hay árboles ni plantas espinosas. Próximo á él se 
halla un precipicio, circunstancia que puede dar la clave de la in­
terpretación. J:l,n efecto, el nombre expresado parece ser el mismo 
que huitzopa, compuesto del impersonal del verbo huetzi, caer, y de 
la posposición pa, significando: lugar donde caen, precipicio, des' 
pefiadero. Si el cambio de la e en i no es irregular en el idioma az­
teca, especialmente por causa de buen sonido, como sucede en no­
clteztli, grana, que da N ochistlán, lugar de la grana, y en eztli, san­
gre, que da Izliián, lugar de sangre, bien puede explicarse el nom• 
breen cuestión de la manera dicha; como creo que puede explicarse 
·también Alalmiztlán, compuesto de citl, agua, con ]a partícula exple• 
tiva a, de hnetzi, caer, convirtiéndose la e en i, y de la posposición 
.flan, significando « lugar donde el agua se despefia, salto de agua,» 
lo que va de acuerdo con el jeroglifico que representa al lugar, en 
que aparece el signo del agua soltándose de una mano, con una 
buena humana de arriba abajo, para indicar la caida; lo mismo que 
Htdznahuac, compuesto de huetzi, como el anterior, y de nahuac, sig­
nificando «junto adonde se precipitan, n que es lo que fonéticamente 
da á entender la espina lmitztli del jeroglifico respectivo, puesta en 
actitud de venir al suelo, y el nalmac, representado por una boca 
con la vírgula, completándose la idea con la figura del templo de 
donde se verificaba la caída; y lo mismo que el de Moquihuiz, que 
debió ser apodo póstumo del rey de Tlaltelolco, que se ca,yó de lo 
alto de un templo, pues moquihuetz significa "el que se cayó,» lo que 
-se confirma por su jeroglifico, en que se ve al templo incendiado por 
la guerra y al rey precipitado cabeza abajo, según refiere también 
la historia. En todos estos casos el huilz aparece como si fuera huetz, 

y con una significación exactamente adecuada. 
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ZURUTA.TO, nombre tarasco; viene de zurumuta, que signiñca 
zacat,ón, y la partícula ubicativ;a to; de allí zurumutato ó zurutato, de 
pronunciación más expedita, lugar donde hay zacatón, significan­
do que parece convenirle con toda propiedad. 

OCURA.GUA., de significación ignorada. 
A. este distrito pertenecen también ]os lugares siguientes: 
TELA.LA.GUA., de tetl, .piedra, y alahuac, cosa resbalosa: lugai· 

de piedras resbalosas. 
lUOPILO A. significa cc caer de alto el chorro de agua. •> El nom­

bre está compuesto de mopilo, atl, suprimiéndose tl en composición, 
y la partícula terminal e: en el agua que cae de arriba, salto de agua. 

TEl\IOSTE, de aternoztli, compuesto de atl y lemostli, significa «des­
censo de agua,,> ccquebrada.» 

'l'A.LCOYONQUE, de tlalli, tierra, y coyonqid, agujero, significa 
«agujeros en la t.ierra.» 

CHA.P A.RA.HUETO, de significación ignorada. Chaparía en ca­
hita quiere decir «cresta de gallo. ,> 

GDA.CHA.RA.BITO, también de ignorada significación. Huicha­
raquia en cahita significa <e honda para tirar.» Gua charo, en tarasco, 
logar de muchachos. 

.,, BACA.COR.A.GUA., vocablo cahita, compuesto de baca, carrizo, 
corai, corral, y el posesivo ltua: lugar que tiene corral de carrizos. 
También puede venir de huaca, vaca, en combinación con los de­
más componentes ya dichos, significando «corral de vacas. » 

BA.BUNICA, de dudosa significación. Babu en cahita se tradu­
ce por tierra para ollas, uní posposición que significa abundancia 
de lo significado por el nombre: sólo supliendo calmi por ca, puede 
integrarse el nombre, que en tal caso significaría cc cerro de tierra 
para ollas.» 

LA.UDETE, NOCÚRIBA, YAl\IORI'rO, l\IORIBUTO, TE­
.PENTUCA, de ignorada significación. 

DISTRITO DE MOCORlTO.-DlRECTORÍA DE i\l OCORITO. 

Alcaldía de Mocorito. 

:MOCORITO, de ignorada significación. Quizá esté compuesto 
de mucuri, que aunque usualmente no significa muerto, puede gra­
maticalmente entenderse por tal cosa, y de la posposición tor en cu-
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yo caso significará el lugar de los muertos, aludiendo á la matanza 
del cacique y de 150 indígenas que cerca del pueblo hizo D. Fran­
cisco Vázquez Coronado, por calumnia que á sus habitantes levan­
taron, de que se querían sublevar. En apoyo de esta interpretación 
viene bien manifestar, que el referido pueblo en un principio sella­
m6 de Sebastián deEvora, por el nombre de su encomendero, y es 
probable que el nombre de Mocorito se le baya dado después por 
dicha circunstancia. 

SOSOITE puede venir de zozoltin, plural de zollin, palabra az­
teca que significa codorniz. En Oaxaca hay un pueblo llamado Yo ­
soite, que en mixteco significa: llano del enebro. 

TEP A.NTITA., de tepanti, en el dialecto azteca de la Nueva Ga­
licia, pared de piedra mampuesta, y la abundancia! ta: en las pa­
redes 6 cercados de piedra. 

MAZA.TES, de mazat.1, pa1abra del mismo origen, venado, con la 
terminación plural espafiola: los venados. 

MECA.TITA, de mecatl, palabra de la propia especie, que signi ­
fica cordel, y de la terminación abundancia! ta: lugar abundante 
en cordeles ó mecates. 

MALINA.L, de rnalina.lli, cierta yerba que se dice tener el nom­
bre de zacate del carbonero, dura, áspera, :fibrosa, y sirve fresca para 
formar las sacas del carbón, y para las sogas que las aseguran. 

CA.CALOTITA, de cacalotl, cuervo, palabra azteca como la pre­
cedente, de la ligadura ti y de la abundancial ta: lugar en que abun­
dan los cuervos, cuerval. 

BA.TA.MOTITA., ignoro la etimología del nombre, que parece 
cahita con terminación azteca. En Sinaloa se da el nombre deba­
tamote á cierta vara ó jarilla que se cría en las orillas de los rios Y 

en terrenos húmedos. 
lUA.RINCAHUY, de 1narim, plural de mareó mari, voz cahita 

que significa madera : el cerro de las maderas. 
BA.CA.PORA., de hu,acaporo, cierto árbol así llamado en el idio­

ma cahita. 
COCOBORA, de cocoborern, plural de cobore, en cahita; gallinas 

de Ja tierra, guajolotes. 
MOCHOMO (un cerro ), de rnoclwme, plural de mocho, hormiga 

arriera. El cerro del Mochomo se puede decir, por lo tanto, el cerro 
de las hormigas arrieras. La palabra mochomo en el uso vulgar se 

58 



... 

1 

418 SOCIEDAD l\fEXICANA 

ha redncido á significación singular, y así se dice el mochomo, los 

mochomos. 
ORA.EA.TO, nombre de un lugar que hoy no aparece, Y en el 

que dicen las crónicas que los padres misioneros se detuvieron á 
bautizar muchos niños infieles. Viene de ool,a, anciano, abatoa, bau­
tizar ó echar el agua, quitando la última a, con Jo que el nombre 
termina en la posposición to, y significa: lugar donde el anciano 

bautizó. 
TETA.RIGUA., puede venir de tetalihua, compuesto de teta, pie­

dra, y la partícula liua, que da un carácter enfático á la expresión, 
significando: en la viva piedra. O bien puede venir de tetari, lo pe­
dregoso, y la posposición locativa hui, significando: en lo pedrego­
so. O bien de la palabra tarasca tecárigiia, que significa: superficie 
limpia. Para decidirse por alguna de dichas sign"ificaeiones, nece­
sitaríase conocer el lugar. 

CAN APORITO, de ignorada significación. En tarasco, can sigui• 
fica mucho, y apóro cosa que tiene muchas bolas, ó una bola grande. 

HA.CHIRES, también de ignorada significación. 

Alcaldía del Valle. 

TCTLE, de tollln, tule. 
i 

Alcaldia de Oap-irato. , 

CAPiltA'rO, nombre procedente del tarasco; se compone de ca- i 
piri, cierta especie de zapote, y de hiuiata, cerro, significando ee­
rro de los capiris. 

TACOYAHUETO, de tlacoyahua,, tierra espaciosa y ancha, y 
la posposición to, significa lngar espacioso y ancho. Un cerro es 
el que lleva especialmente este nombre. 

CHACHA.CU.ASTE (un cerro), de chachaquacht-ia, cosa áspera: 
cerro áspero, fragoso. 

SASALP A, nombre azteca como los tres precedentes, procede 
de xalli, arena, reduplicando la primera sílaba para denotar plu­
ralidad, y pa, en ó sobre, quiere decir: en el arenal. 

CORO METO, de corome, plural de corolnrn, grulla, y de la pos­
posición to: lugar de grullas, en cabita. 

CHICHIV A.METO, de chichivame, plural de chiva, cabra., y'la 
posposición to: lugar de cabras, en el mismo idioma. 
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BACAl\IACARI, nombre de la misma procedencia; vieue deba­
ca1n, plural de baca, carrizo, de la partícula expletiva a, y de cari, 

casa, significando casa de carrizos. . 
CHICORATO, conjeturo que significa « lugar de cbicuras,» mer­

ta planta que se cría á orillas de las aguas; ó lugar <le chicuris, 
cierta tribu que habitó en el distrito de Sinaloa. 

JEY (un cerro), de heye, beber: bebedero, manantial. En otomí, 

.rcey significa escarbar. 
O0ORONI, tal vez sea palabra del idioma del mismo nombre, 

que se usó por la tribu sentada á, orillas del río también así llama­
do, uno de !os tributarios del ele Sinaloa. Pero es posible que ven­
ga de ocoloni, en azteca, compuesto de otli1 y coloni, significando 

"camino que da vuelta,)) 
TECHA, de techoa, lodo. 
TULE (un puerto), ele toUin, que significa tule. 
VITA.RUTO (laguna), me parece que es procedente de huitao, 

palabra cahita que significa trucha, un pez, y de la posposición 
to. Los indios pronuncian todas las sílabas con marcada separa­
ción y aun interponen l ó r entre dos vocales. A.sí, para decir hui­
tao ~ablarían hui-ta-1i, ó huitar1t, siendo entonces hititat·iito lugar 

donde hay truchas. 
COMANITO, nombre tarasco, procedente de omani, atajar co-

sas líquidas, to, partícula locativa, y al principio la letra c exple­
tiva por cansa de eufonía; lugar donde se represan las aguas. Qui­
zá éste asumiría tal nombre, de los grandes peñascos que en el cau­
ce del arroyo golpean y atajan las aguas corrientes. 

COSCOMATITO, lugar que abunda en coscomates, cierto árbol. 
TEPUCHE, nombre cahita, que en otra parte dijimos ya que 

tiignifica lugar de pulgas. 
YA.QUIRA.GUA.TO, vocablo tarasco, algo estropeado, que me-

jor debiera decirse Yoquiralwato, compuesto de yo, cosa alta, qui­
ra, cosa redonda, y hituata, cerro, con la posposición to; cerro re­
dondo y alto. Este cerro sirve de punto de mira á los navegantes 
de la costa, para regular la entrada á los puertos cercanos. 

A.GUA.PEPE, así se llama una ranchería, del nombre de un 

árbol. 
CACARA.G U AS, nombre cabita de una ranchería, procedente 

del de nn árbol llamado crwaragua, que cla una frutilla dulce, muy 
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apetecida de los cenzontles. Caca significa cosa dulce, y cacaragua 
dulzura. 

TÓBORA, HUAYULE, CALOMATO, TOROGUARUTO, 
OOUTO, CAIIUIOHARITO, TOPIRUTO, de ignorada signifi­
cación. 

GU AIPARil\IETO, lugar de guaiparimes, cierta fruta silvestre. 

DIRECTORÍA DE ANGOSTURA. 

Alcaldía de Angostura. 

ALHUEY, de atl, agua, y hueyac, cosa larga, significa "laguna 
larga,)) y allí efectivamente la hay en esa forma. El nombre está 
antepuesto al adjetivo, contra las reglas de la colocación de las pa­
labras en este idioma, porque de lo <'ontrario seria lmeyatl, que sig­
nifica mar. 

ILA.MA., vieja. 
CAITIME, entiendo que procede lle quaitime, plural <le quaill, 

cabeza, quitando tl en composición, añadiendo ti por eufonía, y la 
partícula rne, distintivo del plural: las cabezas. 

CHUMPULIHUISTE, de tzompilihitiztli, romadizo. 
TULTITA, al parecer debía significar lugar abundante en tules, 

tular; pero allí no los hay, ni puede haberlos, porque es terreno 
árido, por lo cual debe buscarse en otra circunstancia la significa­
ción de este nombre. Yo no puedo deducirla sino de zulli, codor­
niz, con la ligadura ti y la abundancia! ta, significando lugar abun­
dante en codornices; la z de zultita da un sonido muy semejante á 
la t. Quizá también se refiere este nombre á los toltecas, porque el 
lagar no está lejos de la costa por donde ellos pasaron. 

ALTAMURA. ( una isla), también suele decirse Atamnra, pare­
ce una adulteración de Atlacomula, que significa lugar abundante. 
en pozos de agua, que allí llaman jagüeyes. 

TACHICHILTE ( una isla), de tlalli, tierra, y cltichilfic, cosaco­
lorada, tierra colorada, y lo es efectivamente. 

SALIA.CA ( una isla), de xalli, arena, atl, agua, y la posposición 
locativa ca: en el agua a1·enosa ó sobre arena. También puede ve• 
nir de xalli, y ele iacatl, nariz ó punta, significando: punta de arena. 

.ACA.TITA., este nombre no puede venir de acatl, caña ó carrizo, 
porque en el terreno del lugar, que es árido, no se dan esas plantaa; 
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mejor creo que proceda de acalli, casa de agua, en el sentido de po • 
zo 6 uoria suprimiéndose el Zi en composición, afiadiendo la ligadu­
ra ti y la ~osposición abundancial ta, y quedando acaltita, ó acatita 
¡por metaplasmo, como sucede con el uombre Acatita de Boján, que 
también se dice: Las Norias de Baján, lugar célebre en el Estado de 

Coahuila. 
OUPIRA., de copila, compuesto de cop'ill, luciérnaga, y la ter~i­

nación abundancia! la: donde abundan las luciérnagas. En cah1ta 
hay la palabra cnpiris, que también significa lo mismo. 

TOBERI, nombre de un lugar, y de cierto pescado asi llamado 
,en cahita. 

TEDOTO, BA.RA.DITO ( una punta de tierra avanzaoa en· el 
mar), nombres cuya significación ignoro. 

DIRECTOitÍA DE SAN BENITO. 

AlcaliUa de San Benito. 

TAGU.A.LILO, palabra azteca, procedente de tlahu-ililli, que se 
t raduce por tierras regadas y húmedas. En el dialect-0 azteca de 
la Nueva Galicia hay una palabra taliualiloc, el diablo; pero en­
tiendo que la anterior interpretación es más adecuada. 

TABALOP A nombre cahita, de tabelo, cierto {trboJ, Y pa, de 
pat·i, campo, si;nificando: campo de tabelos. También tiene el 
nombre de tabelo cierto loro pequeño. 

CAHUINAHUATO, de cah1ii, cerro, nahua, raíz, y la posposi­
ción to: lugar al pie del cerro. Las casas tienen efectivamente esa 

posición. . . 
BA.'rEQUITO, de batequi, pozo, y la posposición to: en el poz~. 
BATATEOARI, ele batatze, caso oblícuo de ba,tat, rana, Y can, 

casa, significando «casa de la rana.» 
BAC.A.MOPA, BATAY.A.PA, GUACAPAS, CUCUIIJAOHI, 

de ignorada significación. 

DISTRITO DE SJNALOA.-DIRECTORÍA DE SINALOA. 

Alcaldía de Sinaloa. 

SIN.A.LOA.., de sina-, cierta especie de pita.ha,ya, Y u5bala, cosa 
redonda; de manera que el nombre sinal6bala viene á quedar por 
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metaplasmo en sinaloba, y 1inal111entc en sínalóa, significando "pi­

tahaya redonda.» 
PETATLAN, nombre antiguo tlel río ele Sinaloa, impuesto se­

guramente por los mexicanos auxiliares de los conquistadores, 
compuesto de pet<tfl, estera de palma, y la, pospo~ición flan, signi­

fica « lugar de petates.,, 
M.ARIP.,\, ele 1nare, qne significa madera y también vara, cier­

tn especie de palo, con la posposicióu pa significa: campo ele va­

ras, varal. 
B1-\UUR(A, tle dudosa significación. Puede veuir deba, agua, 

y bttnt, mucho, con la terminación enfática li-ua 6 riua, suprimién­
dose la u, y significando abundancia ele agua. 

GUA.YABAZTITA,nombre espaüol con clesiuenciaazteca: gua-· 
yabal, lugar abundante en guayabas. 

OPOCIII, de hopa, un árbol alto, llam:ulo palo-blanco, que hay 
en el Norte del Estado ele Sinaloa, de consistencia maciza, á dife­
rencia de otra especie de palo-blanco que es fofo; con la posposi­
ción loca.ti va tzi, dice: en el palo-blanco. 

CUBIRI, de cobii ó oobiri, rincón; el río ele Sinaloa forma aUí 
una vuelta ó rinconada. 

MATAP ÁN, nombre que me parece estropeado, pues uo alcan­
zo á darle una interpretación satisfactoria. A veces creo que des­
ciende de matlalli, atl y pan, vocablos aztecas que dan por signi­
ficación « en el agua azul;» á, veces que tenga su origen del cabitar 
á cuyo idioma pertenece nwta, metate, que también es caso oblícuo 
de mama, mano. Matapán es asimismo un cabo de tierra en la Mo­
rea, Grecia, entre los golfos de Coron y l\faratbon. 

APUCHA, nombre de uno de los dos pueblos que ya no exis­
ten, donde poblaron los indios nebomes, compañeros de Cabeza de 
Vaca: significación ignorada. 

POPUCHI, el otro de los pueblos aludidos, también de ignora­
da significación. 

MAQUIPO, CHOROHUI, de significación desconocida. 

Alcaldía de Oooroni. 

·OCORONI, nombre de un río, de la tribu que vivió en sus már­
genes, y del idioma que ésta habló, y ya es perdido. Se ignora si 
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dicha palabra trae su origen de ese idioma, ó si viene de ocoloni, 

que en azteca significa" camino que da vuelta.» 
TOIBAPA, de tori, rata, ba, agua, y la posposiciónpa, campo 

6 lugar: en el agua de la nlta, según el cahita. 
CACALOTÁN, palabra azteca, de caoalotl, enervo, y tian: lu-

gar de cuervos. 
TEP A.NTITA, palabra del mismo origen, está compuesta de te-

panti, que en el dialecto de la N neva Galicia significa pared de pie­
dra mampuesta,, y ele la abunclancial ta: lugar donde hay paredes 

ó cercados ele piedra . 
.A.RAMUAP A., de ignorada significación. 

nIRECTOllÍA DE GUAZAVE. 

A.lcctldíct de Guazave. 

GU AZA VE, palabra cabita; viene ele guctza, cerco, labor, ó mil­
pa, y de la posposición locativa ui, significando (( en la labor.» Hay 
en Sonora, cerca de la frontera con los Estados Unidos, un pueblo 
Guázabas, cuyo nombre pertenece á la lengua ore, y no debe con­
fündirse con el Guazáve de Sinaloa. St1 confusión ha hecho que el 
Sr. Pimentel, en su obra sobre (( Las lenguas indígenas de México,'' 
adoptando un texto del Padre Alegre que se refiere á Guázabas de 
Sonora, suponga que el Guazáve de Sinaloa está á_ 150 leguas de la 
villa de este nombre, cuando no se halla sino á 9 leguas; que su rum­
bo es al Noroeste, siendo así que es al Suroeste de la misma villa; 
y que sus habitantes viven en unos valles que riega un brazo del 
río Yaqui, lo que tampoco es exacto, pues el pueblo mencionado 
está sobre las orillas del mismo río de Sinaloa, y los que hablaban 
el guazáve ó bacorehue, se extendían desde el referido río basta el 
del Fuerte y más allá, en la zona adyacwte á la orilla del mar. El 
mismo Padre .A.legre incurre á cada paso en esa confusión, debido 
á la semejanza de nombres y á la circunstancia de haber escrito sin 

conocer la geografía del país. 
MOJO LO, es probable proceda de la palabra española rnújol, que 

se aplicaba á un pez que hoy se llama liza. 
JUPABA.MPO, de huupa, mezquite, bame, plural deba, agua, Y 

laposposiciónpo: en el agua ó laguna del mezquit,e. Hay otro hitpa, 

que significa zorrillo. 
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MUOURICA HUI, de mucuri, muerto, y cahui, cerro: el cerro del 
muerto. 

BAJO RO, su significación e.s dudosa; pero puede venir de ba, 
agua, y hohóroi, cosa honda: agua honda, hondable. 

OOORO, nombre tarasco, de 1imm1, tlacuache. 

Alcaldía de Tmnazul<t. 

'l'AMAZULA, nombre azteca, de tarnaznUn, sapo, y la termina­
ción abundancial w, reducción de tla: lugar en que abundan los sa­
pos. Se dice que al tiempo de la conquista los indios llamaban al 
lugar Taniaclwla ó Tamotchala, lo que no significa nada en el idioma 
cahita, y dependería de que los espafioles tergiversaron el nombre, 
ó de que impuesto éste por los toltecas en su tránsito, se adulteró 
por los naturales, que hablaban diverso idioma. 

NAP.A.LÁ (laguna), también nombre azteca; procedente de na­
palo, impersonal de na11aloa, llevar el agua á brazo, y de ac, com­
puesto de atl, agua, con la supresión de la a, y ele la partícula lo­
cativa c: donde el agua se acarrea á brazo. 

N.A. V .A.CHISTE ( puerto en un estero). Viene de nalmac, cerca, 
perdiendo ac en composición, y ele a:cictli, remolino de agua cuya 

. ' x tiene un sonido semejante á cli, quedando el nombre convertido 
por el uso en Naltuacltictli ó Navachiste: cerca del remolino de agua. 
.Aquí el náhuac no hace veces de posposición, sino de preposición, 
y esto acontece en algunas ocasiones, como se ve en Molina en las 
frases nalmac qna·nh, nahnac no, junto á los árboles, junto á mí, y co­
mo lo ensefia el padre Olmos en el capítulo 1 ?, parte 3", de su gra­
mática de la lengua náhuatl. 

BABA.RASA, lugar situado en la cabeza de un estero, que sirve 
de atracadero á buques pequefios; de ignorada significación. 

TEBOSA, de tebosim, plural ·de tebos, tnza ó topo. 
MACOOHINIB.A.MPO, de macochin, guamúchil, bame, plural de 

ba, agua, Y la posposición po; en el agua ó en 1a laguna del guamú­
chil. 

BACA USAL, de baca, carrizo, y osari, pintado: carrizo pintado 
6 de color. 

HUICHO, de huiclta, espina. 
BATATEOARI, de bataf,Ze, caso oblícuo de batat rana, y cari, 

casa, significando ce casa de la rana.,, ' 
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BA.OAHUIRA, de baca, carrizo, y huiro, flexible, delgado: ca­
rrizo delgado. 

·CHA.MIOARI, de sanii, adobe, y cari, casa, significa en cabita: 
casa de adobe. 

-S.AHUI, conjeturo que sea hahui estropeado, y significa jícama. 
COREREPE, de courepe, cierto arbusto de las marismas. 
'TURU A.CA ( en la sierra de N avachist,e ), de ignorada significa-

:ción. Un nombre ignal hay en el Estado de Michoacán. 
PERIHUETE (una punta de tierra á la entrada de la bahía de 

,Saliaca), es nombre pr-0cedente de un ál'bol así llamado. 
MAOAPULE ( una isla), nombre también procedente del de un 

·árbol. 
BARBAOHILATO, de ignorada significación. He visto escrito 

-el mismo nombre Babachilloto. 
TESOGUEARA, quizá sea una síncopa de tesobueiara, supri­

miéndose, según las regla~ gramaticales, la i que está entre dos vo­
--cales. En tal caso, el nombre viene de teso, peñasco, y bueiara, au­
mentativo de bueiu 6 lmeru, cosa grande, significando ce pefiasco 
grandote.)) 

AJORO, de significación desconocida, si no es que se admita que 
-desciende de lwltói-oi, cosa honda. 

BACOYAHUETO (una laguna), de bacoa, laguna, con la letra 
expletiva i entre dos vocales, de lme, bledo, y de la posposición to: 
lugar de bledos en la laguna. También puede venir de bacoa ó ba­
coyci, de almi, cosa grnesa ó grande, y de to, significando ce laguna 
grande;,, interpretación parecida á la de bahue, mar, que viene de 
-ba, agua, y ahui, que tiene la. significación ya expresada, diciendo 
literalmente ce agua grande." 

UY.A.QUI, de huya, yerba, bosque, y liaqiti, río ó arroyo: arroyo 
en el bosque. 

ZARA.TAJO.A., de ignorada significación. En cahita, lwua sig­
nifica casa. 

COHUIOAHUI, de cohui, marrano, y cahni, cerro, significando 
« cerro del marrano.)) 

TOIGUA, de significación desconocida. 
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Alcaldía de Nio. 

.NIO, de significación desconocida. Es probable venga del idio­
ma nio, que se encuentra entre los perdidos. Hay en Grecia una is­
la con el propio nombre, al Sur de Naxos y de Paros. Otra coinci­
dencia: paros, significa liebre en el dialecto mayo del cahita. 

PICHIHUJLA, ignoro la procedencia, se da este nombre{~ cierta 

especie de patos. 
TEP ACHI, es una bebida hecha de aguamas ó jocuixtes fermen-

tados; pero ignoro el por qué del nombre geográfico. 
GAMBINO; no estoy cerciorado de la signrncación de este nom­

bre. Según la interpretación de un indígena, puede venir de sana,. 
caña, y de vino, aguardiente, significando: aguardiente de caiia. En, 

otomí, gamol'ino significa vinatero. 

Alcaldía de Bamoa. 

BAMOA, de ba, agua, y moa, espiga, significando espiga en el 
agua; 6 quizá mejor, deba, agua, y 1naioa, orilla, significando á ori­
llas del río, interpretación más adecuada, porque tal es la situación 

del lugar en el río de Sinaloa. 
SAN ARIA, de sanari, costilla. 
ORBA, de significación desconocida. 

nrnEC'l'ORÍA lJE BACUBILUTO. 

Alcctldfo de Bacubirilo. 

BACUBIRITO, deba, agua, cobii, rincón, entre cuyas dos ü se 
pone una l 6 r según las reglas gramaticales, y la posposición lo: en 
el rincón del río. Ningún nombre puede ser más adecuado que és­
te, porque, en efecto, el río de Sinaloa que pasa por aquella pobla­
ción, da vuelta y se enrosca allí de tal manera, que casi forma un 
anillo, dejando en el interior una península, ó rincón, como dice el 

nombre. 
HUERA, es lo que queda del nombre de los Ohueras, tribu que 

habitaba en el pueblo de ese nombre. La palabra viene de Oouhue­
re, compuesta de ooii, hombre, y buere, grande, significando: hom­
bre grande, corpulento. Acaso los Ohueras eran de talla elevada, 
motivando así el nombre del pueblo. 
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BUH.AG U A., acaso venga de bumlwi, compuesto <le l,11m, cierta: 
especie de venado, que no sé si alli había, y la proposjción hui; ó 
de biwn, roncho, y alma, canjilón, debiendo cambiarse el ua en la 
posposición ni, y significando lugar de canjilones. 

l\fAPÍRT (un cerro), parece venir de la palabra azteca mapilli. 
dedo; pero uo encuentro la significación adecuada . 

TESCA.LAi\IA, 11ombre de un lugar, por el de 110 árLol así lla­
mado. 

lRIP A, de iliclti, cosa pequeíia, y pari, llano ; en el llanito. Y en 
realidad así es la localidad mencionada. 

TERAHUITO, puede venir de teta, piedra, a/mi, cosa gruesa ó 
grande, y la posposición to; significando« lugar de la piedra gorda.» 

CHICORATO, lugar de chicuras, ya sea que por este nombre se 
entienda la tribu así llamada, que allí debió tener su asiento ó sn 
reducción, ya cierta planta que crece á las orillas de los ríos. 

'.rEMUCHIXA, de te-nw8ime, plural de tenms, cierta especie de 
langosta, debiendo significar: lugar donde abunda langosta de la 
especje aludida. 

Alcaldía de San José de las Delicias. 

LA. JOYA, nombre ca.hita asimilado á la pronunciación espa­
íiola, procedente de huohói, agujero, cosa honda, recibiendo la se­
gunda huna pronunciación semejante á laj. El lugar se halla en 
el fondo de un cerco de cerros, á cuya circunstancia es verosímil 
que deba su nombre. 

BAROl\IEN A, de baromelmi, compuesto de barome, plural de 7m­
m, perico, y de la posposición lmi: en los pericos. 

TOROBUENA, de toro, torote, un árbol, y lwena, caido: torote 

caido. 
CHA CU AP ANA, de significación desconocida. En Oaxaca hay 

un pueblo Chapahuana, qne en zapoteco quiere decir mujer molen­
dera, compuesto de chapa, mujer, y liuana, molendera. 

TECUl\IENA, de tecmnelrni, compuesto de tecmne, plural tle tecn, 
ardilla, y la posposición id; en las ardiJlas. Algunos dicen Tepu­
mena. 

TOHALLA.N A, de significación desconocida. 
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Alcaldía de San José de Gracia. 

TOSIBUEN A., de significación dudosa. Tosí puede venir de t6-
sali, cosa blanca, ó de tuse, harina. Y siendo que vena ó uena signi­
fica «como,)) ó ccá manera de,)) se deducirá que todo el nombre quiere 
decir: como harina, ó como bla11co, á manera de blanco, blanquisco. 

MA.RIA.CHI, es nombre que se aplica al baile popular; tal vez 

en dicho punto solían darse esa clase de funciones. 
BA.TA.TIGUN A., conjeturo que pueda venir de batat, rana, Y üU­

ni, una posposición que expresa abundancia: ambas palabras, li­
gadas con la partícula expletiva i, pueden significar lllgar donde 

hay muchas ranas. 
GUA.SISA.RINA., TOfJANA, TECAIPAN A., BA.SOMOPA, 

de procedencia desconocida. 

Alcaldía de Alisitos. 

SOCA.BUEN A ( otros ponen Sacabuena), de filiación desconocida. 
Sin poder precisar su ubicación en las diferentes alcaldías de es­

te distrito, existen además en él los nombres siguientes: 
NA.CA.BEBA.. La significación de este nombre parece algo extra­

fía: naca, en cahita, significa oreja, y beba, azotar; quizá dicho nom­
bre sea una síncopa de nacarnetzibeba, que quiere decir: pégale, ó le 
pegaron en las orejas. En los tiempos que siguieron próximamente 
-á la conquista de Sinaloa por los españoles, babia un indio llamado 
Nacabeba, quf' fué quien en una sublevación de los _naturales dió 
muerte al padre Gonzalo de Tapia, y quizá de su nombre se llamó 
así el punto referido. Pero si el nombre del lugar ha sufrido alte­
ración, puede aventurarse el parecer de que sea equivalente á huaca­
behua, compuesto de huaca, vaca, y behua, cuero, significando cuero 

de res. 
MA.ZOCA.RI, de mazo, venado, y cari, casa, significa casa del ve-

nado. 
CUTA.BOCA, dé cnta, palo, y boca, acostado; palo tirado. 
MOCHOBA.MPO, de mocho, hormiga arriera, que ha adquirido 

ya la denominación vulgar de rnochorno, de bmn, plural deba, agua, 
y de la posposición po: en las aguas ó laguna del mochonw. 

SEBA.!IIPO, de see, arena, y de bam, con la posposición po: en laa 

aguas arenosas. 
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NA.BOBA.MPO, de nabo, tuna, bain, plural deba, agua, indican­
do abundancia, y la posposición po: en el agua ó hlguna de la tuna. 

MOROBA.MPO, de moro y barnpo, en el agua del moro. 
ITUIROBA.MPO, de huiro, aura, cierta especie de buitre: en el 

agua del aura. 
CHUCHUMICARI, de chuchum, plural de dmo, peno, de la par­

tícula expletiva i y de cari, casa, significando ce casa de los perros." 
TEP A.TOCHE, ó tetatósali, compuesto ele teta, piedra, y tósali, 

cosa blanca: piedra blanca. 
HUIRIBICAHUI, ele huíribis, huitacoche, cierto pájaro canta-

dor, y cahui, cerro, significando ce cerro del huitacoche.ll 
BA.TEQUI significa pozo. 
TETACHI, de teta, piedra, y la posposición tzi: en la piedra. 
'rET ,1\1ECHA., de teta, pieum, y mecha, luna, significa luna de 

piedra. El nombre procede de qne en el lugar existe debajo de tie­
rra una gran pefia redonda, á manera de luna; ó de que tal vez se 
haya creído que había caido de la luna, como los aerolitos. 

BACAMACA.RI, de bacam, plural de baca, carrizo, la partícula 
explet-iva a, y cari, casa, significa ((casa de carrizos.>, 

TOMA.CH!, de toma
1 

barriga, y la posposición tzi: en la bardga. 
CURA.GUA., de cithuraqita, que en tarasco significa brasil, según 

el padre Ximéuez, en su obra e< Cuatro libros de la naturaleza,» edi­

ción de 1888 en México, página 103. 
TAP AICA.BA., de tapai, parejo, llano, y caba, huevo, significa: 

huevos en lo parejo, ó perdiz; porque dicen que la hembra de este 

pájaro los pone al descubierto. 
NA.BORATO, de nabo, tnna ó nopal, bora, almorrana, y la pos­

posición to: literalmente, en los nopales con almorrana. Entiendo 
que quiere decir lugar de la grana, por las excrecencias que en las 

hojas del nopal forma la cochinilla. 
LA.SA.P ARA. Presumo que sea La Sapara, procedente de sapa, 

hielo, con la partícula ra ó la que indica frecuencia; entonces di­
cho nombre significará: la heladora, donde hiela mucho. 

BAOURATO. Creo que vendrá d( ba, agua, y curúas, cierta cu­
lebra grande y gorda; con la partícula to, significar{t << lugar donde 

hay esa especie de culebras en el agua,)) 
MA.RIPETO, de mari, vara, cierta especie de madera que afec­

ta esa forma, y tapeti, cama, que es el tlapechtli de los aztecas, co· 
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uocido en el castellano con el nombre de tapeste, ó también cañal, 
por la madera de que suele hacerse, pues se forma de cañas huecas 
ó maci as apareadas y amarradas una con otra, que se enrollan al 
levantar e la cama, y se extienden sobre dos caballetes al usarse 
de ella. El nombre significa <Ctapeste de varas,» «caííaJ.,, 

TAU CT BTO, de taco, palma, é hipeta, estera, significando « es­
tera de lla lma, » (( petate.» 

VA 'IT[TO, de ignorada significación. Vaso en cahita quiere 
decir zacate: quizá, el nombre sea vasotito, con desinencia caste­
llana en diminutivo. Vasis en tarasco quiere decir murciélago. 

BASIROA, GUILLARINA, JAINA, :'.\IATIBUENA, BU­
CITINARf, de ignorada significación. 

DlSTRITO DEL FUERTE,-DlRECTORÍA DEL FUERTE. 

.Alcaldía, del Fuerte. 

CAR.A.ro~~, de significación muy dudosa; presumo que tiene 
conexión con el tránsito del río por los conquistadores en balsas, 
á causa de su profundidad; en tal caso el nombre en cabita sería 
carapohoua, compuesto de carami, balsa, de la posposiciónpo en, 
y de lwiw, casa, significando «casa en balsas,>, ó carapohueye, reir 
dentro de balsas.» 

ZU A.QUE, nombre antiguo del río del Fuerte, y de una de las 
tribus que poblaban sus orillas. Significando sima, erinterior, el 
medio, y haqtti el río, deduzco que dicho nombre debe significar 
«río de en medio,» lo que parece exacto, pues es el más central de 
la región cahlta, hallándose al Norte los ríos l\fayo y Yaqui, y al 
Sur los de Sinaloa y l\Iocorito. 

BAROTÉN, de baro, perico, y teni, boca, significando « pico de 
perico.» 

TUCHE, de tupcli-i, amolillo, un árbol. 
OCOLOME, palabra que parece procedente del azteca, pudien­

do venir de otli, camino, suprimida la última sílaba, y de colome, 
plural de colochtli, vuelta 6 rodeo, significando: vueltas del cami­
no. También pnede ser palabra cabita, compuesta de houcou, pa­
loma, y lome, lomas, diciendo « lomas de la paloma." 
. BIBAJAQUI, de biba,, tabaco, y haqui, río, significando río del 

tabaco .. 
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Gf P .AGO, vieue de hípau ó hípalrni, pues la posposición local 
Jmi suele dimidiarse: lugar donde lavan, lavadero. 

CHI "O.A.QUI, ele chino, un árbol así llamado, y de haqni, arro­
yo, significando « arroyo del chino." 

M.A.UNE, maido, nn árbol muy conocido en Sinaloa. 
JAP AR.A.QUI, de hapau, zapote, y haqiti, arroyo, significando 

« arroyo del zapote.» 
TETA.ROBA, de teta, piedra, y lóbola, bola, que por metaplas­

mo queda en loba 6 roba; pied.ra bola. En el lugar abundan este 
género ele piedras. 

BAMICORI, de bam, plural ele ba, agua ó río, con la partícula, 
expletiva i, y de cori, vuelta ó recodo, significan<lo: recodo del río. 
Efectivamente, enfrente de ese lugar, el río del Fuerte hace una 
flexión muy pronunciada, como un semicírculo, prestando mérito 
esta circunstancia para poner nombre á la locafülad . 

SAYABAMPO, de sayci, jícama, bam, plural deba, agua, y la, 

posposición po: en el agua de la jícama. 
TOP AOO, de tohpcico, compuesto de tósal-i, blanco, y paco, cam­

po_ 6 tierra llana: tierra blanca. En composición las suele conver-

• tirse en lt. 
BATEBE, deba, agua, y tebe, cosa larga, siguifica laguna larga. 
IENCARI, del adverbio ·iemientiiw, por aquí y por acullá, y de 

cari, casa, significando casas desparramadas. 
MA.QUICOBA, NAHUIA, JlJSAMORA, 'rOCHUARI, de 

procedencia ignorada. 

Alcaldía de Chinoba1n110. 

CHINOBA.l\1PO, (le chino, nombre de un árbol, bam, plural de 
ha, agua, y po: en el arroyo del chino. 

QUEQUE, de significación desconocida. Aunque esa palabra 
en cahita quiere decir morder, pero no hallo cómo tal significación 
pueda convenir al cerro que lleva el nombre. En tarasco, según el 
diccionario del padre Gilberti, quequa significa escalera. 

V ACHIVO, de significación desconocida. 

Alcaldía de Tehtwco. 

TEHU ECO, viene de teeca, según está en el vocabulario del idio­
ma ca.hita, ó tehueca, según se halla en la gramática, sig~ificando 
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en ambos casos ,,cielo." Algunos clicen que significa cielo azul, por­
la composición de las voces teeca y tehueli, qne quiere decir azuL 

TESILA., de teta, piedra, y sil a, silla, queriendo decir "silla de 
piedra,» por ser así l::t forma que afe'cta el cerro inmediato al lugar. 
También significa tesila, estéril, hablando de la mujer; pero esta 
significación bien se comprende que es :figurada. 

SOSORIQUE, BORABAMPO, de ignorada significación. 

Alcaldía de Sivirijoa. 

S[VIRIJ OA, de siviri, cierta planta cactiforme, y houa, pueblo­
(> casas, significando "casas de siviris.» 

SIBA.JA.QUI, de la primera sílaba de siquili, colorado, de ba1 

agua, y haqui, arroyo, significando « arroyo de agua colorada ... 
También silma significa tripa. 

BA.LÁCACHI, en la chicharra. 
MULANJEY: de nwlani, plural de 11wla, animal conocido, y 

lUJye, beber: abrevadero de las mulas. 
BACORI, de ba, agua, y cori, vuelta ó recodo: en el recodo del 

agua. 
JECOLÚA., de lteeco, romerillo ó coavira, la letra l por eufoníar 

y la terminación ua que indica posesión: lugar que tiene romeriIJo. 
SIBA.J A.HUI, parece que viene de siqitili, colorado, y buhahuir 

cumbre, significando c<en la cumbre colorada.» Algunos indígenas 
traducen el nombre por e< arriba del paredón.» 

TETA.l\fVOCA, piedras ac;ostadas, de tetam, plural de teta, pie­
dra, y voca, estar acostaüo. 

DIRECTOTIÍA DE CHOIZ. 

Alcaldía de Ohoiz. 

OHOIZ, le viene el nombre de los zóes, tribu de iniligeuas que 
pobló la localidad. Tzoi significa cera, y también palo de brea, se­
gún algunos. Es una impropiedad escribir 0/10-ix, como se bace con 
frecuencia, afectando una etimología francesa absurua. 

BA.BO, de baaboo, acequia, camino del agua, ó de babu, tierra 
para. ollas. 

BAJÓ,SORI, deba, agua, y lwsoina, papache, un árbol así lla-
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mado: papache en el agua; ó deba y osori, tapest.e, promediando 
unaj por eufonía: tapeste en el agua. 

EA.BUYO, de ba, agua, y bityu ó bunt, que significa mucbo; lu­
gar de mucha agua, laguna grande. 

TA.COP A.CO, de taco, palma, y paco ó pari, campo, significa 
campo de palmas, palmar. 

TOIP ACO, de tori, rata, y paco, campo, significa campo de la 
rata. 

CA.PITA.GUA.ZA, decapita, capitán, y huasa, cerco ó labor de 
tierra, significa: la labor del capitán. 

COHUIJA.QUI, de cohui, marrano, y haqui, arroyo, significa 
arroyo del marrano. 

ZA.TA.CAHUI, de zata, almagre, y cahni, cerro, significa « el 
c~rro del almagre.11 

TORI, el ratón. 
TETA.GOJO, parece que viene de teta, piedra, y huohoi, aguje-

ro, significando agujero en la piedra. 
MÓOHIQUE, viene de nwchic, tortu~a. 
SA.QUIA., de saqui, maíz tostado, esquite. 
BA.COPA., IIUIACIIA.PA, GUAYEPA, de significación des­

conocida. 
TA.RA.R.i\. .1." , del nombre tara co tariarán, lugar donde hace 

viento. 
Alcaldía de Toro. 

TORO, cierto árbol llamado torote. 
TOROC..1.UIUI, de toi·o , y cahiti, cerro, significando: cerro del 

torote. También puede venir ue toroco y ccthni: cerro pinto. 
BAYEHCJEY, del verbo bayeh1te, manar agua: mauantial. Un 

tanque de agua había en dicho lugar. 
CABA.IGUAZA, de cabai, caballo, y lmasa, cerco, significa: cer­

co del caballo. 
BUY BA.MPO, ele buyu ó burit, mucho, de bam, plural de ba, 

agua, y de la pospo ición po: donde bay mucha agua, laguna grande. 
TECHOBA.MPO, de tcchoa, Io<lo, y bampo: en el agua lodosa. 
MÁICULI procede de maicoa, penca, con la posposic;ón ui, par­

tida por la letra expletiva l. 
T L10, II AIIUL J~AMAQUJ, .JU.r A.LA.CA.HUI, de sig­

nificación desconocida. 
55 
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Alcaldía de Baca. 

. BAUA, quiere decir carrizo. Quizá el nombre haya sido bacapa, 
~1ue resulta de la composición gramatical correspondiente, pero las 
adulteraciones buscan siempre alguna sem~janza con palabras cas­
tellanas, y por esto bacapa ha ele liaber redncídose á baca, que es 
como se acostumbra escribir. 

CIIUOIIAOA, de chuo, perro, y del yerbo chaia, colgar; donde 
-está el perro colgado. 

ZATA.QUI, de zata, alrnagre, y liaqui, arro.ro, significa arroyo 
·del almagre, 

TABUCAIIUI, de tabu, con{'.io, y calrni, cerro, significa el cerro 
clel conejo. 

P .AP .ARIQU I, u.e papar i, reduplicación <.le 1Jaal·i, llano, para sig­
nificar aumento 6 plural, y <.le uiqttit, pájaro. Me figuro que debe­
ría ser el nombre papanLiquit, pero que una exigencia eufónica lo 
ha dejado com~ está. Significa: pájaro de los llanos. 

CONIC.ARI, casa del cuervo, de coni, cuervo, y cari, casa. 
GOIBAMPO, agua del coyote, de lmoi, coyote, bame, plural de 

ba, agua ó aguaje, y la posposición nbicativa po. 
TUCHE, de tnpchi, amolillo, un árbol. 
SIVILil\IAYO (otros ponen subilimayo), de dudosa significa­

ción. Sivili es la planta siviri, de la familia de las cacteas, y mayo 
parece indicar gran cantidad. 

BACAOCHITUI, BASA.TE, TAHU.ARI, COLMOA, de igno• 
rada significación. 

Alcaldía de Baimena. 

BAIM:ENA, los indígenas dicen baimel<t, y qne significa: tres 
muertos. También puede venir de baimela, compuesto de bahime, 
plural de bahi, cierta langosta, y de la partícula la, que significa 
habitualidad y continuación, traduci6ndose por lugar donde hay 
de continuo ese género de langosta. Baimehui significaría también 
donde hay esos animales. 

.A.ZA.COCHE, de significación desconocida. 

Alcaldía de Aguacaliente. 

Esta alcaldía no tiene nombres geográficos de origen indígena. 
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Alcaldía de Yecorato. 

YECORA'l'O puede venir de ietzi, cosa muy gruesa, corai, co• 
rral, y la posposición to: lugar del corral grueso. 

B.ACAYOPA, de bacao, caña rnacisa, otate, poniendo entre los 
dos vocablos una y por eufonía, y de la primera sílaba de paari, 
campo, tierra llana, significando: llano de los o tates. 

Alcaldía de HiLitis. 

IIUI'l'IS, se dice que significa flecheros. Efüihiia es flecha; se­
gún las reglas gramaticales, hwite quiere decir « Jrncer flechas,» Y 

huiteme, los que las hacen, flecheros. 
GUA.ZA., de huasa, cerco 6 labor de tierra. 
EA.CAP A..CO, de baca, carrizo, y paco, llano; significa el llano de 

los carrizos. 
SAN ALOYA, de significación desconocida. Sanarolmo se dice 

que significa « matan ene,» cierta planta rastrera. 
CHOROGUA, l\IACORIHUI, de significación desconocida. 
HUEIP ACO, voz híbrida que viene de la azteca huei, grande, Y 

de la cahita pa,c,o, llano, significando: llano grande. 
BAIBURIM cierto insecto que en la estación de aguas de los paí-' . ses cálidos se cría en la flor y hojas de una silvestre de ese mismo 

nombre. Viene probablemente de ba, agua, y ieburi, época, tiem· 

po, estación. 
GUAYÉ~ A.CHI, de significación desconocida. 

DIRECTORÍA DE AHO:ME. 

Alcaldía de A.home. 

.A.HOME, nombre de significación dudosa. Los indios dicen jao­

menie, y que significa: d~nde corri~ el hombr~. En ~os Documentos 
para la historia de México, 4ª serie, tomo 3,, págmaT 400, tr~tán­
dose de las misiones de la Compafiía de Jesus en la Nueva V1zca· 

a se habla de Hooini. En cahita horne significa morar. En azte· 
y ' d . ºfi d dos ca, Ahonie parece venir d.e atl, agua, y ome, os, s1gm can o ''. 
aguas,» con alusión tal vez á las del rio del Fuerte,~ cuyas orillas 
se encuentra la población, y á las del mar, cuyo fluJO sube por el 
mismo río hasta allí. Después de todo, es probable qne dicho nom• 

• 
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bre tenga su origen, no de los idiomas indicados, sino del bacore­
hue que hablaban los ahornes. 

LOS GOROS, nombre de un logar, que viene del de una espe­
cie de garzas blancas, cuyas alas son negrns por su parte inferior. 
Ignoro su procedencia etimológica. 

AZA.RUIE, parece venir de <1$oal'i, parida, y la partícula me, 
signo de plural y de localidad: lugar de las paridas. 

CA.RUIN A.HUI, de cahui, cerro, y de nahua, raíz, con la termi­
nación local lmi: al pie del cerro. Tal es, en efecto, la posición del 
lugar. 

HUIMINil\H, compueslio de lmirn y de i11i1ni, palabra, que tiene 
una siguificación obscena. 

TOSA.LIBA.MPO, de tosali, blanco, bam, plural de ba, agua, y 
1a. posposición po, en el agua blanra. 

BA.TURI, de ba, agua, y turi, cosa buena: agua buena. 
GOIME, de huoime, plural de htwi, coyote, significa: « los co• 

yotes.,, 

BA.TEVE, de ba, agua, y teve, cosa larga: laguna larga. 
AGIA.BA.MPO (puerto en el estero de su nombre), de ahia, guá• 

sima, un árbol, bam, plural deba, agua, y de la posposición po: en 
el agua de la guásima. 

BA.CHOMOB.A.MPO, de bachomo, jarilla, bat,amote, y bampo: en 
el agua del batamote. 

MA.PAU, significa palo-colorado, cierto árbol así llamado. 
OHUIRA. (bahía á continuación y más al interior de la de To• 

polobampo), nombre de significación desconocida. 
TOPOLOBA.l\IPO, de topol, la onza, un animal perteneciente á 

la raza felina, y de bampo, cuya significación se ha repetido muchas 
veces: en el agua de la onza. 

GOINC.A.RI, de houirn, plural de huoi, coyote, y cari, casa, sig• 
nifica « casa de los coyotes." 

BA.COREHUIS (puerto en el estero de .A.giabampo), de bacore• 
hui, compuesto de ba, agua, core, dar vuelta, y la posposición loca­
tiva hui: lugar donde da vuelta el agua, recodo del estero. 

ATERO, nombre del idioma tarasco, que debe ser aterio, pues 
así había un barrio en la antigua Tzintzuntzau, y significa: en I~ 
punta, 6 hasta donde más se avanza. Esta significación conviene 
perfectamente á Alero, que está en el extremo de la llamada Bol• 

• 
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sa de San Pablo, península avanzada. entre las 3guas de la bahía 
de A.giabampo. 

ASIN AGUA; se dice que en idioma bacol'ehai quiere decir« raíz 
del mezquite." En Michoacán hay un lagar llamado Cinagua. 

TOSA.CA.HUI (una isla), de t6sn.li, blanco, y cahni, cerro, signi­
fica «cerro blanco.» 

TE0U0A.HUI (una isla), de tecu, ardilla, y calwi: cerro de la ar-

dilla. 
HUECAHUJ (una isla), de lwe, bledo, y calmi: cerro de los 

bledos. 
MAZOCA.HUI (una isla), de mazo, venado, y cahui: cerro del ve-

nado. 
ONTEME (cerro á la orilla del mar), de ona, sal; onte significa• 

rá hacer sal, y onteme los que hacen sal, los salineros. 
BA.CHO1\1OBUJACA.1\IE (una sierrita), este nombre es muy 

complexo, pero, aunque con desconfianza, me aventuro á interpre­
tarlo de la siguiente manera: Bachoino es batamote, jarilla,, planta 
de terrenos húmedos; b1,jcwame viene de buhahui, cumbre, cuya h 
se pronuncia comoj, y que pierde hui en composición; bithac 6 bu• 
jaca significará tener cumbre; bujacctine el que tiene cumbre; de ma• 
nera que todo el nombre dirá: cerro que tiene cumbre de bata• 
motes 6 tiene batamotes en la cumbre. Si la interpretación fuese 

' exacta, seria un hecho extraño que pudiese vivir en la cumbre de 
un cerro una planta propia de lugares húmed6s; pero tal Yez esa 
rareza di6 motivo al nombre. 

TUPCHI (un promontorio), significa« amolillo,» un árbol. 
TETA.HUECA (un cerro), de teta, piedra, y hueca, cosa ancha: 

ceno de la piedra ancha. 
CHICHIRICAHUI, de chilica, reduplicada la primera sílaba, 

cierto pájaro que hace sus nidos colgantes, llamado tangalaringa, 
y de cahui, cerro; significa: cerro de los tangalaringas. 

TETA.ROBA., de teta, piedra, y lóbola, bola: piedras bolas. 
SIL.A.COBA., de sila, silla, y coba, cabeza, significa « cabeza de 

silla.,, 
ZA.TACA.HUI, de zata,·almagre, y cahui, cerro; se traduce «ce• 

rro del almagre.» 
TETA.J.A.QUIA., de tel11, piedra, y haquia, arroyo, es: arroyo de 

las piedras . 
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CUCAHUJ, de cnu, mezcal, y calrni, cerro, significa : cerro de) 
mezcal. 

NABOCAIIUI, de nabo, nopal, y calwi, cerro: cerro del nopal. 
AYACAl\IE, plnral de a.yacri, víbora: lngar de víboras. 
BAJIEPSA (un venero de agua), deba, agna, y hiepsa, vida, sig-

nifica: vida del agua, agua viva. Yenero. 
COPAS (nna isla), significa« concha mícar." 
GUAZA VERJ, de lmasa, milpa, y reri, adjetiyo verbal de ve,.ia, 

quedar, sobrar, se puede traducir: milpa sola. 
BAOJIOCO (laguna), de ba, agua, y !zoco, salobre: Jagnna sa­

lobre. 

OUOHI, de cnu, mezcal, y la posposición t:.i, eu el mezcal. 
MAOCAJIUJ, de ma1111e, manto, nn :írbol, y calrni: cerro del 

manto. · 

SAPOCAHUI, de .~apo, sangre de urago, y calmi: cerro de la san­
gre de dmgo. 

HUETAHUEOA. No comprendo el nombre, sino suponiendo 
que huela es lmata, que significa sa1íz, en cuyo caso el todo signifi­
cará: el saúz ancho ó grueso. 

LA SIN A, la pitahaya. 
BAROCUSI, viene de baro, perico, y de cutzi, posposición loca­

tiva, significando «en el perico;)) ó de bm·o y de ansi, voz, signifi­
cando: lugar donde el perico habla ó charla. 

BA VIRI (una isla), es el nombre de una calabacilla tierna que 
sirve de alimento. 

HUIOURICAHUI, de luiiciwi, iguana, un lagarto, y de calmi: 
cerro de la iguana. 

SEBO ARA (una isla), de dudosa significación: puede ser selma­
la,, viniendo de sehua, flor, y la partícula la, que indica habituali­
dad: lugar de flores. 

JIPONI (estero y punta de tierra), de liipona, golpear, signifi­
cando golpeadero, reventadero del mar. 

AGUA-JIMSI (una península); conjeturo que venga de alma, 
canjilón, y de hinisi, barba, ó tal vez punta en sentido metafórico 

' significando q ne el extremo de la penfnsula afecta una :figura de 
cuerno. 

TESUAGA (cerro enfrente de 'füpolobampo), de jgnorada sig­
nificación. 
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PIMA- POZO (uu estero), parnce palabra ca.<stellanizacla, que 
diee: pozo del pima. 

RABUQUIOAME (un estero), palabra que parece compuesta 
deba, agua, y buquicarne, el que tiene ganado, participio del verbo 
buquic 6 buqitica, tener ganado, que sale del sustantivo buqui, gana­
do, diciendo todo: estero que tiene ganado, ó donde se cría. 

TER01\1E (cerro), ignoro su significación. Tal Yez haya sido un 
error de pluma, y deba nombrarse más propiamente ,Te1·ome, en 
cuyo caso se traducirá por lugar donde abunda la escoba amarga, 
pues dicho nombre es plural de he1·0, con que se significa la plan­
ta llamada así, escoba amarga. 

NEMBUJACAME, las cuatro últimas sílabas significan, como 
antes hemos visto en un nombre semejante, « el que tiene cumbre;» 
pero ignoro de dónde 1rneda venir la primera. 

TESOBUEYARA.; teso significa cueva, también peñasco; y bue­
yam puede venir de bneni, bueyii, bueya, terminando en la partícu­
la aumentativa ra: de modo que el nombre en cuestión significará, 
á mi entender, cueva ó peñasco grandote. 

TABELOYECA, narjz de perico, de tabelo, especie de loro pe-
queño, y yeca, nariz. 

NABOJÓA, casa de nopales, de nabo, 11opal, y hona, casa. 
CAURARA, guaiparime, tírbol. 
COROVOOIII, viene de voo, camino, corohue, grulla, ó core, an­

dar al rededor, y la posposición tzi, significando camino de la gru­
lla 6 camino torcido. 

MUMUOAHUI. Cerro de la abeja. 
AGIAMOBA, HUITUSARE, 1\10BASA.RI, LA SAYTUNA, 

CA.POA, CABUCHES, CITATARI, TECHOOTE, JUSAMORI, 
SONTARACA.HUI (un cerro), BABERIA. (estero), SEBUISA­
GA, HUAVAHUI, PJK'rOCAHUI (islas), de significación des­
conocida. 

~Llcaldía tle 1Iochicahui. 

MOCHIOAHUI, de mockic, tortuga, y cahui, cerro, significando 
"el cerro de la tortuga;» y esa figura tiene el cerro inmediato -á la 
población. 

CHOOOLACAHUI, de chócola, aguama, planta semejante al jo­
cuiste, y calmi, significando « cerro de la aguama. ,, 
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SEBELBAMPO, de sebe ó sébele, fría cosa, y bampo: en el agua 
fría. 

LOS MOCIIIS, de mochic, tortuga, con desinencia plural en es­
pañol, significando ,e las tortugas.>> 

BABUJAQUI, de babu, tierra para ollas llamada vulgarmente 
tapal, y de haqiti, arroyo, significando ,e arroyo del tapal.>, 

CHARAY. Este noinbre no se halla en la gramática ni en el vo­
cabulario cahita. Preguntado un indio inteligente, dijo que signi­
fica « trasero.» En tarasco, charás quiere decir « ano.,> 

BUITAJA.QUI, de buita, excremento, porquería, y de haqui, 
arroyo, significando « arroyo de la porquería.,> 

CAMAJOA., casa del caimán, de camaa, caimán, y houa, casa. 
TEROQUI.l\.f, tobillo; tal vez le venga este nombre de la cir­

cunstancia de hacer allí el río del Fuerte un recodo que afecta esa 
figura. 

TECORO, en tarasco, lugar de los tecos. 

Alcaldía iie San Miguel. 

TA.BELOJECA, de tabelo, cierto árbol grande: y heca, sombra, 
significa «la sombra del tabelo.» _ 

NA.TOCHIS, plural castellanizado de natochi, sanguijuela. 
CHOACAHUI, de choa, síncopa de choya, y cahiti, significando 

«cerro de la choya.» 
BlCHABA.MPO; parece que el nombre está adulterado, pues 

bicha significa vista, y no hallo cómo pueda combinarse esta sig­
nificación con la del resto de dicho nombre; mejor puede creerse 
que éste sea buichabampo, en cuyo cai..;o querrá decir «el agua del 
gusano ó engusanada.,> 

CA.MA.YECA. (un cerro), de cania, calabaza, y yeca, nariz, sig~ 
nificando: nariz de calabaza. · 

P A.ROSOAHUI, de paros, liebre, en el dialecto mayo, y cahui: 
cerro de la liebre. 

JURISCAHUI, de huris, tejón, y calmi: cerro del tejón. 
HUICHUlU ó huichori, cierta especie de bejuco. 
JISONI (un cerro), AQUICURA. (un portezuelo), COCHORI-­

ME, CACHUA.NA, de significación desconocida. 

✓ 
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Alcaldía de J.llavari. 
MA. V ARI, de signi:ficacióu dudosa; puede traducirse por elote 

asado, ó por tatemado en lo mojado. 
SIA.GUAZA, de siari, cosa verde, y huasa, labor, milpa, signi­

fica « milpa verde.» 
CUMICHI, de citum, plural de cuu, mezcal, con la partícula ex­

pletiva i, y de la posposición ubicativa tzi: en los mezcales. 
SEGUAGUA, nombre compuesto de sehua, flor, y la partícula. 

terminal'/iita, que indica posesión: lugar que tiene flores ó floresta. 
MATACAHUI, de nwtci, metate, y cahui, cerro, con la posposi­

ción hui: en el cerro del metate. 
TECAP A.RI es tetapari, compuesto ele teta, piedra, y pa)·i, cam­

po, tierra llana: llano de piedra, pedregal, cascajal. 
BA.CONI, significa pato prieto; es un nombre compuesto deba, 

agua, y coni, cuervo, que literalmente quiere decir enervo del agua. 
BACAPORABA.MPO, en el agua del Huacaporo, cierto árbol. 
NAUEIEME, de ignorada significación. 
!LISA.IS (un cerro). HUISAI significa cuchara ó ju mate; ilisa ­

ya, jícama pequeña. 
EA.JOYA.HUI, TECUI·UPA, de significación desconocicla. 
OAPOSOYA, nombre de interpretación muy dudosa: soya pue­

de ser una planta cactiforme que llaman choya; y capo, compuesto 
de cari, casa, y po, posposición ubicativa, significa en la ca1m; <le 
modo que el todo probablemente querrá decir: cboyas en la casa.. 

Alcaldía de Higueras de Zaragoza. 

BAMOYOA, deba, agua, y moyoa, orilla, signitieando :L orillas 
del agua. 

CHIVAR! significa chivero, el que tiene cabras. 
OHUIME, de significación desconocida. 
Además, existen en el distrito del Fuerte los nombres ieo~ráfi­

cos siguientes, que no he podido asignará alcaldías determinadas. 
BA.GIA.HUA, deba, agua, hia, sonar, y hui, posposición local: 

donde suena el agua. 
PESICAHUI, depisi, papachito, cierto árbol, y calm·i: cerro rlcl 

papachito. 
BA.OAUSA.RI, de baca, carrizo, y osari, pintado: carrizos de co­

lor, pintados. 
ó6 
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CABAIBAMPO, de cabai y bam110; en el agua del caballo. 
BAOJO, de ba, agua, y huóhoi, agujero: hondable, hondura del 

agua. 
l\1ACHAEBA1\IPO, de 1nacltae, tcpeguaje, y bampo: en el agua 

del tepeguaje. 
BAJAHUI ó buhahui, cumbre del cerro. 
MACOOIIIN, guamúchil, un árbol. 
MACOOIIINIBAMPO, en el agua de los guamúchiles. 
CUBAMPO, de cun, mezcal, y bampo: en el agua del mezcal. 
SIVIRIMOA,· de siviri, planta de ese nombre, y moa, espiga; 

significa espiga de siviris. 
TECIIOARI, lodoso, de techoa., lotlo. 
MA.TAHUI, de mata, metate, y dela posposición hui: en el metate. 
MAYO COBA, de rnayo, nombre de una de las tribus que hablan 

el idioma cahita, y coba, cabeza, significando cabeza de mayo. En 
ópata, 1nayot significa venado, y más propio sería que dicho nom­
bre, suponiéndolo híbrido, significase cabeza de venado. 

COBAHIE, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, sigui 
fica: los cabezones. 

l\IUSUl\fBATEQUI, de musum, plural de rnitsu, ba~re, y deba­
teq'll'i, pozo: en el pozo ele los bagres. 

COROBAUPO, ele corolme, grulla, y bampo: en el agua de Jas 
grullas. 

BARODAí\IPO, de baro, perico, y ele bampo: en el agua de los 
pericos. 

COIIUIBAMPO, de cohtii, marrano, y bampo: en el agua de los 
marranos. 

BACOCHIBAl\iPO, <le bacotzim, plural de bacot, culeb1·a, y de 
liarnpo: en el agua de las culebras. 

AGIABAMPO (lugar distante del puerto de dicho nombre), de 
a/tia, guásima, y bampo: en el agua ele la guásima. 

TABUBAMPO, agua del conejo, de tabie, conejo, bame, plural 
de ba, agua, y la posposición po. 

ECHOTAHUECAPO, de ecltota, caso oblicuo de echo 6 etzo, car­
dón, de biteca, ·cosa ancha, y de po, terminación local: en el cardón 
ancho. 

BACABÁ, quizá sea bacabanw ó bacabampo: en el agua del ca­
rrizo. 
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ZUBAIBA:i\-IPO, de zuban, codorniz, y bampo: en el agua de la 
codorniz. 

HUATABAl\IPO, de lwata, saúz, y bampo: en el ag·ua del saúz. 
MU:l\fUOAHUI, de mwnu, abeja, y ca.Jmi, cerro: cerro de la 

abeja. 
JAlVIBIOLABAMPO, de lwmbiola, vieja, y bam1Jo: e11 el agua 

de la vieja. 
TEABUA, de teahiw, c[erto árbol. 
JEINE, SEGÜIM, VISVI (un cerro), COSCO BECO, BABU­

TEBEQUE, BATAYAQUI, OROBA, JIMURI, de ignorada sig­
nificación. 

GOICAl\IE, de significación desconocida; puede ser el Goirwa­
ri anteriormente explicado. 

JISAMORI, también ele significación desconocida; puede ser el 
Jusaniori anteriormente mencionado. 

SEBEA, lo mismo. Sebeh1t00 es una especie de mosquito, cuyo 
nombre puede haber dado origen al primero. 

GOCOPIRO, lo mismo. Huoco significa pino; hitocoit paloma. 
SONÁBARI, lo mismo . .IÍbar-i quiere decir elote, 
TOROG ÜEYARA, puede venir de torobueya1·a, compuesto de 

toro, torote, un árbol, y bueyara, procedente de bueru, bueyu 6 de 
biteya, cosa grande, con In, terminación aumentativa ra, significan­
do torote muy crecido. 

BACAGÜEYARA, puede tener la misma interpretación que el 
a,nterior, significando carrizos muy grandes. 

LOS ::-.rOMBRES DK LAS TRIBUS D.E JNDfGENAS 

QUE NO E8T.\N CO!\IPRENDJDOS ENTRE LOS ~O)lBRES GEOGRÁFICO~ Y 

EXPRESADOS, SOX LOS SIGUIENTES. 

MAYO, no le hallo significación adecuada más que en el otomí, 
en cuyo idioma quiere decir pastor, pues realmente la tribu tiene 
costumbres pastoriles, 6 en el ópata, en que existe la palabra ma,. 

yot, que significa venado. 
YAQUI, tampoco le encuentro una significación bien definida; 

puede venir de iaut, juez, señor, principal, aunqua no sé si pueda 
en este último sentido aplicarse á cosas inanimadas, y de haqui, 
río, significando «río priucipal,» iguificacióu que efectivamente le 
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corresponde, por ser el má grande ele la región cahita ó de la an-
tigua Sinaloa. , 

B.ATUGA.RI, de batulme, río, y cari, casa: casas en el rio. Tam­
bién puede venir ele batui, paloma, y cciri, significando: casas de 
paloma, palomares. 

BASOP A, de vaso, za.cate, y pari, IJano, significando: llano del 
zacate, zacatal. 

XIXIME tribu que habitaba en las partes más inaccesibles de 
la Sierra M~dre, del distrito de San Ignacio; no encuentro la eti­
mología de esta palabra en los idiomas azteca y cahita; sólo con­
jeturo que tenga su origen en la afición conocida de los serranos á 
comer chile, axi, por lo que se les llama allí comunmentechileros, á 
cuya significación puede corresponder la palabra axixime, con ter­
minación plural azteca. 

HIN A familia nacida del tronco de los xixi-mes; tampoco he po-
' í . elido averiguar su significación. Sin embargo, h-ina en otom qme-

re decir no. 
TEBACA; teba significa h8J.U bre, tebac ó tebaca tener llambre, y 

tebacame los que tienen hambre, hambrientos. Se me hace dura la 
isignificación, y mejor creo que los te bacas son los tepacas, habitan­
tes de Te-paca, lugar cuya etimología ya expliqué, y corresponde á 
Ja demarcación en que habitaba dicha tribu. 

SABAIBOS, de ignorada significación. 
COMOPORIS, lo mismo. 

TEPEHUAN, palabra de origen azteca, procedente de tepetl, 
cerro, y de la posposición huan, que significa junto á: tepelman, 
junto á los cerros, aludiendo á que esta tribu es serrana. 

TARAHUMAR; dice el Sr. Pimentel, en su obra « Las lenguas 
indígenas de México,» que esta palabra viene de tai·a, pie, y hmn4, 
correr, significando taralimnari el corredor de á pie, por alusión 
al juego que los tarahumares acostumbran, de correr tirando con 
el pie una bola de madera, á llegar primero que el competidor á 
cierto término. 

ACAXEE, nombre que viene de acaJJitl, compuesto de atl, agua, 
y caxitl, vasija; significando recipiente de agua, alberca. 

CAHUIMETO, de caltuime, plural de calmi, cerro, y de 1a. pos­
posición ubicativa to: en los cerros. Los cahuimetos son propia­
mente los serranos. 

' 
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.AHUECHAR arrojar la pelota ú otro objeto, parn que otro la ' . reciba en las manos, sin dejarla caer al suelo: Yiene tle a!tuetzi, 
compuesto de amo, no, y huetzi, caer. 

ALHUATE, de ahuatl, cierta espinita muy fina. 
APASTE, de apaztli, lebrillo, sartén de barro. 
ATOLE, de atolli, bebida de maíz cocido. 
CACAHUATE, de tlalcacal111atl. 

CACLES, de cactli, calzado. . . 
CAMA.LOTE, una especie de bejuco, del qne se saca el mtenor, 

que es nn canutillo blanco, esponjoso y flexible, para hacer flores. 
OAY.AHCTA.L, de quayaualli, rodillo lle trapos ó de cosa seme-

jante, que ponen en la cabeza, para llevar algo sobre e~la. 
OE:oIPAZUCHIL, de cempoalxochitl, flor mny conocida. 
CÚCONO, suele darse este norn bre á los guajolotes jóvenes. 
COLTI, de coltio, cosa torcida; se dice del pescuezo envarado. 
COMAL, de comalli, sartén donde se cuecen las tortillas de maíz. 
OOPECIII, de copitl, luciérnaga. 
CUA A.CA, de quanaca, gallina; metafóricameute, cobarde, 

tonto. 
CUATE, de coatl, mellizo. Se da al mellizo el nombre de cuate, 

porque coatl, la culebra, pare siempre de á dos hijos. 
OUITAL, de cuitlatl, excremento. , 
CHAYOTE, ele chayutli, fruta como calabacilla, con puas por 

encima. 
CHALÁN ó CHA.LANO, de chacltalaca11i: se dice de la perso­

na muy platicadora ó chistosa. 
CRAPATÚN, de tzapa, enano, y tontli, sublijo qt~e denota_ pe­

queñez: significa enanito, hombre pequeño; pero en Srnaloa qmere 
decir hombre ele corta estatura y grueso. · 

CHAPO, de tzapa, enano; se dice también de los l1ombres Y co­
sas pequeños. 

CHAPULE, de cltapulin, langosta. . 
CHICUAZ, de cltiquace, que significa seh,: se tlice del que tiene 

seis dedos en la mano. 
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CIIIOIIA, de chichiatl, agua fermentada. 
CIIICHIG U A, de chich ihua, ama que cría. 
OlIICilIQUELITE, de chichiquilitl, yerba mora. 
CHICilIS, de chichihualli, los pechos, las mamilas. 
ClIINACATE, tle tzinacan, murciélago. 
OHINAl\IIL, de ch-ina1nitl, cerco de cañas; comunmente se da, 

este nombre á un cerco insignificante ó de poca solidez. 
OIIIN ANIZ, de zinana, calillar, en el dialecto sinaloense del 

mexicano: se dice de la persona muy delgada y que parece calilla. 
CHI QUECHARSE, de tzinquetza/ se emplea en el lenguaje 

muy vulgar, en el único sentido de inclinarse 6 agacharse. 
CIIIQUIIIUITE, de cliiquiltititl, canasto. 
OHOCIIOCOL, de tzotzocolU, c{intaro grarnle de barro. 
CHOLI, ele zolin, codorniz. 
CIIONTECA, de tzontecon, cabeza. 
CIIOQUILI, tle choca, llorar; se dice así al que tiene los ojos es-

coriados, como si acabara de llorar. 
CHUALE, de trnhualli, cierta especie de bledos. 
EQUIPAL, de icpalli, asíeuto, silla. 
ESQUITE, de ixquitl, maíz tostado. 
GUACAL, de huacalli, angaril1as para llevar algo en las es­

paldas. 
GUAGU.ANA, de hnahuanci, escarbar; enfermedad cutánea con 

prurito de rascarse. 
GUAJOLOTE, tle luiexolotl. 
HUICHUTA, parece verbal de hu-iclwia, punzar, significa púa. 

O viene de h1i-itzoctli, palanca de roble puntiaguda, que servía pa. 
ra arrancar céspedes ó abrir la tierra. 

HUILO, de ltnila, persoua tullida; se nplica á personas muy 
flacas. 

HUIPIL, de ltuipilli, camisa de mnjer. 
HUISPURI, de huitzpull1, espinita. 
HUIZ.ACIIE, tle lmixachin, árbol del mismo nombre de cuyo 

' ¡ 
fruto se hacía tinta de escribir, y de aquí lmizacheros los que tie-
nen por oficio escribir especialmente para asuntos de juzgado. 

IL.A:M.ACO.A, culebra vieja, de ilamatl, vieja, y coa,tl, culebra. 
JACAL, de xacalli, casa de zacate. 
J AJ .AL, de xa.rnltic, cosa rala. 
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J1CARA, de xiccill-i, vaso de calabaza. 
JUl\I.ATE, de xmnatli, cuchara hecha de cierta especie de cala­

baza partida por la mitad, con el cuello largo que sirve de mango. 
M.ACHIHUI; se da este nombre al agua que se pone cerca del 

metate, y en la que humedecen las manos las mujeres cuando ha­
cen las tortillas de maíz; ignoro la etimología del vocablo. 

U.AL.ACATE, de malctcatl, huso para hilar, ó rueda. 
M.AT.AZAHUI, se dice en generai de toda gran mortandad, co­

mo la que hizo en México en siglos pasa(los la epidemia llamada 
m atlazali uatl. 

MEOAP AL, de rnecapalli, cordel para llevflr carga á, cuestas. 
MECATE, de mecatl, cordel. 
METATE, de metlatl, piedra en que se muele el maíz para ha­

cer tortillas. 
MITOTE, tle mitoctia, bailar, en el dialecto azteca de la Nueva 

Galicia: baile. 
l\IOLE, de rnolli, gttlsatlo. 
MOLONQUE.AR á, algún hombre ó animal, de molonqui, cosa 

muy molida y seca; se aplica al acto de golpeflr, estrujar ó sacu­
dir á otro contra el suelo, de donde viene que éste se ponga pol­
viento. 

NACATAl\I.AL, de naccitl, carne, y tamalN: tamal de carne. 
NAN.AHUATES, de nanaJi11atl, bubas. 
NEJAYOTE, de nexayotl, eulejillado, cuafülad lexivia.1, de ne­

xatl, lejía. 
NIXCOCO, tamal cuya masa; está pintada de morado superfi. 

cialmente: ignoro la etimología del nombre. 
NIXCOYOTE 6 NEXCOYOTE, nombre que se da á la tortilla 

gruesa, la última que la molendera suele hacer de la masa de maíz 
que sobra en el metate. Parece que viene de nixocoyotl, y que qui~­
re decir «mi último hijo, ó 1a postrera tortilla que fabrico.)) 

NIXTAM.A.L, de nextamalli, masa enlejillada; se aplica al maíz 
piscado 6 descortezado por la agua de cal, para molerlo en el me­
tate. 

NONTI, clenontli, mudo. Se dice así también al idiota ó imbécil. 
PAPA.QUI, de papaq1tilizti, gozo, alegría: en Siualoa se da ese 

nombre al juego de Carnaval. J 

P AP .A Y ASTE, cosa burda, corriente, ordinaria. 
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PASTO, de pachtli, heno. 
PEL'l'I, cosa que debiendo estar honda, está extendida. 
PEPENAR, de pepena, retioger lo espa.rcido por el suelo. 
PETACA, de petlacalli, especie de arca ó baúl. 
PETATE, de petlatl, estera de palma. 
PILMA1\JA, <le piltzintli, niño, y mama, cargar: la cargadora de 

niños. 
I>INOLE, de pinolli, harina de maíz tostado. 
PIPISQUI, calificativo que se aplica á los ojos escoriados. 
PISCA, de pixquitl, cosecha. 
PO POTE: popotl, paja de que se hacen escobas. 
POPOZAHUI, de la primera sílaba duplicada de poiauac, fruta 

matizada, y xalma, pintar la fruta; se refiere á la que por hallarse 
en estado de sazonar, va tomando los matices de la madurez. 

QUELITE, de quilitl, cierta yerba comestible. 
SIMAR, de xima, raspar. 
SOCOYOTE; de xotl, pie, y coiotl, coyote, significando literal­

mente coyote al pie; esto no puede decirse sino de la última cría 
de los animales, que es la que se halla al pie de la hembra, y se ha 
aplicado metafóricamente al hijo postrero de los racionales. 

TA CHINO LE, de tlacllinolli, campos quemados: pero eu Sin a­
loa significa ortiga, que al aplicarse al cuerpo, causa ardor como 
quemadura. 

TALISTE, de tlalichtic, cosa dura y correosa. 
TAMAL, de tamalli, pan de maíz muy conocido. 
TAMALTI, cosa que tiene consistencia como el tamal. 
TANATE, de tanatli, espuerta para llevar en ella alguna cosa. 
TAP AL, de tlapalli, compuesto de tlalli, tierra, y palli, cosa ne-

gra. En Sinaloa se dice tapal á la tierra de que se hacen ollas ú 
otros objetos de alfarería, que allí por lo común es de color rojo. 

TAPANCO, de tlapantli, azotea ó terrado; se aplica en Sin aloa 
al entarimado hecho con vigas ó taulas, por lo común <le una a!­
tura al alcance de la mano, para guardar trastos ú otrns objetos 
de uso doméstico. 

TAPESTE, de tlapecldli, cama. 
TASTE, de tlachtli, juego de la ulama; en Sinaloa se toma por 

el lugar plano dispuesto para ese juego. 
TATOYO, de tlatoctli, que significa sembrado: 1,e aplica á los 

! 
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tamales hechos con frijol dentro de la masa, como si en ella estu­
viera sembrado. 

TAZOLE de tlazolli, basura; se aplica á las hojas secas de maíz, 
que sirven de alimento á las caballerías. 

TEN.AMASTE, de tenarnaztin, fogón formado con tres ó más 
piedras sobre las que se pone la olla ú otra vasija al fuego. 

TE J".ANCHE, de tenantzin, madre; ese nombre se daá las mu­
jeres que por elección anual en los pueblos de indios se ocupan de 
asear los templos y las imágenes, y entienden en otros servicios 
de las iglesias. 

TEP ALCATE, de tapalcatl, tiesto, pedazo de vasija de barro. 
TEQUESQUITE, de tequixquitl, salitre. 
TEQUIO, de teqiiiotl, trabajo, obligación. Se dice que trabaja 

por tequio aquel que se obliga á entregar cantidad determinada 
de obra y recibe por ella su jomal, como si hubiera trabajado to­

do el día. 
TILINQUI, cosa tiesa, estirada. 
TILMA, de tilmatli, manta. 
TOCHI, de tochtli, conejo, aunque vulgarmente se aplica á la 

liebre. 
TOMPEATE, de tompiatli, esportilla honda, comnnmente em-

pleada para echar desechos de papeles. 
TOTOQUEAR, do totoca, perseguirá otro; se aplica á la acción 

de azuzar contra otro los perros para que lo persigan. 
TRAMPILOYA, de teilpiloyan, cárcel. 
TRASPANAR la tierra, ele tlachpana, limpiarla para lns opera-

ciones agrícolas. 
ULAMA, juego del hule, de ollama, jugar al hule. 
ULE, de ollin, goma que se emplea en varias industrias y en ha­

cer pelotas para el ju ego de la u lama. 
ZACAMECATE, de zacamecatl, soga de espart-0 ó cosa semejan­

te; se toma por el estropajo que se forma de los hilos de la soga 

destrenzados. 
ZOLCUATE, de 9olcoatl, víbora muy ponzoñosa. 
ZOQUETE, de zoquitl, lodo. 
ZOYATE, de zoyatl, palma. 

67 
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IJel idioma ea/tita. 

TIATAI\IOTE, cierta especie de jarilla que se cla en las orillas 
de los río ; ignoro la etimología de la paln bra. 

BEJORI, de belwri, cierto lagarto. 
BULE, va ija lleclrn, de una. e. pecie de calabaza, á manera de 

garrafa; ignoro la etimología de la palahra. 
ORICOCIIT bizcocho de harina de maíz eu forma de rosca. lg­, 

ooro su etimología. 
CUCÚ, cierta especie de paloma,. 
CIIUCIIO, de cliuo, perro. 
ECIIO, de etzo, cardón, helecho. 
IlUAUIIAPORI, abrojo pequeüo como gn,rbauzo, eriz~tlo de es- ' 

pinitas. La voz es híbrida, y procede de la cahita huitza, espina,, 
y de la azteca pol, cosa pequeña: httitzapol. También puede venir 
de la azteca hitiztli, quitada tli, y de. la, tarasca aporo, bola, signi-
ficando «bola con espinas.n 11 1 

IIU ARI, canasto. 
HUBARE, araña. 
IIUCIIA, de ltuehai, alcóIJ; ¡liuolia! es una exclamación que se 

asa para espantar al ave de rapiña, cuando su presencia alarma á 
las gallinas. · 

HUEJA, de bueha, vasija hecha de calabaza. 
IIUICO, de hitioa., coa, instrumento de palo pára• la agricul­

tura. 
IIUICO, de h1tico, cierto lagarto, iguana. 
HUICIIACA, de hui, natura de hombre, y tzaca, colgado. Así 

se llama á las bolsas que sirven de troneras en el juego del billar, 
donde entra la bola para hacer billa. 

MAl\IAURA, vocablo español con desinencia cahita, proceden­
te de mama ó teta, ele donde sale el verbo mamac, tener tetas, y de 
éste el aumentativo mamacra ó mamaitra, tet-0na: no se usa sino en 
los cuentos á los niños. 

MICHI, de misi, gato. 
MOUIIOM:O, de mocliom, hormigas arrieras: también se da el 

nombre de mochomos á cierto manjar de carne que parece un con­
junt-0-de dichas hormigas. 

NATIUILA, afemina<lo. 

' 
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p ASCO LA, de pasooa, fiesta; se aplica á cierta darn~a de los iII­
dios sinaloas. 

POZOLE, depozoli, maíz cocido; se da este nombre á unos man­
jares en cuya composición entra el maíz en ese estado. 

SEBERECHI, de sebel, cosa ó tiempo frío, y etzi, siembra; de se­
berechi se llama la siembra que se hace en invierno. 

SECA, sobaco. Se usa de esta palabra para significar la,' pro­
tuberancia que resulta de la inflamación de las gl{muulas en esa. 
parte del cuerpo y en las axilas. . . 

SISI, meados; se usa cuando se in vita á los niños á hacer sisi, 

á orinar. 
TACUAR1N ele tacm·in pan de· maíz, formando rosca ó bollo. 

' ' . 1 TEXG ÜINO se llama el vino que hacen los indios con maiz er-
mentaclo. De la etimología del nombre no comprendo más que su 
última parte, vino. 

De otros idiomas. 

BONCilI se dice á todo animal que tiene cortada la cola, 6 al 
'9'estido corto. Ignoro la etimología clel nombre. . 

CACHORA., una especie de lagarto pequeño: ignoro sn ehmo-

lógía. . . 
COCHI, marrano; no encuentro su etimología má~ q ne eu el 1d10-

ma zapoteca, en el que wuchi significa lo que he dicho. . .. 
CORUCO, de corupu, que en tarasco e un in ecto de la fam1lrn. 

<le los acarianos, arador del cuerpo. 
CUACIIA, palabra tarasca, significa excremento de aves, espe-

eialmente de gallinas. 
CUICIII una ave de la familia ele las gallináceas llamada tam­

bién chach~laca, del mexicano chctehalatli. Parece derivarse de cu­
chtti palabra que en tarasco significa lo mismo. 

CUINO cierta especie de marrano de corta talla, muy propenso 
á engorda~. En tarasco, esa palabra significa j_ab~lí. . 

CHACUACO, de cltacuacu, que en tarasco s1g111fica sahnmer10. 
El nombre se aplica á los cigarrillos de tabaco que se fuman: . . 

CHARA. ó CHARO, de cltaracie, que en tarasco qitiere decir m-
ilo y se aplica á las personas de corta estatura. . 

CilIRIP A, suerte, buena fortuna. Ignoro la procedencia del 

nombre. 

/ 
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CITORIDO, plegado, arrugado; nombre de procedencia desco­
nocida. 

CHORO, también de ignoratla procedencia, es nombre que se 
aplica á los pollos aún no revestidos de plumas por su corta edad. 

GUANGOCHE, de 1:angoclte, en tarasco, red en que se lleva car­
ga. Se da en Sin aloa este nombre á una manta hecha de 1a pita más 
ordinaria, especie de jarcia. 

GUARACIIE, es palabra tarasca que significa cacle viejo y tam­
bién sandalia: se compone é ta de una zuela de vaqueta y de co­
rreas de lo mismo, que la atijan á los pies, y sólo es usada por la 
gente muy pobre. 

LEPE, becerro que se crfa, haciéndole mamar de una vaca que 
no es su madre: desconozco la procedencia del vocablo. 

MOLA.CHO, la persona que carece <le alguuos dientes: tampo­
co sé su procedencia. 

NANA, palabra tarasca que Hignitica ma«lrn: en mexicano es 
nantli, en cahita nae. 

TAMBACHE, palabra tarasca cou que se 1lesigna un lío 6 vo­
lumen de cosas envueltas y íaciles de trasportar, corno tambache 
de papeles, tambache de ropa, etc. 

TATA, vocablo del tarasco qne significa padre: en mexicano es 
tatli, en cahi ta atzai. 

TILICIII, no he podido atinar con la etimología de esta palabra~ 
que en el uso vulgar se aplica á los muebles, ropa y demás menaje 
de casa de corta entidad. 

VICHE, tampoco sé su etimología, pero se emplea como siuóni­
mo de «desnudo.,i En zapoteco, biche quiere decir cosa seca, como 
un árbol: quizá de la circunstancia de estar éste despojado de sus 
hojas, ha venido que se llame viche todo lo que esti't tles1n·ovisto 
de vestido, de pelo, de corteza, etc. 
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La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica 
se creó en 18 de Ahril de 1833, por disposición del Supn;mo Gobier­
no, con el 110111bre ele Instituto Nacional ele Geografía y Estadística. 

El 26 de E11ero de 1835 se reinstaló dicho Instituto por disposi­
ción especial dt-1 Gobierno, comunicada al presidente, por el Minis­
terio ue Relaciones, haciPndose la primera cita á los socios el l '! de 

_F,,brero ele 1835. 
EL 30 de Srtiemhre de 1839 se agrPgó al ~Iiuisterio de la Guerra 

con el nombrr de "Comisión de Estadística ::Uilitar," quedando pre­
sidida por el Ministro ele la Guerra, y continuando sus trabajos hasta 
quP, por decreto especial dn 28 de Novi('mbre de 1846, fué oticial-

mentH declarada. 
En 7 de Noviembre de 1850, tomó el nombre de Sociedad de Geo-

grafía y fi:stadística, y en 28 de Abril de 1851 fué promulgada la 
]¡,y del Congn~so de la Unión quP la considPró establecida p<>rn•amm­
temente bajo la denominación de "Sociedad Mexicana de Gecgra­
fía y Estadística," y le asignó $5,000 anuales para sus gastos. Esta 

cantidad ha sido reducida á $2,105. 

11 1 

1 El Boletín dP. la Sociedad MexicaDa de Geografía y Estadistica es el 6r-

l 
1 

, gano de la mism" Corporación, y su colección completa forma ya. veintiún vo­
lúmenes, con numerosas ilustraciones y cartas. 

La colección abrasa cuatro épocas: la 1• comprende once tomos completos 
y dc1g números del tomo XII; la '!• cuatro, la tercera seis tomos y la. 4ª está 
en publicación. 

Los volúmenes correspondientes á la tercera época constan: el primero de 
1~ números, el segundo de 7, el tercero ele 2, el cuarto de 9, el quinto de ll y 
el sexto de 9. La publicación se dividirá en cuJ.dernos completos de nno ó más 
números, teniendo cada uno de estos 64 páginas en 4° menor, y ¡.e acompaña­
rán, cuando sea necesario, cartas geogrMicas, litografia¡Jas con esmero cu ésta 
ciudad, ó grabados que ~e mandarán bacer al extranjero. 

( ·orno esta publicación se hace por la Sociedad de Geografía con el objeto 
de impnl>ar y propagar los conocimientos sobre las materias que pueden ser­
virá la prosperidad rle .México, se venderá sumamente baratit, y se dará en 
cambio por otras publicaciones nacionales y extranjeras. 

ne los artículos publicados en este Boletin, son responsables 
exclusivamente sus autores. 
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